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La investigación que se desarrolla en este libro identifica las fortalezas y debilidades en 
la gestión y la cooperación del sector textil colombiano, teniendo en cuenta a los miem-
bros de la cadena de valor. Hace una caracterización de los confeccionistas o diseñadores 
participantes para mejorar su servicio, además de dimensionar cómo sus actuaciones 
afectan el circuito de valor (hoy globalizado). El eje articulador muestra cómo desde el 
valor compartido por parte de las empresas se aporta transferencia de conocimiento, 
innovación y tecnificación a los más vulnerables de la cadena. En concreto, hay un inte-
rés por establecer y evidenciar la forma en que se contribuye a mejorar la interrelación 
entre las pequeñas y medianas empresas (pymes) y de estas con las unidades familiares 
productivas no formales (satélites o maquilas). De esta manera, se trata de demostrar 
que los procesos de gestión de las empresas pequeñas y medianas del sector textil, así 
como el desarrollo histórico y social de estas  —en atención a sus propios entornos so-
cioeconómicos, culturales y sociales, desde el eje articulador del valor compartido y la 
responsabilidad social— han hecho posible que la ejecución de sus diversos procesos, 
desde sus identidades concretas, configure tipos y tendencias (teóricas y empíricas) del 
desarrollo social en las regiones
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RESUMEN

Este libro es el resultado de la investigación multicampus “Gestión y cooperación 
de la pequeña y mediana empresa textil en el clúster regional Bogotá y Antio-
quia: Estudio de caso”, liderado por el grupo de investigación Arte Solidario, de 
la ciudad de Bogotá, y el Grupo de investigación en Gestión de Organizaciones 
(GDO), de la ciudad de Medellín. El objetivo principal del proyecto fue “estable-
cer la contribución que hace la gestión y cooperación de la pequeña y mediana 
empresa textil; desde el eje articulador valor compartido, en el logro del desa-
rrollo y beneficio social. En el clúster regional: Bogotá y Antioquia (2015-2017)”. 
palabras claves: clúster, historia textilera colombiana, sector textil. 

ABSTRACT

This book is the result of the multicampus research “Management and coopera-
tion of small and medium textile companies in the regional cluster Bogotá and 
Antioquia: Case study”, led by the Arte Solidario research group, from the city 
of Bogotá, and the Research Group in Organization Management (GDO), of the 
city of Medellín. The main objective of the project was “to establish the contri-
bution made by the management and cooperation of small and medium-sized 
textile companies; from the articulating axis of shared value, in the achievement 
of development and social benefit. In the regional cluster: Bogotá and Antioquia 
(2015-2017)”.
keywords: cluster, Colombian textile history, textile sector. 
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Introducción

Luz Patricia Pardo Martínez
César Alveiro Montoya Agudelo

En la historia de Colombia, la mediana y pequeña empresa ha desempe-
ñado un papel esencial en el desarrollo de la economía y la generación 

de empleo. Su contribución se destaca tanto en la industria naciente, en cada 
uno de los sectores y renglones de la economía, como en ser la extensión del 
circuito de valor de la misma industria en las economías emergentes, como 
es el caso de la colombiana. Su aporte va desde ser fuente y medio de empleo 
extendido permanente hasta ser la generadora de grandes procesos organiza-
cionales en la historia del país, un proceso cíclico en el que unas se vuelven 
grandes, otras se destruyen y siempre hay empresa naciente. 

El desarrollo organizacional les ha permitido a los diferentes grupos po-
blacionales acceder a una importante fuente de trabajo y, por ende, contar con 
ingresos financieros para mejorar su calidad de vida, mediante estrategias como 
la circulación constante del dinero a través de la comercialización de productos 
y servicios que respondan a las necesidades de la sociedad. Sin duda alguna, el 
surgimiento de la organización obedece a la necesidad social de contar con una 
serie de productos terminados para la satisfacción de sus necesidades de bienes 
y servicios, para clientes reales y potenciales, como fundamento del dinamismo 
económico nacional.

En Colombia, como en otros países en vía de desarrollo, la empresa tiene 
entre sus propósitos enganchar como proveedores a pequeños talleres informa-
les y caseros, para con ello aumentar su presencia en el mercado y consolidar 
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una economía entre lo formal y lo informal, que indudablemente contribuye al 
aparato productivo en general y a la industria textil en particular. 

El proceso de crecimiento de esta modalidad de empresa, entornos cada vez 
más competitivos y los circuitos de valor globalizados conllevan la necesidad 
de hacer que este tipo de unidades productivas —micro, pequeñas y medianas 
empresas— sean competitivas y que en su seno se generen posibilidades de 
estabilización y fortalecimiento progresivo. De lo anterior surgieron dos preo-
cupaciones fundamentales:

a)	 La necesidad de dar claridad a sus procesos de gestión y a su interac-
ción en las acciones de cooperación. 

b)	 Como parte de un entorno local, regional, nacional e incluso global, 
la importancia de estudiar ciertos alcances sociales en dicha gestión 
e interacción.

Estos dos aspectos tienen un eje articulador: el valor compartido de las orga-
nizaciones del sector y sus programas de intervención. De esta forma, es posible 
validar si hay garantías de un proceso integrado, interrelacionado y sistémico. 
Respecto a las preocupaciones y el eje articulador en mención, se destacaron 
asimismo los siguientes propósitos:

a)	 Precisar cuál es y ha sido la incidencia de la gestión y la cooperación 
en el sector textil colombiano. Confeccionistas, diseñadores de moda, 
diseñadores de interiores y decoradores pueden caracterizarse como 
compradores de la industria textil; no obstante, también pueden iden-
tificarse sus limitaciones y barreras, al tiempo que hacer una valida-
ción cercana a los aportes de la intervención que, vía procesos de valor 
compartido, ha sido llevada a cabo para ellos.

b)	 Identificar cómo se da la contribución de las pequeñas y medianas 
empresas, y estas a su vez en relación con las unidades familiares 
productivas no formales (satélites o maquilas); estas últimas conce-
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bidas como participantes reales de la cadena y valor de la industria a 
la cual tributan.

c)	 Hacer seguimiento de validación de la incidencia de los diferentes 
procesos de intervención (capacitación, incentivos, relación comercial, 
etc.) en el programa adelantado, a fin de medir el eventual impacto 
en el desarrollo de las empresas y unidades familiares productivas. 
Esto también implica hacer una primera evaluación de su avance de 
identidad como partícipes de cadena de valor sistémica y de desarrollo 
social en momentos de incidencia global. 

d)	 En referencia al eje articulador del valor compartido por parte de las 
empresas, se busca estudiar la transferencia tecnológica, el encadena-
miento de valor, la potenciación de ventajas comparativas y competi-
tivas industriales, desde la complejidad de una economía y entornos 
cada día más locales, pero sistémicamente regionales y globales; en-
tornos que presentan mayores posibilidades para el sector y, por tanto, 
se perfilan como estratégicos y prioritarios en la creación de riqueza 
y desarrollo social. 

En suma, esta investigación indaga cuál es la contribución de la gestión y la 
cooperación de la empresa textil, desde el eje articulador de valor compartido, 
en el logro del desarrollo y beneficio social en los clústeres regionales Bogotá 
y Antioquia, en el periodo 2015-2017. Los objetivos específicos planteados se 
orientan a corroborar la hipótesis formulada en la propuesta de investigación y 
en el desarrollo analítico de la problemática identificada:

a)	 Identificar las características e interrelación de las medianas y peque-
ñas empresas, así como de las unidades familiares productivas no for-
males (satélites o maquilas) del sector textil colombiano.

b)	 Señalar cómo los participantes reales de la cadena de valor de la indus-
tria a la cual tributan son beneficiarios de un desarrollo social. 
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c)	 Interpretar cómo desde el valor compartido de las industrias se hacen 
importantes aportes en transferencia de conocimiento, innovación y 
tecnificación.

La investigación es una propuesta innovadora que, desde la comprensión de 
la gestión y cooperación, brinda un aporte significativo para la transferencia tec-
nológica, el encadenamiento de valor y la potenciación de ventajas comparativas 
y competitivas de la empresa, desde la complejidad de una economía y entornos 
cada día más locales, pero sistémicamente regionales y globales.

La investigación identifica las fortalezas y debilidades en la gestión y la coo-
peración del sector textil colombiano, teniendo en cuenta a los miembros de la 
cadena de valor. Con ello se busca hacer una caracterización de los confeccio-
nistas o diseñadores participantes en el estudio, que permita mejorar su servicio, 
pero también en el dimensionamiento de sus implicaciones en el circuito de 
valor (hoy globalizado). Además, se dirigió a observar y situar los elementos 
de desarrollo social del entorno local, regional y nacional del beneficiario de 
determinados programas, los cuales pueden concebirse como incidentes y sig-
nificativos a la potenciación de las medianas y pequeñas empresas, al tiempo que 
permiten la inclusión, encadenamiento y formalización de las unidades familia-
res productivas informales que operan como satélites o maquilas. 

En ese orden de ideas, el eje articulador busca precisar cómo desde el valor 
compartido por parte de las empresas se aporta transferencia de conocimiento, 
innovación y tecnificación a los más vulnerables de la cadena. En concreto, hay 
un interés por establecer y evidenciar cómo se da la contribución orientada a la 
mejor interrelación con las pequeñas y medianas empresas (pymes) y de estas 
con las unidades familiares productivas no formales (satélites o maquilas), en 
cuanto participantes reales de cadena y valor de la industria a la cual tributan. 

Finalmente, se concibe la siguiente hipótesis de investigación: los procesos 
de gestión de las empresas pequeñas y medianas del sector textil, así como el 
desarrollo histórico y social de estas, en atención a sus propios entornos socio- 
económicos, culturales y sociales, desde el eje articulador del valor compartido 
y la responsabilidad social, han hecho posible que la ejecución de sus diversos 
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procesos, desde sus identidades concretas, configure tipos y tendencias —teóri-
cas y empíricas— del desarrollo social en las regiones.

Metodología 

La investigación social es el medio para comprender y difundir experiencias y 
vivencias que reflejan el escenario donde se verifican las relaciones con muchas 
personas y los elementos de la naturaleza donde ellas están insertas. También 
es una invitación a promover un encuentro de saberes propios de los seres hu-
manos en formación, en la búsqueda de consolidar la vida, la identidad y la 
integridad (Sandoval, 1996). 

Enfoque histórico-hermenéutico

La investigación fundamentada a partir del enfoque histórico-hermenéutico asu-
me como objeto genérico de comprensión la experiencia humana. Así lo expresa 
el Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano (CINDE, 1992):

Lo que subraya el nombre histórico hermenéutico es el carácter específico de las 
acciones humanas, o sea, su dotación de sentido social en el curso de un proce-
so de elaboración colectivo. Dicha significación y su camino de construcción, 
la mayoría de veces escapa a la conciencia de sus protagonistas, haciendo una 
necesaria labor de desentrañamiento sistemático para cuyo efecto la historia y la 
hermenéutica en sus versiones contemporáneas ofrecen las herramientas meto-
dológicas pertinentes. (p. 26)

La finalidad de este enfoque de investigación es buscar la comprensión de las 
experiencias colectivas humanas, dentro de ámbitos espacio-temporales especí-
ficos, al tiempo que identificar, comprender y analizar las posibilidades y limita-
ciones del desarrollo social. El acto de escudriñar se convierte en una necesidad 
innata de los seres humanos, pues en todos los momentos de su existencia está 
presente la curiosidad, el espíritu explorador, para comprender su propia vida y 
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la de los demás, así como las circunstancias y fenómenos que rodean la existen-
cia en un tiempo y espacio determinados (Sandoval, 1996).

Precisamente, el enfoque histórico-hermenéutico apunta a la compren-
sión de la acción humana, tomando sus representaciones, símbolos, hechos 
y acontecimientos significativos como fundamento del proceso vivido a lo 
largo de una trayectoria documental. En este análisis sujeto-sujeto, todos los 
aspectos en mención son parte de la experiencia de las vivencias humanas y 
se relacionan a partir de la comunicación interactiva, en un diálogo que se teje 
entre el investigador, el autor y los contextos socioculturales. El conocimiento 
adquirido, construido y acumulado debe dar sentido a la existencia y las ex-
presiones de las personas. 

Asimismo, este enfoque permite reconocer que, al culminar el trabajo inves-
tigativo, no se considere acabado el proceso de investigación, sino, por el con-
trario, quede abierta la posibilidad de un continuo diálogo interpretativo. Según 
Cifuentes (1993), la perspectiva hermenéutica se desarrolla por etapas cuyo ciclo 
hermenéutico está mediado en todo su proceder por la reflexión crítica sobre el 
conocimiento acumulado acerca del fenómeno objeto de estudio, que trasciende 
a través de la reflexión. 

De esta manera, se puede llegar a establecer lo ignorado y conocido del fe-
nómeno, sus límites y posibilidades y construir comprensiones en este sentido:

•	 La fase analítica busca ordenarlas y sistematizarlas, como preparación 
al proceso propiamente hermenéutico; hay un proceso de identifica-
ción y construcción de familiaridades y relaciones de cada evidencia 
con las demás. 

•	 La fase interpretativa es el proceso de reconocimiento que permite 
al proceso hermenéutico crear las reconstrucciones teóricas; la inter-
pretación se construye entre el referente más directo de los hechos, la 
evidencia y la reconstrucción teórica de la realidad, que es la forma 
como los fenómenos son recomprendidos. 

•	 La fase de constitución de sentido o reconstrucción teórica se conclu-
ye al llegar a la definición de un argumento de sentido con el cual 
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se pretende expresar una comprensión global del objeto de estudio 
(Cifuentes, 1993).

El enfoque histórico-hermenéutico sigue el paradigma epistemológico de 
la comprensión y el entendimiento interpretativo, lo que permite abordar los 
hallazgos documentales para comprenderlos en sí mismos y en la posibilidad 
de una reconfiguración teórico-conceptual, a partir de una visión holística del 
conocimiento solidario y desde una correlación permanente entre sujeto-sujeto 
(es decir, entre el investigador, el autor de los textos y los diversos documentos 
objeto de investigación).

Este enfoque supone además tener en cuenta el método cualitativo, entendido 
como “el proceso no matemático de interpretación, realizado con el propósito de 
descubrir conceptos y fundamentar teoría” (Bonilla, 2009). Esta autora presenta 
tres momentos por tener en cuenta en el desarrollo de la investigación cualitativa: 

a)	 Definición de la situación problema. 
b)	 El trabajo de campo, que tiene dos fases: la primera consiste en una 

búsqueda documental que permita clarificar los aportes teóricos 
que en cada país se han hecho con respecto a la gestión social y su 
aporte a los colectivos humanos; la segunda es un trabajo de campo 
propiamente dicho: establecer un contacto directo con los casos se-
leccionados en las naciones participantes, teniendo en cuenta las orga-
nizaciones según la siguiente modalidad: pública, privada, alternativa 
y universitaria (entidades grandes y con trayectoria en el tiempo). 

c)	 Identificación de patrones culturales, los cuales serán objeto de análi-
sis riguroso, para desentrañar los hallazgos y las dimensiones encon-
tradas tanto en el trabajo de campo como en la búsqueda sistemática 
de la información documental. Bonilla (2009) invita a realizar una 
interpretación, concebida como la base de la comprensión y aprehen-
sión de la realidad, para dar respuesta a los interrogantes planteados 
en la investigación. 
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d)	 Finalmente se presenta la inducción analítica, que corresponde a una 
lectura en profundidad de los contextos socioculturales para descubrir 
las propiedades esenciales del fenómeno. 

El método comparativo

El desarrollo de la presente investigación se dio mediante el método compara-
tivo. Así, se trabajó con diez organizaciones, una de cada ámbito: productiva, 
comercialización y confección. Estas fueron tomadas de dos clústeres regionales: 
Bogotá y Antioquia. A su vez, en cada uno de ellos se tomaron cinco empresas. 
El método comparativo tiene por propósito de acción la interpretación del que-
hacer humano, para, en este caso, comprender las tendencias de gestión social 
de las organizaciones en los aportes a los colectivos humanos.

El método comparativo, desde una perspectiva científica, ha hecho un gran 
aporte al desarrollo de los sistemas sociales, por cuanto permite conocer los 
modelos en sí mismos, en su estructura, sus relaciones y formas de organiza-
ción, lo que finalmente conduce a obtener hallazgos importantes en términos de 
diferencias y semejanzas, o en la identificación de transformaciones y cambios. 
En la presente investigación el método comparativo se orientó a:

•	 El sujeto de comparación: en nuestro caso, la gestión social en las or-
ganizaciones de las entidades seleccionadas.

•	 El área de comparación: organizaciones productivas, de confesiones 
y comerciales.

•	 El carácter de comparación (explicativa o comparativa): aplicada en lo 
explicativo a los hallazgos documentales y en lo comparativo, a seme-
janzas y diferencias entre los sujetos de estudio.

•	 El sentido de la comparación: dinámica, puesto que enfoca transfor-
maciones y tendencias.

En otras palabras, el método comparativo sugiere partir de las formas jurí-
dicas definidas por la ley, su naturaleza y la aplicación de políticas, para deter-
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minar así tanto el objeto de la comparación como los factores o las variables. 
En concordancia con este planteamiento, se adopta la propuesta de Müller y  
Ceballos (1995), que proponen la siguiente metodología comparativa:

a)	 Partiendo del propósito, se procede a realizar la investigación para 
lograr su comprobación o negación.

b)	 El método es el comparativo, tanto histórico como de concesiones 
ideológicas y situaciones sociales y políticas; por su naturaleza, pueden 
cruzarse las primeras y ser temporales las segundas.

c)	 En cuanto a la comparación histórica, es claro que se refiere a las épo-
cas desde una mirada retrospectiva. Por método comparativo se en-
tiende literalmente el de la comparación de dos o más entes (hechos, 
personas, normas), entendiéndolos y contraponiéndolos para deter-
minar fenomenológicamente —esto es, por descripción comparativa 
de sus modos de ser— la situación humana que subyace en el fondo, lo 
que, en otras palabras, significa: la que le sirve de fundamento.

d)	 La metodología comparada utiliza asimismo el procedimiento herme-
néutico, o sea, el método del “entendimiento” a través de la interpre-
tación de los documentos; en este estudio, esto se hace a partir de las 
teorías construidas a lo largo de la historia.

e)	 El proceso de investigación se inicia con la identificación y formula-
ción del problema general y una serie de problemas particulares, los 
cuales incluso se pueden tratar por separado.

Estudios de caso

En cuanto el estudio de caso, su interés se orienta a saber por qué el objeto es tal 
como se presenta. Este conocimiento ayuda a resumir todo lo que es sabido acerca 
la gestión de las organizaciones, a verlo en su contexto y en una perspectiva histó-
rica y, a partir de su proceso de desarrollo, visualizar las tendencias. Encontrar las 
razones o explicar el fenómeno puede hacerse de varias maneras, pero se estima 
pertinente una aproximación desde el contexto actual del fenómeno y a partir de 
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su reconstrucción histórica. La explicación del pasado se hará contextual, como 
función que el sujeto cumple en la vida del grupo o tipo organizacional, social 
o empresarial; y, desde el futuro esperado, a partir de los actos y actuaciones 
actuales, los actos heredados, las experiencias pasadas y lo que los orientadores 
o dirigentes han aprendido. 

La meta es encontrar una explicación del estado del objeto de estudio; la 
perspectiva histórica puede advertir que de vez en cuando varios cambios han 
ocurrido en o alrededor del objeto, en puntos de tiempo entre los que los acon-
tecimientos brindan explicaciones posibles para los cambios que han sucedido 
y, en consecuencia, identificar las tendencias. 

A partir de la teoría, y habiendo delimitado las variables de la caracteri-
zación tanto cualitativa como cuantitativa de las categorías, se procederá, en 
primer lugar, a hacer el recorrido histórico y los fundamentos filosóficos de 
las organizaciones en los desarrollos de la gestión social; y luego, a analizar los 
parámetros políticos, culturales y sociales de las organizaciones en relación con 
los procesos de gestión social que permitan la identificación de las tendencias 
y perspectivas de las organizaciones en el abordaje de la gestión social, el bien-
estar y el desarrollo social de los colectivos humanos.

Delimitación de la población y de la muestra 

La población objeto de estudio está constituida por dos clústeres regionales del 
sector: Antioquia (clúster textil, confección, diseño y moda) y Bogotá (clúster 
moda). Se tomaron cinco empresas de cada clúster, una de cada ámbito. 

Clúster Bogotá:
a)	 Producción y comercialización
b)	 Confección de ropa de moda y comercialización
c)	 Satélite - confección

Clúster Antioquia:
a)	 Producción y comercialización
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b)	 Maquila - confección y comercialización
c)	 Diseño textil y producción de moda (producción y comercialización)

Fase de análisis de datos 

El énfasis se hace en la comprensión e interpretación de los métodos de análi-
sis cuantitativo y cualitativo, como referente de contrastación de los elementos 
(documentales y estilos de gestión) que permitan confirmar los efectos de las 
decisiones. Por su parte, el enfoque cualitativo busca describir y analizar:

a)	 Los procesos de exploración: contacto con el problema, focalización, 
relaciones del problema con el contexto y profundización o reconfigu-
ración de los sentidos sociales, las técnicas y las perspectivas.

b)	 Acceso a escenarios e informantes, consentimiento informado, obser-
vaciones; se visualizan también en el diseño las relaciones de comple-
mentariedad.

Técnicas e instrumentos de sistematización y análisis

Se emplean técnicas de generación y registro de la información, como diarios 
de campo, actas, dibujos, fotografías, videograbaciones, fichas temáticas y de 
contenido, guías, protocolos, relatorías, etc. Las técnicas para la sistematización 
y análisis de la información fueron:

a)	 La entrevista focalizada: se realizó una entrevista semiestructurada a 
un grupo o una persona. Las preguntas estuvieron concentradas en 
temas puntuales propuestos de antemano. En el proceso de investiga-
ción, la entrevista se realizó a las directivas, las juntas directivas y los 
administrativos de las organizaciones.

b)	 La observación no participante: se realizó por parte de los investiga-
dores con una visita guiada a las empresas del sector textil y con la 
participación de, máximo, dos eventos organizados. 
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RESUMEN

En este capítulo se hace un recuento del surgimiento del sector textil en Colom-
bia, y se refieren los ideales que fundaron su nacimiento y la manera como opera 
hoy en el mercado. El sector textil tuvo su auge en Antioquia, departamento que 
se convirtió, en su momento, en referente del desarrollo del sector en el ámbito 
nacional; por ello, se analizan las necesidades que llevaron a la creación de la 
estrategia clúster en Medellín, que se convirtió en un modelo para muchas ciu-
dades del país. Por otro lado, se hace un recuento del nacimiento del sector textil 
en Bogotá y cómo este proceso favoreció la industrialización de Cundinamarca a 
lo largo del siglo XX y aportó al desarrollo económico de la región. Igualmente, 
se estudia el estado actual del sector textil en Colombia, para lo cual se hace una 
valoración de los principales aportes y dificultades a los que este se enfrenta en 
un mercado cada vez más competitivo y golpeado por el contrabando y la ilega-
lidad. Finalmente, se analiza el desarrollo del clúster textil en Bogotá, así como 
las ventajas y estrategias que se han implementado para el fortalecimiento de la 
economía en el sector y el crecimiento económico de la región.
palabras clave: clúster textil en Bogotá, desarrollo del clúster antioqueño, 
historia textil de Antioquia, industria textil de Cundinamarca, industria textilera 
colombiana en el siglo XXI, sector textil colombiano. 
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ABSTRACT

This chapter recounts the emergence of the textile sector in Colombia and refers 
to the ideals that founded its birth and the way it operates today in the market. 
The textile sector had its boom in Antioquia, a department that became, at the 
time, a reference in the development of the sector in the national sphere. There-
fore, the needs that led to the creation of the cluster strategy in Medellín, which 
became a model for many cities in the country, are analyzed. On the other hand, 
there is an account of the birth of the textile sector in Bogotá and how this pro-
cess favored the industrialization of Cundinamarca throughout the twentieth 
century and contributed to the economic development of the region. Likewise, 
the current state of the textile sector in Colombia is studied, for which an as-
sessment is made of the main contributions and difficulties that it faces in an 
increasingly competitive market and hit by smuggling and illegality. Finally, the 
development of the textile cluster in Bogotá is analyzed, as well as the advantages 
and strategies that have been implemented for the strengthening of the economy 
in the sector and the economic growth of the region.
keywords: textile cluster in Bogotá, development of the Antioquia cluster, 
textile history of Antioquia, Cundinamarca textile industry, Colombian textile 
industry in the 21st century, Colombian textile sector.
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Introducción

La industria textil en Colombia es una de las más representativas y tradiciona-
les. Ha tenido una historia de más de cien años, tiempo durante el cual han 

sobresalido aspectos como la creación de diversidad de empresas representativas 
a nivel internacional, los planes gubernamentales para el sector, la penetración 
en ámbitos como la academia, la inclusión en programas de transformación 
productiva y la consolidación de un sector de clase mundial (Sectorial, 2011).

Puede afirmarse que 1907 marcó el comienzo de la historia de la industria con la 
creación de las primeras empresas de tejidos: Fábrica de Hilados y Tejidos El Hato 
(Fabricato-Tejicóndor), Compañía de Tejidos de Bello, Tejidos Medida, Fábrica de 
Tejidos Hernández y Compañía Colombiana de Tejidos (Coltejer). Para la mitad 
del siglo se da el nacimiento de marcas para producto terminado, la más represen-
tativa de las cuales es Leonisa, creada en 1956. A comienzos de los sesenta, nuevas 
empresas de textiles y confecciones aumentan el tamaño de la industria; los nom-
bres más destacados eran Caribú, Everfit, Paños Vicuña y Pepalfa (Sectorial, 2011).

A mediados de los sesenta la premisa era invertir en tecnología (infraes-
tructura, tecnología y equipos) para poder cubrir las nuevas necesidades del 
mercado. En los ochenta sobresalieron los planes económicos y políticos para el 
sector, encabezados por Belisario Betancur (1982-1986) y Virgilio Barco (1986-
1990), que centraron sus políticas en ingresar el sector en la economía mundial, 
incrementar los niveles de calidad y productividad y pasar de la competitividad 
local a la competitividad global (Sectorial, 2011).

En 1987 se da la creación del Instituto para la Exportación y la Moda (Inex-
moda), en respuesta a las necesidades de contar con un organismo capaz de 
generar soluciones a las compañías del sector y que fuera una base para la inter-
nacionalización de la industria. Para 1989 nacen Colombiamoda y Colombiatex 
de las Américas, convertidas en las principales ferias de la región y concebidas 
como la plataforma para el desarrollo de negocios e intercambio comercial de 
compañías del sector (Sectorial, 2011).

A finales de los ochenta, Colombia se convirtió en un referente mundial en 
el negocio de la moda. Importantes marcas y diseñadores sobresalían y otros 
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ponían sus ojos en el país: Carolina Herrera, Badgley Mischka, Ágatha Ruiz de 
la Prada, Custo Barcelona, Óscar de la Renta y Walter Rodríguez, entre otros.  
En simultáneo nacieron numerosas instituciones educativas que incluyeron pro-
gramas sobre moda en sus programas académicos: imperaba la necesidad de 
profesionalizar el sector y crear una relación entre academia e industria. Entre 
las instituciones destacadas se encuentran La Colegiatura, la Universidad Pon-
tificia Bolivariana, la Universidad de los Andes, el Instituto Tecnológico Pascual 
Bravo, la Escuela Arturo Tejada, la Universidad Autónoma del Caribe y la Aca-
demia Superior de Artes (Sectorial, 2011).

Desde los noventa y hasta la actualidad, la historia de la industria ha estado 
marcada por la búsqueda de la competitividad, la diversificación de mercados y 
la creación de un sector de clase mundial. Han sobresalido iniciativas de promo-
ción a la competitividad (César Gaviria, 1990-1994), soporte a la competitividad 
(Andrés Pastrana, 1998-2002), promoción y diversificación de exportaciones 
(Álvaro Uribe, 2002-2010) y crecimiento y productividad para el desarrollo 
del país (Juan Manuel Santos, 2010-2018). Las principales manifestaciones de 
esta dinámica han sido los diferentes tratados de libre comercio, entre los que 
se encuentran: Triángulo Norte (Guatemala, El Salvador y Honduras), Chile,  
Estados Unidos, Canadá, Unión Europea y Comunidad Andina (Bolivia, Ecua-
dor y Perú). Igualmente sobresalen preferencias arancelarias con Centroamérica 
y el Caribe. Finalmente, destacando la importancia del relacionamiento inter-
nacional, el sector ha buscado su fortaleza interna a través de los clústeres y la 
inclusión en programas de transformación productiva (Sectorial, 2011).

La historia de la humanidad ilustra cómo aprender a vivir y convivir ha sido 
para cada persona un imperativo en la solución individual y colectiva de sus ne-
cesidades. En este sentido, la necesidad, que es variada y variable, múltiple y as-
cendente, como eje central involucra una gran complejidad y es la que marca el 
paso a las acciones del ser humano hacia procurar soluciones y satisfacciones. En 
épocas anteriores, las necesidades individuales y del conjunto de lo privado eran 
solucionadas en el interior de las familias. Estas eran familias ampliadas en las que 
abuelos, hijos, padres y otros familiares cercanos en la línea de consanguineidad 
o afinidades compartían la mayoría de actividades de producción de bienes y la 
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prestación de servicios; lo hacían para beneficio de todos los integrantes del gru-
po familiar, autoabasteciéndose y llevando los excedentes al mercado local, para 
un trueque vecinal o intercambio comercial con el comerciante local (Huertas y 
Pardo, 2014). 

El relato escrito a finales del siglo XIX por M. Michael sigue siendo vigente 
y describe premonitoriamente el actual contexto globalizado y centrado en  
los mercados: 

Por indiferencia o falta de visión el pueblo abandonó sus derechos de consumidor 
que era lo único que le quedaba. Antes de la Revolución Industrial se tenía una 
economía doméstica y todo se hacía en casa. Calzado, vestidos, alimentos, todo lo 
que se necesitaba se hacía en casa. Aún entonces, unos pocos emprendedores vie-
ron que podían sacar ganancias de los demás. Establecieron molinos, herrerías y  
otros negocios y el pueblo los permitió libremente. Pero no hubo resultados la-
mentables. El sistema era en pequeña escala y no podía crecer independien-
temente. Vinieron las máquinas y las factorías y la producción abandonó las 
casas para concentrarse en los grandes centros. En una palabra, la producción se 
escapó de las manos del pueblo. Sólo quedaron como consumidores y se resigna-
ron, desde el momento mismo que vieron y permitieron al primer comerciante 
poner su tienda y señalar los precios. “Esto fue un error”. Fallaron en reclamar 
el control de los negocios y de su dinero y permitieron que el error se incrustara 
en los fundamentos de la estructura económica. (citado en Coady, 2010, p. 25)

Ahora bien, en este contexto de apertura económica y comercial mediada por 
la conectividad de las comunicaciones, con transaccionalidad virtual globalizada 
y tratados entre los Estados para permitir nuevos o ampliados mercados, es na-
tural que se planteen nuevos retos. Para entenderlos se propone el análisis desde 
la argumentación de la responsabilidad social (Porter, 2006) tanto de aquellas 
industrias que se han desarrollado en el siglo anterior como de los emprendedores 
o inversionistas que hoy intentan iniciar unas nuevas (Huertas y Pardo, 2014).

El sistema, al sufrir sus reiterativas crisis, obliga al empresario a convertirse 
en comerciante, ante las tensiones se ve impelido a cambiar. Es así como desde 
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finales del siglo XIX, durante el pasado y lo que va corrido del presente, cada 
vez es más visible el debate y las propuestas en torno a una visión humana en 
los fundamentos de lo económico. Las crisis, no obstante, son recurrentes y ya 
las vemos como olas con doble bucle (Huertas y Pardo, 2014). En términos tác-
ticos aparece y se intensifica el estudio de la “responsabilización”. Los conceptos 
e ideas referentes a este tema permean la práctica y dan origen a actividades o 
programas que, por su sentido social, son bien recibidos desde la perspectiva de 
los diversos grupos involucrados o stakeholders (Álvarez et al., 2009; Huertas y 
Pardo, 2014). 

En los países emergentes y del tercer mundo, las pymes y unidades familia-
res informales representan un porcentaje significativo en cuanto a su aporte al 
producto interno bruto (PIB). Para comprender a las organizaciones y, en par-
ticular, a las empresas actuales de estos países es necesario entender, visualizar 
y caracterizar las potencialidades de cada uno de los participantes tanto en ellas 
como en las unidades familiares productivas y las maquilas, pues a partir de esas 
fortalezas individuales se construye la fuerza de la organización.

Ahora bien, el sector textil en Colombia representa un factor esencial en el de-
sarrollo de la economía nacional, no solo por su producto en sí, sino esencialmente 
por el aporte significativo que brinda a la vinculación de mano de obra, pues es y 
ha sido una fuente esencial de empleo. La Superintendencia de Sociedades (2013) 
afirma que “históricamente el sector textil-confección ha desempeñado un papel 
fundamental en la economía colombiana, gracias a su efecto sobre el empleo, la 
dinámica empresarial y el impulso de la industrialización del país” (p. 4).

Con la aparición de la tecnificación, la humanidad ha transitado hacia las 
especializaciones del pensamiento, el trabajo y los roles; aparecen, en conse-
cuencia, los conceptos de fábricas, mercados ampliados, oferta y demanda no 
localizada; surgen también nuevos proyectos que inician como espacios de lo 
local, transformándose luego en industrias nacionales, para hoy verse abocados 
al lugar ampliado de lo global. 

Ahora bien, las consecuencias de prácticas erróneas orientadas por la usura, 
la desmedida acumulación de capitales y todo lo que se ha denominado capita-
lismo salvaje y neoliberalismo son la base desde la que algunos estudiosos, como 
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Albert (1993), Libreros y Sarmiento Anzola (2009), Cortina (2003), Nussbaum 
(2012, 2013), Pogge (2002) y Sen (2000, 2003), trabajen teorías y propuestas 
desde la perspectiva de que lo comercial y lo económico deben ir articulados a 
la realidad y la vida misma de las personas o los actores (Huertas y Pardo, 2014). 
Solo por la acción de los actores, con sus trabajos modestos y desordenados, 
pero hábiles, es posible la transformación de una tela en un vestido, un cojín, 
un mueble o una cortina. 

La estructura del sector textil en Colombia ha involucrado diversos actores, y 
en el transcurrir del tiempo son muchos los procesos aprendidos y configurados, 
como bien lo sintetiza la Superintendencia de Sociedades (2013):

El sector textil-confección está integrado por diversos procesos y actores estraté-
gicos; en primer lugar se encuentran los proveedores, que instalan en el mercado 
los insumos primarios de la industria, incluyendo materiales y fibras (naturales 
como algodón y lana y/o sintéticas como poliéster y nylon); en segundo lugar se 
identifican las empresas textileras (hilatura, tejeduría), quienes [sic] tienen a su 
cargo el proceso de manufactura con la preparación y transformación del hilo 
(tejido, acabado, bordado, estampado, teñido, etc.); seguido de las empresas de 
confección, encargadas de la elaboración de productos finales y oferta de servicios 
complementarios para diferentes industrias (industria de ropa, productos de hogar, 
entre otras); finalizando se encuentran las empresas dedicadas a la comercialización 
(por mayor y por menor) mediante diferentes canales y el consumidor final. (p. 6) 

Es importante destacar que hoy en Colombia el sector textil se ha organi-
zado por medio del clúster regional, resultado del proceso histórico vivido por 
esta industria. El énfasis de dicha organización está dado por la importancia de 
cada región ya sea en la producción, confesión o comercialización en el sector. 
Se destaca igualmente una clara tendencia a la especialización en una parte del 
proceso por las diferentes ciudades, como bien lo indica esta misma institución: 

Hoy por hoy Colombia cuenta con clusters del sector textil y confección ubicados 
principalmente en las regiones que tienen mayor participación en la producción. 
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Existen tres clusters regionales del sector; en Antioquia (clúster textil, confección, 
diseño y moda), Bogotá (clúster moda), Santander (clúster confección) y se están 
generando dos adicionales en Atlántico (clúster de diseño y confecciones) y en el 
eje cafetero (clúster confecciones). (Superintendecia de Sociedades, 2013, p. 31)

La industria textil tiene presencia en todo el país, pero se puede constatar que 
las ciudades donde existe un mayor crecimiento son Bogotá y Medellín: 

El 48,61 % se concentra en Bogotá (especialmente fibras artificiales y sintéticas, hila-
dos de lana, tapices, tapetes de lana y confecciones), el 28,83 % en Antioquia (fuerte 
en la producción de tejidos planos de algodón y sus mezclas, ropa de algodón en 
tejido de punto y tejidos de punto de fibra artificial y sintética, y confecciones), el 
6,03 % en Valle del Cauca, el 3,62 % en Atlántico, el 3,14 % en Risaralda, el 3,02 % en 
Santander, el 2,05 % en Cundinamarca, el 1,21 % en Tolima, el 1,09 % en Norte de 
Santander y el 2,41 % en el resto del País. (Superintendecia de Sociedades, 2013, p. 6) 

Sector textil: un referente histórico en Antioquia

La historia de la industria textil en Antioquia bien puede rastrearse en la acu-
mulación previa de capital que se deriva especialmente de la minería del oro, la 
trilla y el comercio del café. Cárdenas (2011) señala al respecto:

La minería del oro en Antioquia produjo la acumulación de capitales que impul-
saron la construcción de caminos, la prosperidad del comercio y los esfuerzos por 
sacar adelante la agricultura y la ganadería. […] En tales circunstancias se inicia 
la industria textil que coincide con la llegada del siglo XX. (p. 56) 

Se buscaba un mayor desarrollo en el departamento y la generación de un 
proceso industrial cada vez más sólido. Y lo consiguieron: Medellín se convirtió 
en la ciudad industrial de Colombia a inicios de dicho siglo, lo cual trajo grandes 



gestión y cooperación de la pequeña y mediana empresa textil

3 4

beneficios sociales para ella misma y su área metropolitana (por ejemplo, más 
oportunidades laborales). Raymond (2009) aclara sobre este proceso: 

Identificar hoy en día a Medellín con la industria textil no significa que esta ciudad 
haya sido la cuna de dicha industria. Con apenas 30  000 habitantes a finales del 
siglo XIX, Medellín no tenía una marcada tradición textil, al contrario de otras 
regiones de Colombia, en particular Santander. La hoya del río Suárez, compar-
tida por Boyacá y Santander, había sido durante años la principal productora de 
algodón del país. La población más importante de Santander era el Socorro, que 
en 1843 era la segunda ciudad del país y debía esta posición, en buena medida, a la 
importancia que todavía tenía en esta región la industria casera de lienzos. (p. 4) 

En el siglo XIX la región antioqueña aún no era el mayor referente de la in-
dustria textil del país; sin embargo, paulatinamente se fue gestando un desarrollo 
industrial textilero en la región que perduró durante décadas; y ello fue el inicio 
de una ventaja social y económica, puesto que había grandes oportunidades para 
que muchas familias tuvieran una mejor calidad de vida. Arbeláez (2011) reseña:

En el año de 1890 se funda en la población de Rionegro una fábrica de textiles 
que produciría en sus inicios colchas, telas, hamacas y alfombras de cabuya, entre 
otros: esta fábrica se llamaría Fábrica Textil de los Andes Fatelares y sería, al igual 
que las demás textileras, pilar fundamental de la economía antioqueña durante 
gran parte del siglo XX. También en la población de Bello y buscando aprovechar 
las caídas de agua para la generación de energía, se instala en el año de 1903 una 
fábrica de textiles con maquinaria enviada por el General Pedro Nel Ospina desde 
Manchester (Inglaterra), quien había tenido que exiliarse allí a causa de la Guerra 
de los Mil Días; esta empresa tomó luego el nombre de Compañía Antioqueña de 
Hilados y Tejidos de Bello (sería absorbida por Fabricato en 1939) y para el año de 
1910 contaba con más de 200 telares y 500 obreros, en su mayoría mujeres, quienes 
comenzaban a involucrarse en el mercado laboral: un impulso importante a esta 
naciente empresa lo dio el gobierno Reyes (1904-1909) que le otorgó empréstitos 
de $ 130 por cada telar y a un interés moderado. Para el año de 1907 se funda la más 
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importante empresa textil de todo el siglo XX en Colombia, ella será la Compañía 
Colombiana de Tejidos Coltejer ubicada en Medellín y en sus inicios contaba con 
12 obreros, 10 telares y una máquina para fabricar camisas; sin embargo, fue tanto 
su éxito que sólo 3 años después contaba con 150 telares y más de 100 obreros con 
la mujer como sexo predominante. Si bien su fundación fue en el año de 1907, su 
inauguración oficial se haría en 1908 a cargo del Presidente Reyes quien desde 
Bogotá a través de un hilo de telégrafo puso en marcha la maquinaria. (p. 3)

Lo anterior fundamenta el desarrollo de la industria textilera más grande del 
momento, la cual se volvería una empresa con tanta capacidad de producción 
que sería capaz de adsorber otras empresas del sector, como tejidos Rosellón, 
cuyo nacimiento data de 1912. Uno de los grandes intereses que buscaba Col-
tejer era poder llegar a un gran mercado, y ello lo logró gracias a su proceso 
de gestión, a la labor de calidad que desarrollaban sus trabajos y a la buena 
publicidad. De hecho, contaba con un departamento de publicidad que buscaba 
estar en todos los medios de comunicación de la época (radio y prensa), a fin de 
tomar cada vez más fuerza en el mercado. Así, algunas de sus pautas publicitarias 
fueron: “Coltejer es el primer nombre en textiles y produce para usted mejores 
driles”, “La coleta Margarita, de Coltejer la más bonita” o “Dril Armada dura más 
pues no se acaba jamás, úselo y verá que sí” (Cárdenas, 2011, p. 71).

Otro aspecto por destacar es que el desarrollo industrial antioqueño estuvo 
marcado en gran medida por el deseo de los empresarios de la región de generar 
nuevas fuentes de productividad: 

Ya en 1864 funcionaba la Fábrica de Tejidos del País en Copacabana, al norte de 
Medellín; en 1871 existían los talleres de tejidos de Sonsón; para 1882 se producían 
textiles en Envigado, en la Casa de Reclusión de Medellín y en dos o tres distritos 
más, y los Talleres de la Sociedad San Vicente de Paul estaban ya en funciona-
miento en 1888. (Saavedra, 2003, p. 1225)

Sin embargo, era en Cundinamarca y Boyacá donde se concentraba el grueso de 
la producción industrial textilera del siglo XIX. Ya entrado el siglo XX, se generaron 
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múltiples condiciones favorables para el desarrollo del proceso de industrialización 
regional, una mayor disponibilidad de mano de obra, un mayor acceso a fuentes de 
energía y, sobre todo, la experiencia adquirida por los comerciantes; estos factores 
hicieron posible que la industria textil se asentara en el Valle del Aburrá: 

El 10 de febrero de 1902, bajo la dirección de Carlos E. Restrepo, se fundó una de 
las grandes fábricas de textiles de Antioquia, La Compañía Antioqueña de Tejidos, 
con un capital inicial de $600 000 y con la participación de Ospina Hermanos y 
Eduardo Vásquez Jaramillo, como accionistas principales. (Saavedra, 2003, p. 1225)

Con ello se logró otro escalón en el desarrollo de este tipo de industria para 
la región, en función de obtener mayor desarrollo y calidad de vida para los an-
tioqueños, además de estar en constante búsqueda de traer a la región un mejor 
avance tecnológico para la industria textilera. Esto último se vio reflejado en el 
envío de maquinaria desde Inglaterra por parte del general Pedro Nel Ospina, 
como estrategia para el crecimiento económico y la superación de la crisis finan-
ciera dejada por la Guerra de los Mil Días en el departamento y el país.

Por lo expuesto hasta ahora, no cabe duda de que el inicio de la industria 
textilera no fue una actividad sencilla, puesto que el país no contaba con la expe-
riencia, tecnología y materia prima para efectivamente llevar a cabo esta activi- 
dad económica:

Los inicios de la textilera no fueron fáciles. Si bien tenían el mercado, debían im-
portar gran parte de sus insumos —algodón e hilazas—. Pero a mediados de los 
años veinte empezaron a darse los primeros cultivos comerciales de algodón. […] 
La comercialización de la producción interna y la sustitución de algunos importa-
dos fue posible gracias a que de tiempo atrás se habían logrado establecer adecua-
das redes de distribución y acumular conocimientos acerca de las calidades y las 
especificaciones más demandadas en materia de textiles. (Revista Dinero, 2004) 

Por su parte, Betancur (2009) destaca:
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Antes de la Segunda Guerra Mundial, empresas locales como Coltejer y Fabricato 
habían logrado ya un liderazgo en la región antioqueña a través de un proceso 
de adquisición de firmas rivales: en 1968, el 77 % de la producción de hilados de 
algodón fue producida por estas dos empresas. (p. 86)

Lo anterior representa el fundamento del valor que desde épocas anteriores 
tuvieron estas dos organizaciones para el desarrollo de una economía departa-
mental cada vez más sólida y fortalecida, la cual permitió posicionar una región 
económicamente competitiva durante décadas. De hecho, actualmente la región 
goza de cierto prestigio en materia textil: 

Bajo la consigna de comercio justo y trabajo decente, el 11 de julio de 2007 un 
grupo de mujeres y hombres de la ciudad de Medellín rompió con el tradicio-
nal glamour de élite que rodea una de las ferias más importantes de la ciudad  
—Colombia Moda— para decirle a la ciudad y al mundo que detrás de la puesta 
en escena de la feria no solo hay problemas de salud, como la anorexia, que gol-
pea a muchas jovencitas de Medellín, sino que también detrás de la propuesta 
de internacionalización de la ciudad se mueve la realidad de miles de mujeres 
y hombres que con su trabajo le han dado la fama a la ciudad de ser una de las 
mejores “agujas” del mundo. (Betancur, 2009, p. 17)

Por ello, Medellín se ha considerado como una de las ciudades más impor-
tantes en el desarrollo de la industria textilera del país y como un referente en 
cuestiones relacionadas con la moda en el ámbito mundial, lo cual puede com-
probarse con el desarrollo de una serie de eventos en la ciudad relacionados con 
esta actividad económica; puede destacarse, por ejemplo, la feria de moda más 
importante del país: Colombia Moda, además de la conformación de una con-
centración de compañías interconectadas del sector textil que no solo compiten, 
sino que también trabajan de manera cooperativa para fortalecerse (Cámara de 
Comercio de Medellín para Antioquia, 2016).

En esta misma línea, Betancur (2009) argumenta que tanto en Medellín 
como en Antioquia los noventa se recordarán por ser una década que favoreció 
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el crecimiento en esta unidad de negocio, a pesar de que el país tuviera una de-
pendencia baja en la actividad del sector comercial de mercancías. No obstante 
lo anterior, la región llegó a alcanzar niveles altos en la comercialización textile-
ra, que la llevaron a competir con algunas regiones de Centroamérica referentes 
por su producción y por su capacidad industrial de exportación. En un plano 
más global, este autor sostiene: 

La industria textil-confección fue una de las que marcó el origen de la revolución 
industrial. Igualmente, en ella se vivió de manera intensa la sobreexplotación 
del trabajo; el trabajo libre se convertía en una disposición sin límite del patrono 
al tiempo del obrero sin que mediara ninguna regulación. Las primeras luchas 
obreras, primero en Inglaterra y Francia y luego en Estados Unidos, estuvieron 
ligadas a la regulación de las jornadas de trabajo (p. 44)

Con ello se buscaba asegurar una mayor calidad de vida y un trato digno 
frente a la responsabilidad social de la industria hacia sus colaboradores. Desde 
una mirada de esta historia en sintonía con el concepto de valor compartido 
de Porter (2006), puede decirse que hoy en día las organizaciones del sector 
textil podrán recurrir a todos sus activos —tecnología, conocimiento, redes de 
distribución, comercialización, recurso humano, entre otros— para lograr un 
mayor desarrollo y generación de utilidades que privilegien mejores condiciones 
sociales, económicas y medioambientales para el país (Mutis, 2013):

Ante los nuevos desarrollos tecnológicos, la producción de tecnología avanzada 
y la biotecnología, las industrias ligadas a los sectores de textiles y confecciones 
han venido siendo consideradas como industrias maduras. […] La industria  
textil-confección fue una de las pioneras en el periodo que se ha definido como 
la primera revolución industrial. (Betancur, 2009, pp. 45-63)

En este orden de ideas, y continuando con la línea del análisis industrial 
textilero, Saavedra (2003) argumenta: 
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En general, la industria textil en el ámbito mundial ha sido un negocio de las 
multinacionales, que han controlado a través del tiempo la producción, la dis-
tribución y el comercio no solo mayorista, sino también detallista de textiles y 
confecciones en las grandes urbes del mundo. Estas grandes empresas también 
tienen sus filiales en los países en desarrollo, y sus proveedores en general son 
talleres independientes que ensamblan sus productos. (p. 1225)

Lo expuesto resulta fundamental para entender cómo en el campo económico 
muchos países, gracias a la transformación de sus modelos de crecimiento indus-
trial por medio de las mipymes, pudieron tener un mayor desarrollo en el sector 
manufacturero, con las más altas tasas de crecimiento que se vieron en los siglos 
XX y XXI. De hecho, “las mipymes generan alrededor del 67 % del empleo en Co-
lombia” y “aportan el 28 % del producto interno bruto (PIB)” (Revista Dinero, 2016). 

En el sector textilero, este tipo de industria tuvo gran crecimiento gracias 
a la fuerza de trabajo del género femenino joven e infantil, en una época en la 
que había ausencia de legislación que protegiera los derechos laborales de la 
población menor de edad: 

Con base en el trabajo de la mujer joven y del niño, la industria textil, al igual 
que gran parte de la industria manufacturera colombiana, nació, se desarrolló 
y logró su madurez durante el periodo de 1900 a 1920. Las primeras empresas 
manufactureras encontraron en el trabajo femenino joven y en el infantil un 
mercado potencial de fuerza de trabajo gigantesco e inexplotado a comienzos 
del siglo XX. (Montenegro, 2002, p. 55) 

En los años setenta y posteriores, Medellín se destacó por el valor agregado 
proveniente de la industria textil. Betancur (2009) argumenta que “para 1977 el 
Área Metropolitana del Valle de Aburrá representaba el 82,45 % de la generación de 
valor agregado nacional de la industria textil; para 1996, si bien descendió, todavía 
representaba el 52,29 % del valor agregado industrial total” (p. 86). Este mismo 
autor, citando a Helmsing, argumenta que el desarrollo de la producción textilera 
en el Estado colombiano estuvo marcada por dos características relevantes:
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a)	 La concentración geográfica del desarrollo de esta industria alrededor 
de Medellín, puesto que de las 68 industrias textileras existentes en 
1945, solamente en la ciudad estaban asentadas 32 de ellas, al igual que 
en Envigado y Bello. 

b)	 El dominio que tuvieron en el mercado empresas antioqueñas como 
Coltejer y Fabricato, que en los sesenta dominaban alrededor del 77 % 
de toda la producción de hilados de algodón, lo cual corresponde al 
60 % de la capacidad productiva del país.

Según la historia de la industria textilera, en la primera década del siglo XX 
se crearon las primeras seis fábricas textiles, y en 1907 se inició la producción en 
la primera industria textil del país: Coltejer. Los principales acontecimientos que 
marcaron el desarrollo textil de principios del siglo XX se muestran en la tabla 1.

TABLA 1. DESARROLLO TEXTIL EN EL SIGLO XX

Año/periodo Acontecimiento relevante

1902
Se crea la Compañía Antioqueña de Tejidos, vendida en 1955 a la Compañía de 
Tejidos de Medellín, más tarde absorbida por la Fábrica de Hilados y Tejidos del 
Hato (Fabricato).

1907 Inicia producción Coltejer, manejada por la firma Alejandro Echavarría e Hijos.

1911 Se crea la empresa Tejidos Rosellón en el municipio de Envigado, más tarde 
absorbida por Coltejer.

1919
Nace la Fábrica Hilados y Tejidos del Hato (Fabricato) con el empresario Carlos 
Mejía R., que surgió de la unión de Antioqueña de Hilados y Tejidos y de la 
Fábrica de Hilados y Tejidos del Hato.

1921 Nace la idea de Indulana, aunque solo se materializa en 1933 con el empresario 
Luis Posada.

1923 La firma Montoya Hermanos y Compañía fundó Tejidos la Constancia, que más 
tarde se constituye en la Fábrica Textil de los Andes (Fatelares).

1928 Nace la Compañía de Tejidos Santa Fe con José H. Restrepo.

1934-1935 Se crean Vicuña y Tejicóndor.

Fuente: elaboración propia a partir de Betancur (2009, p. 87).
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En la región antioqueña, la cadena productiva del sector textil durante déca-
das se ha configurado alrededor de grandes empresas que han sido visualizadas 
como fuerte agrupación de industrias con grandes capitales financieros y que 
hoy en día, a pesar de las dificultades económicas por las que ha atravesado el 
departamento, tienen ciertas características distintivas: 

Grandes conglomerados, especialmente las textileras, articulados después 
de fines de la década de 1970 a dos grandes grupos económicos de Colombia  
(el Grupo Empresarial Antioqueño —GEA— y Ardila Lülle) se mantuvieron 
hasta mediados de 1990, aunque con algunas transformaciones. Así los clasificó 
Colmenares a inicios de la década de los 70: Coltejer, el principal monopolio 
textilero, fundada en 1907 y controlada para 1975 por Ardila Lülle, y Surameri-
cana de Seguros; Fabricato, segundo monopolio, fundada en 1920 y controlada 
para 1975 por Suramericana, Colseguros de Bogotá y la familia Echavarría; Teji-
cóndor, que para ese momento tenía un 50 % de capital extranjero y el resto era 
controlado por el grupo Santo Domingo y Suramericana. Se destaca también 
para ese periodo Confecciones Colombia - Everfit, que tenía una participación 
importante de Suramericana de Seguros como propietaria de sus acciones, y 
Enka de Colombia, que tenía un 47 % de propiedad extranjera y el resto de in-
versionistas de Bogotá. (Betancur, 2009, p. 134)

El alza de los precios internacionales y la devaluación que se tuvo en 1957 
fueron elementos esenciales para que las empresas textileras pasaran de favore-
cer las importaciones a tener una dependencia casi completa de la producción 
que se desarrollara en el país, a causa de las políticas proteccionistas propuestas 
por el gobierno de turno y el gravamen con altas tarifas al algodón importado 
(Cárdenas, 2011). Las razones expuestas sirvieron como fundamento para en-
tender la necesidad de llevar a cabo un cambio radical en el origen que debía 
tener la materia prima que se importaba para el desarrollo de la producción 
del momento; ciertamente, esto contribuyó a que a principios de los sesenta se 
lograra un abastecimiento total de la materia prima requerida para el mercado 
interno (Betancur, 2009).
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En el desarrollo industrial del sector textil se presentó otro acontecimiento 
relevante: en 1947 nace el Instituto de Fomento Algodonero, y en 1950 tiene 
lugar la creación de Diagonal, un comprador, almacenador y distribuidor de al-
godón. Las dos entidades fueron creadas por Coltejer, Fabricato y Tejicóndor en 
Medellín (Betancur, 2009). Estos hechos se convierten en un elemento esencial 
que fortaleció no solo el crecimiento de la industria textil antioqueña, sino la 
categorización del departamento como una zona textilera por excelencia y con 
una especialización en su producción: 

Esta fuerte especialización industrial ha sido considerada como una de las expli-
caciones de la posterior pérdida de peso de Medellín y el Valle de Aburrá en la 
estructura de la Red Urbana Industrial de Colombia, pues mientras hasta fines de 
los años 60 compartía la cabeza de esa estructura con Bogotá, Cali y Barranquilla, 
a partir de ese periodo Bogotá toma ventaja y deja las otras tres ciudades en un 
segundo lugar. (Betancur, 2009, p. 90 )

Por otro lado, es posible afirmar que Antioquia, en la primera mitad del  
siglo XX, tuvo su gran desarrollo industrial en Medellín, específicamente en su 
tradicional centro histórico de la época, con una importante representación de 
asentamientos de nuevas industrias que fueron llegando a la región para promo-
ver el desarrollo del departamento y la ciudad: infraestructura vial, expansión de 
servicios públicos básicos, canalización del río Medellín, etc. Dicho desarrollo 
industrial no fue ajeno a municipios aledaños a la capital del departamento de 
Antioquia, pues se acompañó de la presencia industrial textilera de lugares como 
Bello y Envigado. 

Medellín se fue consolidando paulatinamente en la cuna de las más grandes 
empresas textileras del siglo XX, además de convertirse en un referente para que 
se llevara a cabo todo el proceso de expansión de este sector a lo largo del país. 
En el siglo XXI el panorama cambia: la industria comienza a presentar pérdida 
en su crecimiento, al punto de que el sector llegó a ocupar un tercer lugar en la 
participación del valor agregado industrial, con una representación de solo el 
12 % a inicios del siglo XXI:



reseña histórica del sector textil colombiano y su actualidad

4 3

Empresas textileras vienen perdiendo peso en la participación de la cadena textil- 
confección. De las que conformaban el gran oligopolio textil un siglo atrás, a 
inicios del siglo XXI intentan sobrevivir Tejicóndor y Fabricato fusionadas, bajo 
el control todavía del GEA. Coltejer, después de vivir su peor crisis a un siglo de 
su fundación, fue vendida por el grupo Ardila Lülle a la multinacional Mexicana 
Kaltex en 2008. Desde hace ya más de una década se vienen cerrando empresas 
textileras como Hilanderías S.A., Telsa, Hilanderías Medellín, Vicuña, Hilande-
rías de la Montaña, Hilos Trenzados, Colibrí, Polímeros Colombianos, Coltefá-
brica, entre otras. En la medida en que estas fueron saliendo del mercado, los 
espacios dejados han sido llenados por los grandes hipermercados como Éxito, 
Makro y Carrefour. (Betancur, 2009, p. 134)

A continuación, se hace un análisis del surgimiento del trabajo asociativo y su 
valor para el desarrollo y fortalecimiento de la industria textilera en Antioquia, a 
través de los conocidos clústeres, estrategia formulada por el Estado con la preten-
sión de generar mayores oportunidades de apertura comercial y trabajo asociativo, 
a fin de trabajar en conjunto para unir fuerzas y lograr una mayor competitividad.

Desarrollo del clúster en Antioquia

Ya en los manuscritos de 1870 de Alfred Marshall pueden leerse conceptos que 
describen en algún sentido lo que hoy se entiende como estrategia clúster. Para 
el economista británico, la agrupación de empresas en una zona geográfica 
específica y con un alto grado de integración vertical ofrecía ventajas compe-
titivas para desarrollar a la industria. Si bien esta intuición es posteriormente 
desarrollada en la literatura económica, no existe un consenso en cuanto a sus 
definiciones (Navarro, 2003). 

Porter (2008) formula una de las definiciones más difundidas alrededor de 
clúster: “Un grupo de empresas interconectadas y de instituciones asociadas, 
ligadas por actividades e intereses comunes y complementarios, geográficamente 
próximas” (p. 215). Con ello demostró que las empresas que integran los clús-
teres, a pesar de ser competencia, se constituyen también como entidades que 



gestión y cooperación de la pequeña y mediana empresa textil

4 4

cooperan, en una constante búsqueda de desarrollo para lograr una ventaja com-
petitiva. Como profesor de la Escuela de Negocios de Harvard, Porter observó 
que las actividades desarrolladas en las empresas de los Estados Unidos tenían 
grandes fortalezas (Dirven, 2001); por ejemplo, los servicios financieros están 
geográficamente agrupados en unos núcleos bien definidos y rodeadas de otras 
actividades indispensables para su buen funcionamiento, con las cuales solían 
tener relaciones de coordinación bastante duraderas, que involucraban al mismo 
tiempo el traspaso de información. Navarro (2002) agrega: 

Esta cercanía y frecuencia en las relaciones crean sinergias que en otras circuns-
tancias no existirían, con lo cual la competitividad de una empresa específica es 
potenciada por la competitividad conjunta del grupo de empresas y actividades 
que conforman el clúster al cual pertenece. (p. 3) 

La ventaja competitiva del clúster se encuentra en aprovechar las externali-
dades positivas que se derivan de los distritos industriales, resultado a su vez de 
la relación entre lo público y lo privado. Asimismo, el concepto de clúster está 
asociado con tres elementos fundamentales: 

La innovación como fuente de competitividad (asociada a la rapidez de los cambios 
tecnológicos y sus costos), la concentración geográfica (asociada a las economías 
externas sean pecuniarias o tecnológicas) y la cooperación (asociada a la acción 
conjunta y los costos de transacción). (Garbarino, Jung y Plottier, 2008, p. 15) 

En el marco del desarrollo organizacional, la globalización ha obligado a 
la empresa a involucrar en sus procesos de gestión la innovación en el desa-
rrollo de sus actividades y trabajo cooperativo, puesto que se ha impuesto una 
nueva manera de competir en un mercado que cada vez genera mayor presión 
competitiva. Los clústeres se constituyen precisamente en esas vías que han de 
facilitar la integración empresarial, una mayor apertura económica y una fuerte 
presencia comercial en el ámbito mundial. 
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Por otro lado, los actuales sistemas de producción y distribución, los mercados 
financieros y las nuevas tecnologías de la información han ayudado a que tanto las 
empresas como los clústeres estén integrados en cadenas de valor que han venido 
trabajando integralmente en diversos países (Garbarino, Jung y Plottier, 2008). 
Tal dinámica constituye una oportunidad para que las organizaciones regionales 
puedan aprender de grandes corporaciones que han comprendido mejor el fenó-
meno de la globalización. En la tabla 2, y como refieren Garbarino et al. (2008), el 
concepto de clúster puede abordarse desde cuatro dimensiones centrales. 

TABLA 2. DIMENSIONES DEL CONCEPTO DE CLÚSTER

Dimensiones Descripción

La geografía o territorial

La ventaja competitiva es lograda en parte por el trabajo en red. Hoy 
el desarrollo de las tecnologías de la información y las comunicaciones 
(TIC) facilita la interacción entre las empresas y la cooperación, sin 
importar el lugar donde ellas desarrollen su actividad económica. 

El tipo de relación entre los 
actores (interdependencia o 
similitud)

Puede existir una relación entre organizaciones por el tipo de actividad 
económica que desarrollan.

El tipo de flujos (de productos 
o de conocimientos)

Puede presentarse el intercambio ya sea de productos, tecnología, 
conocimiento y procesos de innovación que permitan el desarrollo 
empresarial.

Las organizaciones e 
instituciones que lo integran

El trabajo en red y la interacción con otras organizaciones son 
fundamentales para la competividad y el desarrollo organizacional. 
Dicha interacción puede presentarse entre empresas, gobierno (en 
diversos niveles), comunidad educativa, comunidad de investigación, 
instituciones financieras e instituciones de apoyo.

Fuente: elaboración propia a partir de Garbarino,  

Jung y Plottier (2008, pp. 16-17).

Por otro lado, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
micos (OCDE) define clúster de esta manera:

Redes de producción de empresas fuertemente interdependientes, ligadas unas 
a otras en una cadena de producción que añade valor, que en ocasiones com-
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prenden también alianzas estratégicas con otros tipos de organizaciones (uni-
versidades, institutos de investigación, servicios empresariales intensivos en 
conocimientos, instituciones puente…). (citado en Navarro, 2001, p. 3) 

La OCDE es un organismo internacional que promueve políticas públicas y 
fija estándares para los países miembro, como Colombia, y aquellos que aspiran 
a serlo; de ahí que la iniciativa clúster desarrollada en Medellín incluya estos 
postulados. Sin embargo, implantar este tipo de estrategias en países como los 
latinoamericanos debe ser visto con lupa, como lo advierte Dirven (2001): 

Promover complejos productivos en países en vía de desarrollo requiere empezar 
desde lo más básico. Es decir, es necesario, en principio, preocuparse de mejorar 
la educación y las destrezas, construir capacidades en tecnología, abrir el acceso 
a los mercados de capital y mejorar las instituciones. (p. 18)

En el mismo texto se indica que para Porter los clústeres en los países en vías 
de desarrollo suelen tener menos profundidad y amplitud; por ello, demandan 
soporte, servicios y tecnologías, lo que significa que las empresas cooperan en 
red no solo los recursos y la infraestructura, sino también algunos ejes de inves-
tigación capaces de potencializarlas. Quizá uno de los aspectos problemáticos 
tiene que ver con la formación y capacitación de la mano de obra en estos países, 
el acceso al capital y la fragilidad de las instituciones. De hecho, “la falta de espí-
ritu empresarial, las barreras para compartir información, la falta de confianza 
mutua e impedimentos similares a menudo constituyen los mayores cuellos de 
botella para el desarrollo de clústeres” (Navarro, 2013, p. 16). Por ello, “la for-
mulación de una estrategia de desarrollo de un clúster comienza mejor con la 
participación desde el inicio del gobierno local, de las varias entidades empresa-
riales y de otros posibles interesados o aliados estratégicos” (Dirven, 2001, p. 29).

Con base en lo expuesto hasta el momento, es esencial destacar que el surgi-
miento de la iniciativa clúster en Antioquia se fundamentó en la realidad econó-
mica mundial, esto es, contar con una independencia que permitiera el desarrollo 
de la región, la liberación comercial de las pymes, el desarrollo tecnológico,  
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el trabajo en red, la innovación y la competitividad. Adicionalmente, otros tres 
factores fueron esenciales para alcanzar dicha competitividad: la relación cos-
to-eficiencia, la calidad y la variedad (Cámara de Comercio de Medellín, 2009, 
p. 13). La competitividad y las políticas industriales desempeñan igualmente roles 
centrales en la conformación y operación del clúster. Esta última entidad resaltó 
asimismo la importancia de una “mayor habilidad de ofrecer una variedad de 
productos sin sacrificar calidad y eficiencia necesaria para obtener incremento 
de demanda diferenciada; a su vez, es necesaria una rápida reacción ante cambios 
de demanda y nuevas oportunidades” (p. 13). 

De este modo, en Antioquia se vio la imperiosa necesidad de materializar 
un modelo de organización del sistema productivo que permitiera un mayor 
desarrollo y competitividad. Surgió así lo que hoy se conoce como clúster, que 
hace explícito el trabajo desde una red cooperativa y colaborativa entre orga-
nizaciones no coincidentes, pero que promueven el crecimiento económico y 
social regional en la industria, que es naturalmente competitiva. Igualmente 
importante es la participación activa de agentes como la empresa, el provee-
dor de los servicios, las instituciones académicas y las instituciones públicas 
(Cámara de Comercio de Medellín, 2009). No cabe duda de que la estrategia 
permite convertir al clúster en un motor clave para el desarrollo o crecimiento 
económico local y regional. 

Por otro lado, el desarrollo de la tecnología ha permitido comprender que 
el proceso de innovación puede lograrse gracias a la adopción de esquemas 
organizacionales novedosos, donde el desarrollo de un sólido tejido econó-
mico y social para la competitividad regional adquiere un papel fundamental.  
En concordancia, es fundamental tener presente que, si se identificara y se hi-
ciera un fortalecimiento al sistema clúster como estrategia regional o local, sería 
posible reconocer amplios beneficios empresariales y lograr así un incremento 
en la competitividad económica. En este contexto, algunos elementos más deben 
ser tenidos en cuenta:
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•	 Incremento de los niveles de experticia, que proveen a las compañías 
un mayor grado de apropiación de su cadena de valor y permiten la 
cooperación y el aprendizaje potencial entre firmas.

•	 Aumento de la capacidad de las firmas para inducir habilidades com-
plementarias, reconociéndose como unidades individuales incapaces 
de competir.

•	 Aumento de la productividad de las compañías en el clúster, para po-
sibilitar nuevas ideas de negocio.

•	 Obtención de economías a escala a través de una producción más espe-
cializada en cada firma y por medio de compras conjuntas de materia pri-
ma para lograr descuentos por volumen, desde un mercadeo conjunto. 

•	 Fortalecimiento social y otros vínculos informales, bases para la crea-
ción de nuevas ideas y negocios y para el incremento de la eficiencia 
en la inversión en investigación y desarrollo.

•	 Mejoramiento de los flujos de información, que, por ejemplo, facilitan 
a los banqueros identificar quiénes son los buenos empresarios, y a 
estos últimos, hallar buenos proveedores de servicios de soporte.

•	 Facilitación del desarrollo de una infraestructura de servicios profe-
sionales, legales, financieros y otros especializados.

•	 Fortalecimiento de la coordinación y las transacciones entre empre-
sas, permitiendo la difusión de las mejores prácticas, lo que a su vez 
estimula la innovación y promueve la creación y el desarrollo de ins-
tituciones creadoras y proveedoras de conocimiento.

•	 Fortalecimiento de la atracción y permanencia de capitales extranje-
ros, lo que a su vez puede posibilitar el fortalecimiento de capacidades 
industriales mediante la transferencia tecnológica; esto, a su vez, per-
mite un proceso de upgrade en la base de capital y crea, por ende, una 
economía más próspera y sofisticada. 

•	 Posibilitan la inserción de la base productiva de la región a las cadenas 
mundiales de valor. 

•	 Hacen posible el ingreso a los sistemas transnacionales de producción 
a través de oferentes de productos y componentes intensivos en mano 



reseña histórica del sector textil colombiano y su actualidad

4 9

de obra, como modelo de apuntalamiento para la formación en capaci-
dades industriales. (Cámara de Comercio de Medellín, 2009, pp. 20-21)

Ahora bien, ya se ha establecido que el sistema clúster puede visualizarse 
como una herramienta importante para facilitar un amplio conocimiento del 
apoyo que debe tener el trabajo en red, además de permitir identificar el norte 
que debe seguir la organización en el desarrollo de su actividad empresarial.  
En este sentido, el modelo clúster tiene como objetivos centrales: 

ӴӴ Promover los contactos entre firmas, a través de acciones como: creación 
y fortalecimiento de la confianza entre las firmas; promoción y estableci-
miento de proyectos colectivos; creación y fortalecimiento de asociaciones 
de negocios; perfeccionamiento de la oferta local de servicios financieros, 
y promoción de los contactos externos al clúster.

ӴӴ Fortalecer la posición dentro de la cadena de valor a través de la promo-
ción de la participación y de las interacciones de los líderes de la cadena 
en el clúster, así como del acceso a nuevos mercados y nuevas cadenas de 
valor. (Cámara de Comercio de Medellín, 2009, p. 22)

El fortalecimiento de la estrategia clúster puede ser parte esencial del desarrollo 
regional, además de incrementar y fortalecer la generación de empleo, mejorar la 
producción y, por tanto, asegurar un mayor bienestar social y económico. Además, 
es parte fundamental para la competitividad y el crecimiento organizacional. 

Con relación al proceso de fortalecimiento de esta estrategia en Medellín, 
puede decirse que ha sido una acción de largo plazo, con un proceso de madu-
ración lento. Logró su mayor visibilidad a partir del 2006, a pesar de que desde 
los noventa se exigió a los departamentos de Colombia impulsar acciones en-
caminadas a la competitividad. Tal lineamiento se constituyó en un elemento 
fundamental para que Antioquia propusiera estrategias competitivas desde una 
mirada con enfoque sistémico, con lineamientos comunes para desarrollar un 
trabajo en equipo en el que intervinieran algunos sectores comprometidos con 
la asociatividad y la visión de una región competitiva e innovadora. 
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El surgimiento de la Consejería Económica y de Competitividad, en el man-
dato presidencial de Ernesto Samper (1994-1998), fue la base para que se diera 
paso el tema de la competitividad regional, reflejado en un documento de in-
vestigación de 1995, creado por la Cámara Colombiana de Medellín, con apoyo 
de las administraciones departamentales y municipales, denominado La ventaja 
competitiva de Medellín:

El objetivo […] fue proponer estrategias para la generación de un nuevo modelo 
que permitiera la internacionalización de la región, fundamentado en tres facto-
res esenciales que sustentan la competitividad: los determinantes de la eficiencia  
microeconómica de las unidades productoras, los factores de orden estructural que 
determinan las articulaciones sectoriales y los factores sistémicos que dan coheren-
cia global al entorno del sistema. (Cámara de Comercio de Medellín, 2009, p. 36)

A partir de este documento se esbozó una estrategia de internacionalización 
para dar apertura económica e iniciar “una fuerte competencia en sectores de 
bienes de consumo como textiles, cuero o calzado, donde el incremento de la 
penetración de importaciones ha sido sustancial” (Cámara de Comercio de Me-
dellín, 1995, p. 7). Con ello se impulsó e incrementó el proceso de importaciones 
en el sector productivo; por eso, desde el gobierno, en su interés de materializar 
una visión estratégica frente a los sectores productivos y competitivos, propuso 
en ese momento políticas de corto, mediano y largo plazo para fortalecer la 
economía y el desarrollo empresarial. 

Con relación a las políticas a corto plazo, estas estuvieron encaminadas a la 
“recuperación de un entorno macroeconómico más favorable y estable para el 
desempeño de las actividades productivas” (p. 8). Respecto a las políticas a me-
diano plazo, se buscó brindar apoyo a los sectores que estuvieran en crisis, a fin 
de superarlas e incorporar nuevas tecnologías según los acuerdos para la com-
petitividad. Finalmente, con la estrategia a largo plazo se buscó que en el país se 
presentara un trabajo caracterizado por la calidad, la productividad y la compe-
titividad como elementos fundamentales para alcanzar bienestar y lograr la mo-
dernización e integración de la economía nacional en contextos internacionales.
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No cabe duda de que en Colombia se ha pensado contar con una visión a largo 
plazo que contribuya al desarrollo productivo, a la sostenibilidad y a la apertura 
de una política económica, como estrategias para el mejoramiento de la calidad 
de vida de los ciudadanos, la inversión social, el desarrollo tecnológico, etc. En 
vista de lo anterior, el Conpes 3439 de 2006 definió lo que se entiende por estra-
tegia nacional de competitividad: 

El grado en el que un país puede producir bienes y servicios capaces de competir 
exitosamente en mercados globalizados y a la vez mejorar las condiciones de 
ingreso y calidad de vida de su población. La competitividad es el resultado de la 
interacción de múltiples factores relacionados con las condiciones que enfrenta 
la actividad empresarial y que condicionan su desempeño, tales como infraes-
tructura, recursos humanos, ciencia y tecnología, instituciones, entorno macro-
económico y productividad. (Departamento Nacional de Planeación - Consejo 
Nacional de Política Económica y Social [Conpes], 2006)

En Medellín, la denominada iniciativa clúster es una estrategia impulsada 
desde la Alcaldía de la ciudad, que, en su papel de facilitadora, coordinado-
ra y garante —términos empleados por la OCDE—, implementa un modelo 
de planificación estratégica público-privada, con el fin de desarrollar un tejido 
empresarial que contribuya a la productividad y el desarrollo local. En conse-
cuencia, “las iniciativas clúster representan el cambio de una sociedad basada 
en habilidades a una sociedad basada en conocimiento, y de una sociedad con 
mercados locales a una con mercados globales, y se han convertido en un me-
canismo común de fortalecer y desarrollar los clústeres” (Cámara de Comercio 
de Medellín, 2009, p. 23).

En este marco, la comunidad clúster se ha diseñado como un ecosistema de 
innovación y emprendimiento que consolida una plataforma de negocios en 
una ciudad con vocación exportadora. En tal sentido, se han configurado seis 
clústeres estratégicos: a) energía eléctrica, b) textil/confección, diseño y moda, 
c) construcción, d) turismo de negocios, ferias y convenciones, e) servicios de 
medicina y odontología y f) tecnologías de la información y las comunicacio-



gestión y cooperación de la pequeña y mediana empresa textil

5 2

nes. Según cifras de la Cámara de Comercio de Medellín (2015), estos clústeres 
representan el 31,5 % del PIB departamental.

En el caso particular del sector textil-confección, “en promedio un incremen-
to de un millón de pesos en la demanda del clúster textil incrementará el nivel 
de producción de la economía del valle de Aburrá en 1,68 millones de pesos” 
(Cámara de Comercio de Medellín, 2015, p. 38). Este fenómeno multiplicador 
de producción evidencia el impacto real de esta iniciativa en la productividad 
local. Al clúster pertenecían en el 2013, según el registro público mercantil de la 
Cámara de Comercio de Medellín, 16 104 empresas, que en el 2014 tenían una 
participación del 22,90 % dentro del total de exportaciones industriales. 

Este clúster se está desarrollando a través del Proyecto Mentoring, en el que se 
han definido tres grandes segmentos para la iniciativa clúster: Woman, Bienestar 
y Casual Wear. En la tabla 3 se hace una relación del modelo de clúster textil-con-
fecciones que se propone desde la Cámara de Comercio de Medellín, para una 
transición hacia el nuevo modelo de negocios del clúster textil, confección, diseño 
y moda. Es importante destacar que se ha caracterizado la cadena de valor de cada 
uno de estos segmentos, y con ello se ha realizado un “mapeo de las empresas de la 
industria auxiliar y de proveeduría para entender el ecosistema desde un punto de 
vista integral y el papel que estas tendrán en la superación de los retos estratégicos 
de cada modelo de negocio” (Cámara de Comercio de Medellín, 2015, p. 117).

En esta misma línea, es fundamental destacar que los cambios recientes en 
los sistemas de producción industrial y en los canales de distribución han lleva-
do a que los clústeres se vean en la necesidad de trabajar de manera integrada 
para generar cadenas de valor que permitan fortalecer sus procesos de gestión 
y comercialización.



reseña histórica del sector textil colombiano y su actualidad

5 3

TABLA 3. NUEVO MODELO DE NEGOCIOS DEL CLÚSTER TEXTIL DE,  

CONFECCIÓN, DISEÑO Y MODA

Segmento Consumidor Demanda: ocasión de 
consumo

Oferta: foco 
actual

Oferta: foco 
ampliado 
potencial

Woman

Ciudadano 
versátil y 
contemporáneo

Un consumidor que compra 
pensando en cómo lucir un 
momento especial

Ropa interior, 
vestidos de baño, 
ropa deportiva  
y jeanswear

Marroquinería, 
joyería, bisutería, 
lencería para  
el hogar

Bienestar
Un consumidor que compra 
pensando en el beneficio para 
su salud

Casual Wear

Un consumidor que compra 
pensando en el confort y la 
funcionalidad para el día  
a día

Fuente: Cámara de Comercio de Medellín (2015, p. 115). 

Frente a esta iniciativa, la Cámara de Comercio de Medellín (2015) agrega:

Los cambios que se están produciendo en el negocio y la consolidación de nue-
vos espacios de valor en la maquila abren un nuevo gran reto para las empresas 
que quieren competir con éxito en este modelo de negocio, y es pasar de una 
estrategia de servicios con valor agregado a una estrategia con un mayor nivel 
de integración con el ADN de la marca cliente y un mayor conocimiento del 
consumidor al que se dirigen. (p. 120)

Para el clúster textil-confecciones de Medellín es fundamental promover de 
manera integral la comercialización, desarrollo y gestión de las empresas relacio-
nadas con la industria textilera. Para ello, en la caracterización de la cadena de 
valor de esta industria se identificaron cuatro modelos y sus estrategias distintivas:

ӴӴ Maquila: empresas con enfoque de servicio tanto para los marquistas na-
cionales como para las marcas internacionales.
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ӴӴ Colección propia: empresas con enfoque en desarrollar colecciones propias 
y “colocarlas” en los canales de comercialización tradicionales.

ӴӴ Retailers: empresas con enfoque en controlar el canal de distribución con 
tiendas propias para el desarrollo de su propia marca.

ӴӴ Emprendimientos de diseño: nuevas empresas que nacen con un gran cono-
cimiento del consumidor y hacen diseños personalizados para su target de 
cliente, utilizan nuevos canales de comercialización. (Cámara de Comercio 
de Medellín, 2015, p. 117)

En suma, se busca configurar un ecosistema que vincule al cliente con la 
marca y, al mismo tiempo, el tejido empresarial alrededor de este clúster, in-
volucrando investigación e innovación para generar capital sinérgico capaz de 
acelerar los efectos multiplicadores de estos segmentos. Una mirada a estas ini-
ciativas a la luz de los conceptos expuestos permite entender la iniciativa clúster 
en Medellín como una política pública que está generando retos de integración 
a los que las empresas deben vincularse, de modo que puedan ser competitivas 
y obtener mayores márgenes de rentabilidad. Esta apuesta, sin duda, depende, 
en gran medida, del grado de cohesión entre las instituciones y las empresas; 
allí los procesos de investigación deben ser el eje transversal, lo que, en últimas, 
constituye la visión de Porter y la intención de la OCDE en sus políticas de lograr 
la cooperación para el desarrollo empresarial.

En este punto es importante destacar que lo expuesto hasta ahora gira alre-
dedor de la importancia que reviste para las organizaciones el tema de la aso-
ciatividad, elemento clave para el desarrollo y la competitividad organizacional. 
Hoy se reconoce el interés estratégico de las empresas por dar respuesta a las 
exigencias de la globalización, lo cual implica conformar redes para la produc-
ción, distribución y venta, al igual que el desarrollo de alianzas estratégicas de 
las pymes para sobrevivir en un mercado cada vez más competitivo y exigente, 
y obtener así tener un crecimiento en el mediano y largo plazo. 

Los conceptos de asociatividad, cooperación o redes devienen importantes por 
su aplicación en todas las áreas del conocimiento, dado el valor que revisten para 
el desarrollo de las actividades humanas (Pallares, Carrillo y Ortiz, 2004). Ahora 
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bien, no cabe duda de que en los procesos de asociatividad que caracterizan 
al clúster, la responsabilidad social de sus organizaciones desempeña un papel 
importante frente a sus grupos de interés y el medioambiente.

El sector textil en Bogotá

La industria de la confección en Bogotá se desarrolló tímidamente a lo largo del 
tiempo, limitándose durante muchos años a talleres caseros. Era un oficio de 
sastres (blancos o mestizos) y durante muchos años estuvo prohibido para las 
mujeres. Esta situación, no obstante, cambió radicalmente con la historia: hoy es 
casi exclusivo de ellas. En las listas de mercancías importadas en la Nueva Gra-
nada se encontraban diversas telas, agujas, hilos y botones que advertían sobre 
la actividad de los sastres, la cual generalmente se pasaba de padres a hijos desde 
los 10 a los 14 años, iniciando estos últimos como aprendices en los talleres:

En el barrio de Las Nieves, el más típicamente artesanal de Santafé, según Julián 
Vargas, hacia 1780 el mayor número de los oficios tenía que ver con la fabricación 
de prendas de vestir. Los artesanos de mayores ingresos, cerca de 62 pesos por 
año, eran los sastres. […] Los 50 maestros de sastrería que trabajaban en Santafé 
en 1807 solicitaron autorización para establecer una caja triclave para depositar 
sus ahorros; deseaban constituir un fondo para atender los gastos de enfermedad 
o entierro de los compañeros que fueran muy pobres, a la construcción de un 
altar adjudicado al gremio en la fiesta del Corpus y a la celebración del día de su 
patrono san Homobono. (Martínez, 1991, p. 64)

A comienzos del siglo XIX la ciudad se caracterizaba por alojar la mitad de la 
población colombiana y principalmente por el comercio de productos extranje-
ros. Los esfuerzos del Estado por industrializar la capital y promover el desarro-
llo empresarial condujeron a desarrollar acciones y políticas de protección a la 
industria, pero duraron poco. Como lo describe Berdugo (1999), las condiciones 
no eran favorables para los fabricantes: los efectos de la guerra dejaron desabas-
tecimiento de insumos y mano de obra por grandes periodos, y en algunos casos 
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hubo transferencia de capitales a otras regiones del país, como protección a la 
depresión económica que se dio en Bogotá hacia los años treinta.

Sumado a esto, las condiciones del mercado eran adversas: se tenía que resis-
tir a la competencia no solo de telas baratas inglesas y de mercancías importadas 
de Europa que gozaban de un gran prestigio, sino que desde el municipio del 
Socorro se suministraba gran parte del mercado doméstico de textiles burdos de 
algodón. Ante esta situación, el Estado brindó incentivos a aquellas industrias 
que establecieran por primera vez manufacturas, especialmente tejidos de algo-
dón y paños de lana que fueran más finos y tupidos a los ya conocidos. Algunos 
privilegios otorgados hacia los años cuarenta incluían la prohibición de ingresar 
paños durante diez años, a fin de lograr la estabilidad en la producción:

Otro intento por incentivar la pequeña industria se realizó en la “Casa de Refugio”. 
Esta era una instalación que dependía del municipio y que albergaba a mendigos 
dementes y a pobres de solemnidad. Como era una institución que dependía de 
la ciudad y los gastos que requería eran elevados, optó por adquirir máquinas y 
materias primas para enseñar a los internos a producir mercancías para la venta. 
Inició actividades con la fabricación de frazadas, camisetas, ruanas de hilo, lienzos 
finos y ordinarios, materiales, servilletas, cinchas, entre otros, pero al presentarse 
problemas por la ineptitud de los internos, por ser locos algunos, otros párvulos, 
se acudió a operarios externos, provenientes del Socorro. Adicionalmente importó 
maquinarias y contrató a dos operarios italianos con el propósito de capacitar a los 
reclusos hábiles y a los aprendices externos. (Berdugo, 1999, p. 25)

En los años cincuenta, Bogotá había retrocedido como centro económico e in-
dustrial. Florentino González, liberal sobresaliente, expresó que Bogotá no era un 
lugar apropiado para el desarrollo manufacturero y que las industrias —que en su 
mayoría no prosperaban y habían hecho quebrar a sus fundadores— no merecían 
ni este nombre. Algunos atribuyeron este atraso a la falta de demanda de buenos 
operarios, otros al poco crecimiento poblacional, otros más a la falta de vías de co-
municación y de rutas comerciales que conectaran la ciudad con otras poblaciones 
consumidoras, o a los altos costos de transporte asociados a ellas (Berdugo, 1999).
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Para esta época, los tiempos de transporte eran muy largos por la precarie-
dad de las vías; el trayecto por vía terrestre entre Bogotá y Buenaventura duraba 
unos diez días. Las primeras líneas férreas no mejoraban mucho la situación, 
pues eran bajos los volúmenes de carga y muy elevados los costos de transpor-
te. Desde 1881, el Gobierno inició acciones para comunicar a Bogotá con otras 
poblaciones aledañas y empezó a contratar los primeros tramos del ferrocarril. 
Para finales del siglo XIX y comienzos del XX, la ciudad estaba conectada hacia 
el sur con Soacha y hacia el norte con Facatativá y Zipaquirá, trayectos que aun-
que no representaban gran extensión, sí significaron un avance en términos de 
comunicación, transporte y relaciones comerciales (Berdugo, 1999).

En la segunda mitad del siglo XIX se empieza a evidenciar un incremento 
significativo en la ocupación de espacio y en el tamaño poblacional: se pasó 
de 40 086 personas en 1843 a 100 000 habitantes en 1905, y con ello aumentó 
la demanda de productos manufacturados. Sin embargo, hacia 1880 se inten-
tan materializar algunos esfuerzos empresariales, pero ya se evidenciaba un 
mercado internacional que dificultó aún más la industrialización de la ciudad.  
En temas de vestuario, buena parte de la población pretendía mostrar distinción 
comprando prendas de marcas reconocidas londinenses, aunque esto exigiera 
sacrificios económicos para adquirir otros bienes.

Según reseña Berdugo (1999), para esta época el señor Indalecio Uribe montó 
un taller de telares en el hospicio de Bogotá e instaló una pequeña fábrica de 
tejidos ubicada en Las Aguas. Si bien a finales del siglo XIX los intentos de in-
dustrialización no fueron completamente fallidos, no alcanzaban a superar las 
expectativas. En los primeros años del siglo XX, bajo el gobierno del General 
Rafael Reyes, se incentiva aún más la industria, construyendo carreteras, me-
jorando los medios de distribución y protegiendo las empresas nacionales con 
nuevas tarifas de aduana para artículos manufacturados. Una de las empresas 
que se benefició de estas políticas fue la Fábrica de Tejidos de Ponce de León, 
reconocida para la época como una de las textileras de mayor tamaño.

Hacia 1916 funcionaban también Tejidos La Magdalena, con setenta opera-
rios, y la Fábrica de Paños Colombia, dotada de 100 husos y 90 telares. En estas 
empresas, como en muchas otras, predominaba aún la relación familia-empresa. 
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Entre la década de 1930 y 1940 Bogotá se enfrenta a la escasez de mercancía y al 
aumento de inmigrantes a raíz de la Guerra Civil Española y la Segunda Guerra 
Mundial. Estos últimos se dedicaron inicialmente a las ventas ambulantes y a 
crédito de paños, mercaderías de algodón y cobijas, para posteriormente ubi-
carse en locales comerciales en el centro de la capital.

Años después, algunos comerciantes se convierten en empresarios industria-
les, empezando por pequeñas fábricas y talleres de textiles. Es el caso de “Mau-
ricio Bassin, gran importador y fundador de la fábrica de vestidos Manhattan; 
Abot Shaio, fundador de Sedalana y uno de los pocos empresarios filántropos 
que ha tenido Bogotá; y Jaime Peisach, fundador de hilanderías Fontibón y Mul-
tiplas, entre otros” (Molina, 2005, p. 28). Algunos capitalinos, viendo el éxito 
de estos empresarios y la fuerte competencia que representaban, empiezan a 
imitar el modelo; es el caso de Daniel Valdiri, que inició su negocio de trajes de 
paño ingleses que él mismo confeccionaba, vendiéndolos a crédito en elegantes 
comercios de ropa y atrayendo a consumidores con menos recursos económicos.

Industrialización textil en Cundinamarca

Para inicios del siglo XX, la industrialización de Cundinamarca tenía niveles 
similares a los de Antioquia; sin embargo, para 1945, cuando se realizó el primer 
censo industrial, Antioquia producía el 55 % de los textiles, frente al 22 % de Cun-
dinamarca, pese al tamaño del mercado y a la temprana presencia de grandes 
industrias en el centro del país. A partir de 1950, gracias a los cambios políticos 
y administrativos de la ciudad y al apoyo de organismos como la Cámara de 
Comercio de Bogotá, la Corporación Autónoma Regional, el Banco Mundial o 
el Banco Interamericano de Desarrollo, se incentiva el crecimiento y progreso 
de la ciudad, hasta el punto de convertirse “en el primer centro industrial del 
país por número de establecimientos y volumen de producción”, desplazando a 
Medellín y Antioquia (Berdugo, 1999, p. 38).

Hacia 1964 cobraron gran popularidad los Almacenes Don Hugo, que se 
abastecían de confecciones propias, y Vestidos Valher, que iniciaron con 10  
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empleados en los años treinta, pero para la época en mención llegaban casi a los 
600, produciendo 250 000 vestidos, según lo refiere una crónica de El Tiempo:

Fueron unos años memorables y de una gran bonanza no solo para sus dueños, 
sino también para sus empleados, que recibían especiales incentivos de acuerdo 
al grado de antigüedad. Fruto de esas utilidades y el ánimo paternalista que ca-
racterizó el tratamiento de sus empleados a los hermanos Valencia, fue posible 
proporcionarle vivienda a más de 500 de ellos, gracias al fondo que para el efecto 
constituyó de manera especial don Eduardo. (citado en Castaño, 1996, p. 10) 

El sector de San Victorino fue el epicentro del auge comercial e industrial de 
la ciudad. Fue allí donde empresas como Los Vestidos, creada en 1964, dedicada 
a la confección y comercialización de prendas de vestir, aprendió a conocer a los 
compradores mientras ofrecía camisas y pantalones a los transportadores que 
llegaban al centro a descargar mercancías. 

Por su parte, Arturo Calle inicia su historia empresarial en 1966, con la co-
mercialización de ropa fabricada en Pereira, en un almacén de nombre Danté. 
Para 1967 abre su tercer almacén, que recibe el nombre ahora icónico de su 
dueño. Ante la necesidad de ofrecer variedad y calidad en los diseños y ofrecer 
menores precios, decide fabricar su propia ropa a través de sociedades creadas 
en alianzas con empresas expertas en la confección:

Bajo el nombre de Arturo Calle, la compañía abrió por primera vez sus puertas 
en un Centro Comercial —Unicentro Bogotá—, lo que consolidó su imagen en 
el mercado capitalino y lo proyectó hacia otras ciudades del país. Fue entonces, 
cuando a finales de la década de los 90 Arturo Calle llega a las ciudades de Cali 
y Medellín con una fuerte estrategia de posicionamiento que implicaba la aper-
tura de varios almacenes en cada una de las ciudades, el mismo día y a la misma 
hora. El ejemplo de su madre y su visión del mundo llevaron a este empresario 
a invertir en lo social desde temprana edad, labor que se formaliza en 1981 con 
la creación de la Fundación Arturo Calle, a través de la cual se ofrece respaldo 
a iniciativas que fomentan la educación, la salud y la adquisición de vivienda 
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propia. Hoy en día, la firma apoya a 200 fundaciones mensualmente. (Comer-
cializadora Arturo Calle, s. f.)

Según lo expuesto por Molina (2005), para la década de 1990 la empresa creció 
y se fortaleció pese a la caída económica que vivió el país, que afectó fuertemente 
al sector textil. Para el 2004, la empresa ya contaba con cuatro plantas de produc-
ción ubicadas en Bogotá y Pereira, tenía más de 40 almacenes en las principales 
ciudades del país y generaba hasta 5000 empleos en temporadas altas. “El nombre 
Arturo Calle significa en Colombia la conquista del éxito industrial y comercial 
por métodos ortodoxos y con base en la audacia, el trabajo y la responsabilidad 
social” (Molina, 2005, p. 82).

Otra de las grandes empresas de la confección es Permoda, creada en 1983, 
propietaria de las marcas Armi, Pronto y Bkul. Sus labores inician con la produc-
ción de prendas de vestir que distribuían entre comerciantes de Bogotá, Medellín,  
Barranquilla, Cali y Pereira. En 1985 abren un punto de fábrica para comercializar 
los sobrantes de producción, y luego lo hacen en un punto de venta en la calle 85, 
que sobrepasó su estimación en ventas y, por ende, ayudó a la empresa a consoli-
darse rápidamente y convertirse en una de las empresas más sólidas del país.

El sector textil en el siglo XXI en Colombia

En lo corrido del siglo XXI se ha evidenciado un fuerte auge de la globalización y 
un desarrollo económico y tecnológico, que para algunos sectores de la industria 
son dinámicas con significativas desventajas si no se saben aprovechar. En el pri-
mer gobierno de Álvaro Uribe se suscribieron varios Tratados de Libre Comercio 
y alianzas económicas con países de América Latina y la Comunidad Europea, con 
el propósito de contribuir al desarrollo del país. Esta apertura económica exigió a 
las organizaciones ser más competitivas y enfrentarse a procesos de transforma-
ción y adaptación al entorno. Aunque el clúster de confecciones es uno de las más 
importantes del sector manufacturero y algunas cifras permiten ver el impacto 
sobre la economía de Bogotá, la realidad de los empresarios parece ser otra:
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Desde el punto de vista de la generación de valor, de empleo y divisas, la cadena 
de textiles y confecciones es una de las más importantes de la Región Bogotá- 
Cundinamarca. Participa con el 8,9 % de la producción industrial, genera el 18,7 % 
del empleo industrial de la Región y concentra sus actividades en Bogotá. En las 
etapas finales de la cadena existe una alta participación de las exportaciones y 
una gran tendencia a añadir valor agregado a través de la industria de la moda. 
(Cámara de Comercio de Bogotá, 2005, p. 108)

Este sector es uno de los de mayor dinamismo en el país; dado que las prendas 
de vestir son consideradas un bien de primera necesidad, se forja una importante 
contribución al crecimiento económico y la generación de empleo (tabla 4). 

TABLA 4. CARACTERIZACIÓN DE LA MANO DE OBRA  

EN EL SECTOR DE PRENDAS DE VESTIR, BOGOTÁ

Características 
contractuales/

Perfil profesional

Personal 
permanente o 
contratado 

a término 
indefinido

Personal temporal 
contratado 

directamente por el 
establecimiento (según 

promedio anual)

Total

Profesionales técnicos y tecnólogos de 
producción 993 745 1738

Obreros y operarios de producción 6043 5981 12 024

Empleados de administración y ventas 2657 964 3621

Total 9693 7690 17 783

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Anual Manufacturera del 

Departamento Administrativo Nacional de Estadística (dane, 2016). 

Este sector representa el 32 % de la industria nacional, por número de estable-
cimientos, y se caracteriza por emplear abundante mano de obra. En Bogotá, se-
gún cifras de la Encuesta Anual Manufacturera (DANE, 2016), la manufactura de 
producto terminado representa el 32 % del total nacional, el personal remunerado 
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por el sector de prendas de vestir para el 2015 fue de 17 783, equivalente al 28 % del 
total nacional, del cual el 79 % son mujeres. 

Sus exportaciones han sido uno de los principales factores de competitividad, 
pese a las variaciones de los últimos años. Las confecciones han presentado una 
tendencia negativa en los últimos años (figura 1); 2007 representó la cúspide de 
exportaciones realizadas desde Bogotá, con un incremento del 160 % frente a las 
cifras del comienzo de siglo; en el 2016 la caída representó el 75 % frente al 2007, 
a lo cual contribuyó en gran medida la protección de Ecuador al mercado local 
y los cierres fronterizos con Venezuela.

FIGURA 1. EXPORTACIONES DE PRENDAS Y COMPLEMENTOS DE VESTIR  

(CAPÍTULOS 61 Y 62), ZONA BOGOTÁ, CUNDINAMARCA
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Fuente: elaboración propia a partir del Sistema Estadístico  

de Comercio Exterior de la dian (2017).

Sin embargo, como se observa en la figura 2 y la tabla 5, en este último año 
Ecuador sigue representando el tercer país destinatario de exportaciones de 
prendas colombianas, con el 8 %, después de México (11 %) y Estados Unidos 
(39 %). El Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos, que contempla para 
estos productos un arancel del 0 %, ha sido uno de los incentivos para convertirse 
en principal socio, sumado a que los diseñadores colombianos son reconocidos 
por sus prendas de alto valor agregado y exportan principalmente chaquetas, 
fajas, sastres, camisetas y suéteres .
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FIGURA 2. PRINCIPALES DESTINOS DE LAS EXPORTACIONES  

COLOMBIANAS A 2016
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Fuente: Asociación Nacional de Instituciones Financieras  

(anif, 2017, p. 35). 

TABLA 5. PRINCIPALES PRODUCTOS EXPORTADOS A ESTADOS UNIDOS

Código 
del 

producto
Descripción del producto Valor 

2013*
Valor 
2014*

Valor 
2015*

Valor 
2016*

6203 Trajes “ambos o ternos”, conjuntos, chaquetas 
“sacos”, pantalones largos, pantalones con peto… 54 317 48 082 59 063 39 911

6212 Sostenes, “corpiños”, fajas, corsés, tirantes “tiradores”, 
ligas y artículos similares y sus partes… 18 638 26 052 43 951 29 681

6204 Trajes de sastre, conjuntos, chaquetas, “sacos”, 
vestidos, faldas, faldas pantalón, pantalones… 20 937 18 534 22 724 26 159

6109 T-shirts y camisetas, de punto. 27 258 20 956 19 368 21 791

6110 Suéteres, “jerseys”, “pullovers”, cardiganes, chalecos 
y artículos similares, de punto (exc. Chalecos)… 19 239 15 697 15 228 14 144

*En miles dólares estadounidenses.

Fuente: Trademap,(2018). 

El contrabando y la relocalización de la mano de obra se han sumado a los 
factores que han hecho que la dinámica del sector cambie y esté perdiendo 
competitividad; los bajos costos que representan los productos del contra-
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bando y los altos costos de la mano de obra en la industria de la confección 
colombiana (entre el 25 % y 30 %) han incentivado que grandes empresas re-
curran a regiones donde los costos laborales son más bajos (p. e., Hong Kong, 
Tailandia y China) (figura 3). 

FIGURA 3. ORIGEN DE LAS IMPORTACIONES COLOMBIANAS A 2016
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Fuente: Mercados Pyme 2016-2017; Confecciones, 2017, p. 36.

Las importaciones han tenido un crecimiento acelerado, superando para el 
2016 en 15 veces las cifras del 2000 y alcanzando el 75 % de las exportaciones.  
Tales cifras han puesto en riesgo no solo a las pequeñas y medianas empresas, 
sino a grandes empresas en el ámbito nacional. Las causas de la tendencia de los 
últimos años son explicadas por Legiscomex (2012) de este modo:

Desde el 2007, el sector textil-confecciones, que se había posicionado como una 
industria clave para el país, empezó a tener reveses en el comercio internacional. 
Uno de los múltiples factores que ha generado este cambio en las ventas interna-
cionales ha sido la incursión en el mercado por parte de China. El país asiático 
ha aumentado su participación en las exportaciones. A tal punto de que en el 
2011 concentró el 30,7 % de las exportaciones a nivel mundial del sector textil y el 
36,9 %, de las de confecciones. (p. 3)

Las cifras para el 2016 han cambiado considerablemente, pues el continente 
asiático es el origen de cerca del 74 % del total de las importaciones realizadas en 



reseña histórica del sector textil colombiano y su actualidad

6 5

el sector de las confecciones, liderado por China, con el 53 %. Ahora bien, según 
el estudio de segmentación y caracterización de la industria de la moda de Bo-
gotá (Gean y Duffy, 2015), la clasificación de las confecciones por subsectores1 
está representada en su mayoría por la ropa casual (figura 4). Esta ropa se ha 
impuesto como tendencia de moda en los últimos tiempos, por su comodidad 
y naturalidad, basada en la diversidad y la multiculturalidad, al igual que por el 
cambio en los protocolos laborales.

FIGURA 4. INDUSTRIA DE LA MODA DE BOGOTÁ POR SUBSECTORES
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Fuente: Gean y Duffy (2015, p. 70).

Clúster textil en Bogotá 

En una economía en la que la competencia es cada vez más dinámica y la loca-
lización desempeña un papel fundamental, las organizaciones van en búsqueda 
de estrategias diferenciadoras que les permitan un crecimiento sostenido en el 
mercado, ventajas competitivas e innovación en sus modelos de negocio. En las 
cadenas productivas donde intervienen diferentes eslabones es habitual encontrar 

1	 Según el estudio, los subsectores se definen como: a) jeanswear, producto fundamentado en 
el índigo; b) streetwear, inspirada en expresiones de subculturas y tribus; c) sportswear, enfo-
cada en la práctica y promoción de deportes; d) casualwear, prendas confortables y fáciles de 
usar; e) formalwear, enfocada en la elegancia y formalidad; y d) workwear, relacionada con 
los códigos de trabajo.
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redes empresariales que colaboran estratégicamente entre sí para alcanzar ma-
yor competitividad, y que pueden ser localizadas regionalmente, fortaleciendo 
a cada una de las organizaciones que la conforman y la cadena productiva en 
general. Estas agrupaciones o redes empresariales —también conocidas como 
clústeres— representan toda una cadena de valor que se interrelaciona, creando 
sinergias favorables tanto para el desarrollo empresarial como regional. Son varias 
las definiciones que en los últimos años se han construido en torno al clúster, y 
cada una de ellas destaca la función de competitividad:

ӴӴ Masas críticas —en un lugar— de extraordinario éxito competitivo en 
campos particulares. […] Son concentraciones geográficas de empresas e 
instituciones interconectadas en un campo particular. Los clusters abarcan 
una variedad de industrias vinculadas y otras entidades importantes para 
la competencia. (Porter, 2012, pp. 1-3)

ӴӴ Redes de producción de empresas fuertemente interdependientes (inclu-
yendo proveedores especializados) vinculadas entre sí en una cadena de 
producción con valor agregado. (OCDE, 1999, p. 85)

ӴӴ Un clúster es, pues, un hecho natural —como un sistema ecológico— dón-
de sus componentes compiten y al mismo tiempo se refuerzan mutua-
mente, generan sinergias que los hacen más eficientes y más competitivos. 
(Estévez, 2013, p. 13)

ӴӴ Grupos de compañías e instituciones de soporte en un campo de negocio que 
generan economías de escala y complementariedades, concentrados en una 
región específica y en una cadena de valor determinada. (García, 2011, p. 23)

En efecto, las organizaciones se agrupan por sectores de afinidad, buscan-
do aumentar su capacidad innovadora, incrementar su productividad, ser más 
competitivas y enfrentar los retos a los que se ven expuestas. Aunque no se evi-
dencian reglas que definan qué tipo de organizaciones puede integrar un clúster, 
es muy notorio encontrar pymes para las cuales estar articuladas puede mejorar 
su valor agregado, su ventaja competitiva y sus procesos de innovación. Princi-
palmente impulsados por el sector privado, en los clústeres conviven distintos 
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agentes: empresas, universidades y centros tecnológicos, que tratan de impulsar 
el desarrollo de proyectos colaborativos surgidos en su seno (García, 2011).

La OCDE (1999) describe que muchos países utilizan el enfoque de clúster 
como parte de una estrategia de desarrollo económico impulsada por el merca-
do, destinada a estimular el diálogo y fomentar el intercambio de conocimientos 
entre los diversos actores. Los objetivos de los clústeres pueden ser clasificados en 
seis categorías (García, 2011, p. 40): a) investigación de mercados y networking, b) 
representación, c) cooperación en el ámbito comercial, d) mejora del nivel de los 
recursos humanos, e) innovación y tecnología y f) expansión del clúster.

En Colombia, desde el sector público y privado, son varios los intentos e 
iniciativas que buscan promover la integración para la competitividad secto-
rial, y por ello en los planes de desarrollo se promueven acciones que mejoran 
los sectores de acuerdo con sus necesidades particulares, todo esto dentro de 
entornos localizados. De esta manera, se busca generar mayores posibilidades 
para la innovación de procesos y productos, como también en las capacidades 
del talento humano, lo que a su vez mejora el desarrollo de las actividades eco-
nómicas en las comunidades:

Desde 2009, Colombia es un país prioritario para la Agencia Suiza para el De-
sarrollo y la Cooperación del Secretariado de Estado para la Economía, SECO. 
Los objetivos claves de la cooperación de SECO son aumentar la competitividad 
internacional de los exportadores colombianos y mejorar su acceso a los mer-
cados europeos. Dentro del contexto del Tratado de Libre Comercio firmado 
en noviembre de 2008 entre los países EFTA (incluyendo a Suiza) y Colombia 
se acordó apoyar a Colombia para la generación de capacidad comercial en los 
siguientes campos: (i) inteligencia de mercados, (ii) cumplimiento con los es-
tándares internacionales y (iii) creación de redes de empresarios. (Aucouturier, 
Hugentobler y Juchler, 2010, p. 4)

Otras iniciativas que promueven la competitividad a través del clúster es el Pro-
grama de Transformación Productiva (PTP), liderado por el Ministerio de Comer-
cio, Industria y Turismo (MinCIT); el Programa Rutas Competitivas (PRC), que 
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implementa la organización Innpulsa Colombia; y en varias ciudades del país, la 
Cámara de Comercio viene implementando estrategias de desarrollo de clústeres.

En esta última iniciativa, y específicamente en el contexto local, la Cámara de 
Comercio de Bogotá viene trabajando en la Estrategia de Especialización Inteli-
gente, en la cual promueve la consolidación de clústeres en diferentes industrias, 
entre las que se encuentra el “Clúster Bogotá Prendas de Vestir” como parte de 
la especialización “Bogotá Región Creativa” (tabla 6).

TABLA 6. INICIATIVAS CÁMARA DE COMERCIO DE BOGOTÁ

Especialización Iniciativas Clúster

Bio-Polo

Clúster Bogotá Gastronomía
Clúster Bogotá Salud
Clúster Lácteo Bogotá Región
Clúster Bogotá Cosméticos

Ciudad Región Sostenible Clúster Bogotá Energía Eléctrica

Servicios Empresariales Clúster Bogotá Turismo de Negocios y Eventos
Clúster Bogotá Software y TI

Bogotá Región Creativa

Clúster Bogotá Gastronomía
Clúster Bogotá Prendas de Vestir
Clúster Bogotá Ciudad de la Música
Clúster Bogotá Software y TI
Clúster Bogotá Comunicación Gráfica
Clúster Bogotá Joyería y Bisutería
Clúster Bogotá Industrias Creativas y Contenido
Clúster Bogotá Cuero, Calzado y Marroquinería

Fuente: (Cámara de Comercio de Bogotá, 2005)

Desde el 2012 se crea el Clúster Bogotá Prendas de vestir, integrado a la fecha 
por 256 organizaciones de diferentes eslabones de la cadena, como fabrican-
tes, comercializadores, proveedores, servicios y entidades de apoyo (figura 5).  
La confección representa un gran porcentaje del clúster (43 %) y tiene un papel 
fundamental, si se recuerda la empleabilidad que genera y el volumen de su 
producción y exportaciones. 
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FIGURA 5. CONFORMACIÓN DEL CLÚSTER BOGOTÁ PRENDAS DE VESTIR
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Fuente: elaboración propia a partir de información de la Cámara  

de Comercio de Bogotá, Director Cluster Bogotá prendas de vestir. d

Según se muestra en su página web, el clúster presenta algunos elementos 
de su direccionamiento estratégico que permiten ver su organización y rumbo, 
dirigidos a la competitividad y el desarrollo de esquemas de innovación en los 
procesos de producción y fortalecimiento de las empresas (figura 6). 

FIGURA 6. PILARES ESTRATÉGICOS DEL CLÚSTER BOGOTÁ PRENDAS DE VESTIR

pilares
estratégicos

Fortalecimiento
empresarial

Mercadeo y
comercialización

Normatividad y
relacionamiento

Talento humano

Fuente: Cámara de Comercio de Bogotá, Cluster Bogotá prendas de vestir.
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Como se observa, este clúster busca contribuir al desarrollo de un talento 
humano calificado y competitivo, alineado con la estrategia del sector, mediante 
mejoramiento continuo; favorecer el fortalecimiento empresarial a través del 
cierre de brechas que limiten la competitividad y productividad de las empresas 
integradas y su cadena productiva; e implementar acciones para desarrollar y 
preparar una oferta ajustada a las necesidades del mercado, el cierre de nego-
cios y el acceso a nuevos canales de comercialización (Cámara de Comercio 
de Bogotá, s. f.).

Propuesta de valor

El Clúster Prendas de Vestir será reconocido en 10 años por su competitividad, 
altos niveles de productividad, diseño e innovación, con un capital humano 
calificado, un mercado local fuerte y presencia internacional consolidada y 
articulada con centros de investigación y universidades, que genere impacto 
en el mejoramiento social y ambiental de Bogotá. (Cámara de Comercio de 
Bogotá, s. f.)

Todas las iniciativas de clúster promovidas por la Cámara de Comercio 
cuentan con su propia estructura institucional. Las empresas, con el apoyo 
de representantes del Gobierno, la academia y otras agremiaciones, definen 
estrategias, planes de trabajo conjuntos e iniciativas de valor compartido que 
favorezcan las condiciones para alcanzar competitividad, rentabilidad y gene-
rar beneficios sociales y ambientales (figura 7). De hecho, el clúster ha llevado 
a las organizaciones a buscar el desarrollo económico y social y a la creación 
de valor a partir de las experiencias y la gestión del conocimiento como he-
rramienta colaborativa.
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FIGURA 7. ESTRUCTURA INSTITUCIONAL DE UN CLÚSTER
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Fuente: Cámara de Comercio de Bogotá (2016).
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RESUMEN

En este capítulo se aborda lo relacionado con el desarrollo del clúster, en especial 
en el diseño, el corte, la confección y la comercialización de prendas de vestir en 
Bogotá y Medellín, y el aporte de este sector al desarrollo de la economía y la 
generación de empleo en cada una de las regiones. De igual manera, se estudia la 
relación existente entre los diversos tratados de libre comercio que ha firmado el 
Estado colombiano y sus efectos en la importación y exportación en los diversos 
clústeres de prendas de vestir. Asimismo, se aborda lo concerniente al contra-
bando y la manera como esta práctica ilegal ha venido perjudicando al sector 
durante un largo periodo, hasta el punto de convertirse en el causante de la crisis 
generalizada que han tenido que soportar los empresarios y microempresarios 
textileros en Colombia. 
palabras clave: clúster textilero, contrabando textil en Colombia, Tratado 
de Libre Comercio (TLC)

ABSTRACT

This chapter deals with the development of the cluster —especially in the design, 
cutting, manufacturing, and marketing of clothing in Bogotá and Medellín—, 
and the contribution of this sector to the development of the economy and gene-
ration of employment in each of the regions. Likewise, we studied the relations-
hip between the various free trade agreements signed by the Colombian State and 
its effects on imports and exports in the various clothing clusters. We also address 
the issue of smuggling and how this illegal practice has been damaging the sector 
for a long period, to the point of becoming the cause of the generalized crisis that 
textile entrepreneurs and microentrepreneurs have had to endure in Colombia.
keywords: textile cluster, textile smuggling in Colombia, Free Trade Agree-
ment (FTA).
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Clúster de prendas de vestir

En el Clúster Bogotá de Prendas de Vestir, entendido como motor para el 
desarrollo del sector, se destaca la iniciativa y el liderazgo de la Cámara de 

Comercio de Bogotá, al fomentar su creación y desarrollo. También conviene 
resaltar la participación de otros actores, como los líderes empresariales, el Go-
bierno, las entidades de apoyo y la academia, con el propósito de incrementar la 
productividad y la competitividad del sector. A la iniciativa se unen, en su mo-
mento, 180 actores que participan en diferentes proyectos, así como la Cámara 
Colombiana de la Confección Sectorial de la Asociación Nacional de Institucio-
nes Financieras (ANDI), el Centro de Manufactureros en Textiles y Cueros del 
Sena y el Programa de Transformación Productiva (PTP) del Sistema de Moda 
de Bancóldex, Innpulsa, Procolombia y Propias (Red Clúster de Colombia, 2012).

En el Consejo Ampliado del Clúster Bogotá Prendas de Vestir: “Apuesta de 
Productividad de Bogotá-Región”, realizado el 29 de noviembre de 2017, Marcos 
Llinás, su presidente de Competitividad y Valor Compartido, considera que este 
clúster para Bogotá-Región es una estrategia de especialización inteligente para 
la productividad y el desarrollo productivo, con ventajas sobre otras regiones 
del país. De hecho, el 52,3 % de los textiles son producidos en Bogotá, lo cual 
representa 26 622 empleados relacionados con el sector, es decir, el 25,9 % del 
empleo nacional; además, un 20,5 % de las confecciones son producidas en Bogo-
tá, y Bogotá-Región exportó más de $179 millones de dólares, en más de 23 000 
compañías registradas, que representan el 3,19 % del PIB industrial y el 0,36 % 
del PIB de la capital. El sector de prendas de vestir es una apuesta interesante en 
el desarrollo de la agenda productiva de Bogotá-Cundinamarca (Llinás, 2017). 

Del mismo modo, Martha Ligia, directora del Clúster de Prendas de Ves-
tir de Bogotá-Región, hace referencia a los pilares estratégicos de la iniciativa: 
mercadeo y comercialización, fortalecimiento empresarial y talento humano. 
Más de 170 actores participan en la iniciativa del clúster, que está conformado 
por empresas dedicadas a la fabricación de hilos e hilazas, textiles, procesos de 
teñido y acabado, diseño, fabricación de prendas de vestir, incluidos tejidos de 
punto y comercialización. Los principales proyectos desarrollados en mercadeo 
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y comercialización fueron: Bogotá Fashion Week, versiones 2017 y 2018; fortale-
cimiento empresarial: centro de materiales, mapeo y profundización estratégi-
ca marquista; talento humano: convocatorias de formación especializada en el 
SENA y cierre de brechas en capital humano (García, 2017).

Hoy en día este clúster, según la Cámara de Comercio de Bogotá, está con-
formado por los siguientes productos: calzado e insumos; confecciones; cuero 
y sus manufacturas; jeanswear; joyería y bisutería; ropa deportiva; ropa formal 
casual; ropa infantil; ropa interior; ropa control; ropa de hogar, textiles e insu-
mos para la confección y vestidos de baño. Asimismo, Procolombia promueve a 
Colombia como país exportador, fabricante de productos de alta calidad, diseño 
y valor agregado, y por ello el país hace presencia comercial en veinte países 
con herramientas de promoción, macrorruedas de negocio, eventos del sector 
y agendas comerciales.

Se puede concluir que el Clúster Bogotá Prendas de Vestir genera un polo 
de desarrollo para el sector, pues abre oportunidades a sus industriales para dar 
a conocer sus productos y generar ventajas competitivas, no solo por la inte-
gración, sino por la exigencia de calidad, para que puedan tener contacto con 
la región, el país y el mundo. Estas iniciativas observadas desde el 2012 hacen 
florecer la industria y hacen competitivo al sector y al país. 

Por su parte, el Clúster de Prendas de Vestir de Medellín se considera un 
clúster de moda y fabricación avanzada, apalanca el fortalecimiento de organi-
zaciones saludables con una mayor automatización de procesos, el desarrollo 
de nuevos materiales y la conectividad como eje transversal, lo cual le permite 
aumentar la participación en el mercado nacional e internacional. Asimismo, 
enfoca sus estrategias en los siguientes pilares: competitividad a través del talen-
to humano; productividad; tecnologías de la información y las comunicaciones, 
y acceso a mercados. Sus promotores son la Alcaldía de Medellín y la Cámara 
de Comercio de Medellín para Antioquia. 
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Relación entre los tratados de libre comercio 
y el clúster de prendas de vestir

Para introducir el tema, es pertinente trazar un panorama de lo que ocurre en 
el mundo hoy. El siglo XXI se mueve entre la democracia liberal y la economía 
de libre mercado, influido por cambios importantes como la caída del muro de 
Berlín. En los noventa, el mundo es dominado por Estados Unidos, a raíz de lo 
cual se generaron los atentados del 11 de septiembre del 2001; desde ese entonces 
se generó una órbita distinta en el mundo con los países de economía emergente, 
como Brasil, Rusia, India, Sudáfrica y China (este último, un gran competidor 
en la esfera mundial) (Van Den Berghe, 2014).

Los tratados de libre comercio (TLC) de última generación en América Lati-
na marcan una incómoda relación con la agenda regionalista. Por ello, se amerita 
una evaluación de experiencias como Mercosur y la Comunidad Andina, que 
no pueden confundirse con la de los otros tratados (Lombaerde, 2018). Según 
la oficina de Estudios Económicos del Ministerio de Comercio, Industria y Tu-
rismo, en su estudio de comercio exterior y seguimiento a los acuerdos comer-
ciales vigentes a enero del 2018, se evidencia una balanza negativa en el 2017 de 
US $6210 millones; para el 2016 también fue negativa: US $11 093 millones; su 
comportamiento en enero de 2018 era de menos US $518 millones, pues las im-
portaciones superaban a las exportaciones (Mincomercio Industria y Turismo, 
2018, p. 250).

En la tabla 7 se relacionan los TLC vigentes en Colombia a enero del 2018.  
Se observa que Estados Unidos es el mayor socio comercial para las exporta-
ciones con el país, con un 27,9 % de participación para el 2017 y un 28,7 % para 
el 2018; en segunda instancia se ubica la Unión Europea, con un 14,4 % de par-
ticipación para el 2017 y un 11,9 % para 2018; la Comunidad Andina, integrada 
en la actualidad por Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú, tuvo una participación 
del 7,2 % para el 2017 y del 7,7 % para el 2018. 
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TABLA 7. EXPORTACIONES DE COLOMBIA HACIA PAÍSES  

CON ACUERDO COMERCIALES

Acuerdo 2016 2017

Varia-
ción 
por-
cen-
tual 
con 

rela-
ción 

al 2017

Parti-
cipa-
ción 
por-
cen-
tual 
en el 
2017

Fe-
bre-
ro 

del 
2017*

Fe-
bre-
ro 

del 
2018*

Varia-
ción 
por-
cen-
tual 
con 

rela-
ción al 

2018

Parti-
cipa-
ción 
por-
cen-
tual 
en el 
2018

Estado Unidos
Unión Europea
CAN
Mercosur
México
Chile
Canadá
Triángulo Norte
Corea del Sur
Venezuela
EFTA
Costa Rica
Países sin acuerdo

10 211
4971
2399
1227
937
670
395
466
402
614
419
230
8814

10 553
5439
2735
1685
1537
1037
52,6
500
457
319
406
240

12 332

3,4
9,4
14,0
37,3
64,0
54,8
33,0
7,2
13,7

-48,0
–3,1
4,4
39,9

27,9
14,4
7,2
4,5
4,1
2,7
1,4
1,3
1,2
0,8
0,4
0,6
32,7

1716
789
357
208
142
143
55
68
47
38
64
33

1842

1795
744
484
314
277
151
128
73
66
59
57
38

2075

4,6
–5,6
35,6
51,0
95,1
5,9

135,4
8,0
40,5
56,1

–10,6
15.7
12.7

28,7
11,9
7,7
5,0
4,4
2,4
2,0
1,2
1,0
0,9
0,9
0,6
33,1

Exportaciones 
totales 31 757 37 766 18,9 100,0 5500 6262 13,9 100,0

*Año acumulado, millones usfb.

Fuente: Elaboración propia a partir de  

datos del dane, la dian y el Oee-Mincit (2018).

Las exportaciones de prendas de vestir en Colombia, según el Boletín de 
Exportaciones del DANE de diciembre del 2017, presenta el siguiente compor-
tamiento: para el 2016 representa 1018,6 toneladas métricas; para el 2017 corres-
ponde a 1251,8 toneladas métricas, lo que representa un incremento porcentual 
de 22,9 %, con un valor FOB en miles de dólares por tonelada, para ese mismo 
año, de 31,3 dólares (Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
[DANE], 2018, p. 10).
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El TLC entre Estados Unidos y Colombia entró en vigencia el 15 de mayo 
de 2012, después de cinco años de la firma del acuerdo entre los dos países, re-
sultado del proceso que se surtió en el Congreso de los Estados Unidos, que lo 
ratificó en octubre del 2011.

Según datos existentes al 2017, alrededor de 2081 empresas y 850 productos 
han aportado a los TLC que Colombia tiene establecidos, de los cuales el 93,7 % 
no pertenecen al sector minero-energético. La oferta exportadora de Colombia 
para el 2016 alcanza una participación del 45,9 %. Desde el 2011 se han consolida-
do algunos convenios comerciales, lo que ha permitido que, en los últimos años, 
850 nuevos productos nacionales lleguen a distintos mercados internacionales, y 
el país pasara de contar con nueve acuerdos comerciales a 47 (El Tiempo, 2017).

El artículo de El Tiempo hace ver, entre ejemplos de compañías, que anali-
zando a fondo los acuerdos comerciales, y en especial las empresas que están 
sacando el mejor provecho de ellos, se encuentra True Shapers, una industria 
que exporta textiles, especializada en mercados como el de Estados Unidos, la 
Alianza del Pacífico, Honduras e India. José Santos, presidente de esta organi-
zación, señala que por la experiencia que tiene en el desarrollo de negocios en 
el sector textil, la industria conoce los acuerdos comerciales vigentes, y por eso 
tratan de direccionar sus estrategias a tener toda su cadena de abastecimientos, 
en clave de mantener sus productos y que estos cumplan sus condicines de ca-
lidad y hagan más competitivo el mercado.

Procolombia, el Ministerio de Industria y Comercio y el Gobierno Nacional, 
con su Plan de Desarrollo 2014-2018: “Todos por un Nuevo País: Paz, Equidad 
y Educación”, promueven a Colombia como un país exportador, fabricante de 
productos de alta calidad, diseño y valor agregado. Su presencia en 20 países, 
complementada con macrorruedas, eventos del sector y agendas comercia-
les, brinda a las empresas información específica, asesoría y acompañamien-
to comercial, con oportunidades de negocio en nichos de mercado específicos  
(Departamento Nacional de Planeación [DNP], 2017).

En el documento Oportunidades de exportación para prendas de vestir 
colombianas, ProColombia (2018) muestra las posibilidades de negocio en  
varios sectores:
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•	 Bijoutería y joyería. Son piezas únicas y tienen una producción a gran 
escala. Además, son trabajadas con oro, plata, esmeraldas, piedras  
semipreciosas y semillas. Esta es una producción muy autóctona, 
que se ve acompañada de técnicas ancestrales como la filigrana, que 
corresponde a la unión de hilos y punto. Las joyas tienen diseños 
vanguardistas, con una oferta diferenciadas. Para resaltar que son 
verdaderas artesanías de muy alta calidad, utilizan finos alambres de 
plata que estiran, tuercen y aplanan el metal; la filigrana es una técnica 
arabesca que se consolida como una tradición momposina. Este sector 
del clúster de prendas de vestir tiene gran aceptación en los diferentes 
mercados por la competitividad y accesibilidad de los productos. En 
Costa Rica, la tendencia de los productos es su buena apariencia y los 
diseños demandados por los consumidores. Las ventas se hacen por ca-
tálogo, con bastante acogida en el mercado, orientadas al segmento bajo 
y medio de la población. También las tiendas por departamentos ofrecen 
estos productos. En Perú el mercado se ofrece a la élite o personas con 
gran poder adquisitivo; las joyas son un gran potencial para Colombia, 
y por eso se ofertan por ventas directas y almacenes por departamento, 
aunque no se pierden de vista las ventas por catálogo.

•	 Calzado y sus insumos. Colombia es el cuarto productor de calzado en 
América Latina; es una industria de trayectoria, tecnificada y generadora 
de empleo para mano de obra especializada. Tiene alta capacidad de pro-
ducción y valor agregado en sus productos, pues ofrece calzado casual e 
informal, industrial y sandalias, al igual que insumos como capelladas, 
suelas y tacones. Ecuador ofrece oportunidad en el calzado infantil y 
deportivo casual, que es exportado todo el año. El calzado y sus insumos 
se distribuyen en almacenes de cadena, importadores y mayoristas ecua-
torianos, boutiqueros, en locales de venta y en ventas por catálogo. Otro 
segmento importante corresponde al calzado para hombre, distribuido 
por mayoristas, cadenas de almacén y desde ventas por catálogo.

•	 Confecciones. El desarrollo de las confecciones en el clúster tiene gran 
importancia, pues Colombia es el tercer productor de ropa íntima, 
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tiene nichos premium en trajes de baño y en soluciones para sourcing, 
al tiempo que ofrece servicios de paquete completo para pantalonera 
en tela de índigo y prendas superiores en tejido de punto. La presen-
tación de los diseñadores de moda colombianos con sus colecciones 
de éxito en las pasarelas y semanas de la moda ha marcado tendencias, 
propuestas y diferencias gracias a la inclusión de diseños, técnicas y 
materiales tradicionales y artesanales. Colombia tiene un mercado de 
exportaciones con Alemania, Canadá, el Caribe, Chile, Costa Rica, 
España, Estados Unidos, Guatemala, México, Perú, Reino Unido, Ru-
sia, Suiza y el Triángulo del Norte, con productos como jeans, ropa 
interior femenina de alta gama, paquete completo en la industria de la 
confección, ropa deportiva, uniformes, dotación hotelera e industrial, 
jeanswear, vestidos de baño, ropa casual y de celebración, ropa control, 
ropa interior masculina, telas en fibras sintéticas y ropa infantil. Todo 
ello ofrece oportunidades a la industria textil y de vestuario y diversos 
canales de distribución.

•	 Cueros y sus manufacturas. Colombia se caracteriza porque tiene un 
correcto manejo de las pieles de vacuno y exóticas; sus prácticas son 
amigables con el medioambiente, y la elaboración de los productos 
es cuidadoso y bien logrado, lo que permite ofrecer una amplia gama 
de manufacturas en piel. El diseño es un diferenciador importante en 
estos procesos. A Brasil, Guatemala, Perú, Rusia y el Triángulo del 
Norte se exportan artículos de cuero, marroquinería, pequeña marro-
quinería e insumos para confección.

•	 Textiles e insumos para confección. Con una amplia oferta de insumos 
y accesorios para la confección, se evidencia una gran capacidad de 
producción y frecuentes nuevos desarrollos, especialmente en tejido 
plano de fibras naturales y tejido de punto con fibras elásticas. El mer-
cado exportador corresponde a Brasil, Ecuador y Perú, con encajes y 
bordados, textiles e insumos para confección.
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Después de cuatro años de vigencia del TLC con Estados Unidos, se observa 
la recuperación y el posicionamiento del sector, reflejados en su impacto en 
empleo y divisas. ProColombia evidencia cómo el sector textil muestra una gran 
recuperación del mercado con Estados Unidos, con un aumento en ventas que 
en el 2015 alcanzó los US $274,2 millones y un crecimiento en la exportación de 
las prendas de vestir en un 6 % en promedio anual. Fajas, jeans, ropa de hogar 
y vestidos de baño presentaron las mayores ventas gracias al reconocimiento y 
la calidad que el mercado estadounidense da a la ropa colombiana. Del 2012 al 
2015 la ropa de hogar también creció en ventas; solo en este último año las ex-
portaciones fueran de US $41 millones. Los jeans y vestidos de baño aumentan 
también las exportaciones, y de este modo se evidencia que en este sector se 
vendió 20 % más entre el 2012 y el 2015 (Revista Dinero, 2016).

El TLC con este país tiene vigencia desde el 1 de agosto de 2016 y represen-
ta beneficios puntuales, pues se dejan de pagar aranceles por las exportaciones.  
Es también un mercado donde los consumidores aprecian la calidad, sobre todo el 
diseño de las prendas de vestir. Por su parte, los costarricenses prefieren prendas 
clásicas y de buena calidad; jeans, uniformes, ropa casual, brasieres, fajas, joyería 
y bisutería entran al mercado de este país (Cámara de Comercio de Bogota, 2016).

En los últimos años, uno de los problemas del Clúster de Prendas de Vestir 
y, en general, de la industria textil colombiana son los productos de bajo costo 
y moda fácil provenientes de México. También su gran socio comercial, Esta-
dos Unidos, irrumpe en los mercados norteamericanos con productos textiles.  
Sin embargo, en el 2017 se liquidaron tan solo 36 empresas, con 755 millones de 
pesos, mientras que se constituyeron 190, y si se sumaran a estas últimas aquellas 
empresas que aumentaron su capital, el número ascendería a 218, que factura-
ron un total de 17 306 millones de pesos, de acuerdo con cifras de la Cámara de 
Comercio de Medellín y la Asociación Nacional de Empresarios.

En este mismo año, las tendencias textiles tuvieron un mayor auge; se notó 
una conjugación de moda, al mezclarse varios conceptos en una sola prenda, 
como la conexión entre las culturas a través de tejidos multiétnicos, patrones 
retro, metalizados o materiales futuristas, fusión entre lo físico y lo digital, lo 
natural y lo artificial. En el 2018 las tendencias de la industria textil le apuntó a 
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una mayor cohesión, buscando un público más consciente, con prendas con un 
concepto de mayor funcionalidad, diseños con desafíos tecnológicos, lo que abre 
la oportunidad hacia consumidores con responsabilidad social y ambiental; así 
también, telas inteligentes, con filtro UV, antibacteriales, biodegradables, repelen-
tes, con adaptaciones especiales a las condiciones y cambios medioambientales. 

Para ese mismo año, la industria textil mostró un panorama alentador, de 
acuerdo con la declaración del presidente de Inexmoda, Carlos Eduardo Botero, 
en la Cumbre de Colombiatex del 25 de enero del 2018: aumentó su competi-
tividad, producción y rentabilidad. Inexmoda y Colombiamoda congregaron  
579 expositores en la muestra comercial, de los cuales 60 % eran nacionales y 
40 % internacionales, de países como Brasil, India y España. 

La industria textil equivale al 6 % del PIB y representa el 24 % del empleo en el 
país. El TLC con Mercosur y 0 % de aranceles en importaciones son estrategias 
para mitigar el contrabando (Garzón, 2018). En el clúster de prendas de vestir, 
la mesa de trabajo de talento humano viene materializando el plan de acción 
para cerrar las brechas del capital humano; está conformada por Koaj, Diane & 
Geordi, Totto, Grupo Uribe, Samsara, Camisería Inglesa, entre otras, que for-
man parte de un programa de Naciones Unidas en convenio con la Cámara de 
Comercio de Bogotá. En cuanto a la formación de su personal a la medida de 
las necesidades del sector, se destacan:

•	 Start Lab, en conjunto con la Universidad Jorge Tadeo Lozano, para 
que los estudiantes de diseño de los últimos semestres realicen pa-
santías en las empresas (Start Lab corresponde a una iniciativa para 
respaldar proyectos digitales).

•	 Convocatoria de formación especializada SENA 2018, enfocada al de-
sarrollo, innovación e industrialización de colecciones. 

•	 Diplomado en Diseño, Estrategia Digital e Innovación en el Desarrollo 
de la Moda, impartido por la Cámara de Comercio de Bogotá y en-
focado al mundo de la moda; se hace un estudio de mercado real, se 
identifica el consumidor y el perfil del cliente tangible, y se desarrollan 
nuevas estrategias de ventas (Cámara de Comercio de Bogotá, 2018).
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Procolombia esboza los beneficios arancelarios generados por los acuerdos 
comerciales con Estados Unidos, Canadá y la Unión Europea, para 244 empre-
sarios de Medellín, Pereira, Bogotá, Cali y Bucaramanga; llama así a entender 
los diferentes criterios y exigencias de cada uno de los tratados, para aprovechar 
las ventajas de libre comercio y asegurar la expansión a través de la internacio-
nalización (Lacouture, 2018).

Los resultados de la Encuesta Mensual de Comercio al por Menor y Comer-
cio de Vehículos (EMCM) muestra que las ventas de productos textiles y pren-
das de vestir presentan un deterioro en lo corrido del año a abril del 2017, pues 
decrecieron a un ritmo del –2,9 % durante ese periodo, inferior al 8,5 % del año 
anterior. Al revisar las cifras de crecimiento acumulado de 12 meses, al corte de 
abril de 2017, se evidencia que las ventas de textiles y prendas de vestir reflejan 
un crecimiento del 1,1 % anual, frente al 8,1 % del año anterior. 

Las situaciones económicas del sector obedecen a factores coyunturales y 
estructurales. En el primer caso, la desaceleración de la economía colombiana 
(1,2 % durante el primer semestre de 2017 vs. 2,5 % de un año atrás) y el aumen-
to de la tasa general del IVA del 16 % al 19 % incidieron en el consumo de los 
colombianos, que ahora son más cautelosos sobre el consumo de prendas de 
vestir. En segundo lugar, los lastres persistentes de competitividad y productivi-
dad mantuvieron las exportaciones, aunque contrayéndose a ritmos del –8,8 % 
anual durante el periodo enero-abril del 2017, frente al –11,3 % del año anterior. 
El contrabando es otro factor que afecta la situación económica del sector textil 
y el clúster de prendas de vestir, como se analiza enseguida.

La revisión del índice de precios al consumidor (IPC) y el índice de precios al 
productor (IPP) refleja la diferencia entre precios y costos del sector. El margen 
registra un crecimiento del 1,8 % anual en abril de 2017, superior al 0,1 % obser-
vado el año anterior y al 0,6 % del promedio histórico de los últimos cinco años; 
tal comportamiento obedece a la disminución de los costos IPP, pasado de un 
crecimiento del 4,8 % anual en abril de 2016 al 2,3 % en abril de 2017 (Centro de 
Estudios Económicos, 2017).
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Clúster de prendas de vestir y el contrabando

Un asunto central para combatir el contrabando es el de los cambios en la nor-
matividad, el fortalecimiento de las exportaciones y el mercado interno. En 
el 2017, la producción de prendas de vestir baja al 9,7 % entre enero y junio, y 
la producción textil también baja al 8,8 %, situación lamentable para el sector.  
Las exportaciones pasaron de US $894 millones en el 2014 a US $691 en el 2017. 
Según cálculos de la Cámara Colombiana de la Confección y Afines (CCCyA), 
se pierden US $203 millones en un año. Según Edwin Salazar, presidente de la 
CCCyA, a finales del 2017 se perdieron 100 000 empleos.

Las razones de la crisis son el incremento del contrabando, el aumento de 
las importaciones chinas a bajo valor y la caída del mercado local. Según Silvia 
Borda, directora de la Corporación Texti.Grupo, uno de los problemas del sector 
es el contrabando, pues en el 2015 el 12 % de las importaciones textiles ingresaron 
al país con precios más baratos, por debajo de los costos del mercado; en el 2016, 
ingresaron por contrabajo el 30 % y en el 2017, el 47 % (El País, 2017). Asimismo, 
en el 2016 se importaron 208 millones de prendas de vestir, por un valor de  
US $503 millones, aunque se incautaron $125 000 millones, según el artículo 
citado del El País.

En mayo del 2018, en un operativo, la Dirección de Impuestos y Aduanas 
Nacionales (DIAN) allanó 32 bodegas en el centro de Bogotá, donde encontraron 
millones de prendas de vestir; a diferencia de otras incautaciones, la mercancía 
entró en pequeños paquetes, que eran llevados a locales de San Victorino y San 
José, donde eran combinados con productos colombianos. El 80 % de las prendas 
era legal y el 20 % no lo era (El Espectador, 2018).

En Bucaramanga, la Dirección Seccional de Impuestos y Aduanas indica que 
en el 2015 se incautaron mercancías por $8263 millones, que corresponden a tex-
tiles y confecciones; en el 2012, las incautaciones a nivel nacional fueron del 50 % 
más que en el 2013, es decir, $15 426 millones, frente a $10 056 millones del 2013. 
El 40 % del consumo nacional de prendas de vestir son productos que entran por 
contrabando, pese al arancel mixto que se paga por kilo ingresado proveniente 
de países con los que Colombia tiene TLC (El Universal, 2015).
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En el 2016 se decomisaron mercancías del sector textil y sus facturas por 
valor de $63 454 millones, como resultado de 10 264 incautaciones. En el 2015 
sumaron $74 220 millones, con una disminución del 14,38 %. Al entrar en vi-
gencia la Ley Anticontrabando, a marzo del 2017 se han aprehendido mercan-
cías del sector textil y sus manufacturas por un total de $148 979,62 millones 
(Periódico Vanguardia, 2017).

En el tema de contrabando, merece hacerse una mención importante a la 
invasión de China en la economía mundial. El Gigante Asiático es el mayor ex-
portador de productos del mundo; según la Organización Mundial del Comer-
cio (OMC), esto corresponde al 13,2 % del valor total mundial. Las exportaciones 
chinas superan los 2,09 billones de dólares durante el 2016. Durante los últimos 
ocho años la potencia asiática se ha mantenido como el mayor exportador del 
mundo. En el ámbito mundial, las exportaciones de China llegan a Estados Uni-
dos (30 %), Japón (11,9 %), Corea (8,9 %) y Alemania (6,1 %). 

En el panorama mundial, el gobierno de Estado Unidos promueve políticas 
proteccionistas para reducir sus inversiones externas y exportaciones, en pro 
de mejorar su actividad económica interna. China, ante la situación, llena los 
vacíos dejados por los norteamericanos para llevar sus productos. Este último 
país espera invertir cerca del 2,5 billones de dólares en América Latina, logra 
desplazar a la Unión Europea como segundo socio comercial, detrás de Estados 
Unidos. Hoy los asiáticos ocupan el primer lugar como proveedores en Brasil, 
Chile y Perú, un segundo lugar en México, Argentina y Venezuela. Colombia 
solo recibe el 0,7 % de las exportaciones mundiales de China, pero aun así sigue 
siendo el segundo socio comercial. 

Para los empresarios y comerciantes colombianos, el contrabando y el in-
cumplimiento de las leyes es lo que les permite a los comerciantes chinos ofre-
cer precios más bajos que los de los productores y comerciantes colombianos.  
De acuerdo con Fenalco, en San Victorino existen 2500 locales que generan cer-
ca de 23 000 empleos. Comprar una camiseta de confección nacional allí puede 
costar de $24 000 a $28 000; sin embargo, una versión China del mismo produc-
to puede valer la mitad o incluso menos, lo cual genera una gran diferencia para 



clúster de prendas de vestir, tratados de libre comercio y contrabando en colombia

8 7

los comerciantes colombianos a la hora de competir por los clientes (LatinPyme, 
2017). Finalmente, conviene señalar que Colombia promulgó la Ley 1762 del 
2015, por la cual se adoptan instrumentos para prevenir, controlar y sancionar el 
contrabando, el lavado de activos y la evasión fiscal. La ley moderniza y adecúa 
la normatividad necesaria para cumplir su objeto.
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RESUMEN

Las empresas del siglo XXI deben caracterizarse por el modo en que, a partir del 
valor compartido, diseñen estrategias de gestión que permitan dar respuesta a las 
diversas situaciones problemáticas a las que deben enfrentarse en el desarrollo de 
su actividad. Por ello, en este apartado se hace una revisión de la manera como las 
empresas del sector textil aportan al desarrollo social y fundamentan su quehacer 
en esa cadena de valor mediante la definición de propósitos claros asociados a 
su compromiso con la responsabilidad social empresarial, los campos de acción 
donde la aplican y cómo se hace permanente medición de estos. El texto muestra 
cómo estas empresas desarrollan los procesos relacionados con la gestión del 
talento humano, su relación con el medioambiente y el aprovechamiento de los 
procesos de innovación como herramienta para un sector que cada día está más 
golpeado por la crisis comercial. Finalmente, se hace un análisis del desarrollo 
tecnológico y su aporte al crecimiento e innovación de las empresas textileras, 
al tiempo que se pone en evidencia cómo estas ven en este tipo de procesos un 
mecanismo de salida para el mejoramiento continuo, en un mercado caracteri-
zado por la competitividad. 
palabras clave: cadena de valor, desarrollo social, gestión del talento huma-
no, responsabilidad social empresarial, tecnología e innovación, valor compartido. 
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ABSTRACT

Based on shared value, companies of the 21st century must be characterized by 
how they design management strategies. They must assure to respond to the va-
rious problematic situations that they must face in the development of their acti-
vity. This section reviews how textile companies contribute to social development 
and base their work on that value chain, by defining objectives associated with 
their commitment to corporate social responsibility, the fields of action where 
they apply it, and how they are measured permanently. The text shows how these 
companies develop the processes related to the management of human talent, 
their relationship with the environment and the use of innovation processes as 
a tool for a sector that is increasingly hit by the commercial crisis. Finally, we 
analyze the technological development and its contribution to the growth and 
innovation of textile companies. At the same time, we show how textile compa-
nies see these processes as an exit mechanism for continuous improvement, in a 
market characterized by competitiveness. 
keywords: value chain, social development, human talent management, cor-
porate social responsibility, technology and innovation, shared value.
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Introducción 

La transferencia y gestión del conocimiento, entendida como el aprendi-
zaje intergeneracional acumulado, la apropiación de saberes originarios 

y artesanales y su articulación con la innovación, enlaza aquella necesidad de 
conectar eslabones y actores pares de una cadena industrial y de valor, an-
tes etérea y teórica; un proceso difícil o casi imposible de aplicar entre mejor 
informados y desinformados. Esta conexión se hace menos densa cuando se 
tienen en cuenta las situaciones y limitaciones del confeccionista, en nuestro 
caso colombiano, para comprenderlas, acompañar los esfuerzos en autodiag-
nóstico y autohabilitación e identificar caminos prácticos en el modo de hacer 
el encadenamiento y la inclusión de los más pequeños e informales a la cadena 
de valor industrial, con beneficio mutuo (Huertas y Pardo, 2014). En palabras 
de los confeccionistas participantes: 

Son fundamentales para nosotros los avances logrados, pero lo más significativo 
ha sido sentir la seguridad y respaldo de la industria, el interés por parte de los 
proveedores y la importancia de la cooperación con una nueva conciencia de 
cadena de calidad, a la cual todos aportamos. 

El valor compartido se orienta a construir puentes para resolver problemas 
sociales de forma sustentable. Se trata de asegurar riqueza aumentando la capa-
cidad de generar valor económico, ambiental y social. Porter y Kramer (2011) lo 
plantean de esta manera:

La solución está en el principio del valor compartido, que involucra crear valor 
económico de una manera que también cree valor para la sociedad al abordar sus 
necesidades y desafíos. Las empresas deben reconectar su éxito de negocios con 
el progreso social. El valor compartido no es responsabilidad social ni filantropía 
y ni siquiera sustentabilidad, sino una nueva forma de éxito económico. No está 
en el margen de lo que hacen las empresas, sino en el centro. Creemos que puede 
iniciar la próxima gran transformación en el pensamiento de negocios. (p. 1)
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La creación de valor es una responsabilidad de todos; no es suficiente con 
que una empresa tenga crecimiento y grandes utilidades, es necesario enfocarse 
en la resolución de problemas y necesidades sociales, y ello pasa por definir el 
propósito de la empresa. Porter y Kramer (2011) puntualizan la importancia de 
abordar el progreso de la sociedad no solo desde una dimensión moral, sino que 
de ello depende la sustentabilidad, la sostenibilidad e incluso la existencia de la 
empresa. El valor compartido plantea ir más allá de la responsabilidad social:

El concepto descansa en la premisa de que tanto el progreso económico como el 
social deben ser abordados usando principios enfocados en el valor. El valor es 
definido por los beneficios en relación con los costos, no sólo por los beneficios. La 
creación de valor es una idea reconocida desde hace tiempo en los negocios, donde 
las utilidades son los ingresos recibidos de los clientes menos los costos incurridos. 
Sin embargo, las empresas rara vez han abordado los problemas de la sociedad 
desde la perspectiva del valor y se han limitado a tratarlos como temas periféricos. 
Esto ha opacado las conexiones entre las preocupaciones económicas y sociales. 
En el sector social es incluso menos común que se piense en términos del valor. 
Las organizaciones sociales y las entidades gubernamentales a menudo sólo ven el 
éxito en términos de los beneficios logrados o del dinero gastado. A medida que los 
gobiernos y las ONG empiecen a pensar más en términos del valor, forzosamente 
crecerá su interés en colaborar con las empresas. (p. 6)

Un elemento sustancial en el planteamiento del valor compartido es que la 
empresa sea capaz de avanzar en dos sentidos: por un lado, crecer y potencializar 
su propio valor en la generación de riqueza; por otro, aportar sustancialmente en 
el beneficio social y la gestión de la empresa para que se direccione en articulación 
con su entorno económico, ambiental y social, entendido como un todo interco-
nectado e interrelacionado. El valor compartido destaca la forma de tener un me-
jor desempeño económico e impactar positivamente la sociedad y su desarrollo. 

El desarrollo social es un concepto y una acción de interés colectivo para 
las interacciones sociales. La correlación entre desarrollo social y participación 
permitirá construir una perspectiva de desarrollo sostenible que contribuya a 
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la cohesión social de los colectivos en el sector textil, en busca de una visión 
compartida. El desarrollo social es ante todo una perspectiva de cambio y trans-
formaciones que redunda en la calidad de vida de los ciudadanos y sus condi-
ciones ambientales, económicas, sociales, culturales y políticas. Klisber (1999), 
no obstante, muestra varias limitantes para lograr dicho desarrollo: 

Indiferencia frente al destino del otro, la falta de responsabilidad colectiva, el 
desinterés por el bienestar general, la búsqueda como valor central del enrique-
cimiento personal, el consumismo y otros semejantes, puede esperarse que estas 
conductas debiliten seriamente valores de que es portadora una sociedad inciden 
fuertemente sobre los esfuerzos de desarrollo. (p. 15) 

El desarrollo social está relacionado con procesos de consolidación de las 
organizaciones sociales, empoderadas y autodeterminadas, que estarán en con-
dición de aportar a la transformación social y de establecer vínculos por medio 
de la identificación de propósitos comunes que lleven a desarrollos estratégicos 
en el entorno donde actúan. En este sentido, el desarrollo social es posible en la 
medida en que se cree un sólido tejido social, con reciprocidad en la obtención 
de los beneficios para todos los participantes. 

En este escenario se destacan las perspectivas de la gestión y la coopera-
ción y su aporte al desarrollo social, pues ahora tienen mayor incidencia en el 
diseño de la política social gubernamental en los espacios públicos y estatales,  
y abren la posibilidad del desarrollo humano individual y colectivo (Huertas y  
Pardo, 2014). Lo anterior pasa necesariamente por el fortalecimiento y la re-
configuración de las organizaciones, pues se entiende que la riqueza social 
que da el colectivo es la misma que le posibilita contribuir al mejoramiento de  
su entorno y ganar confianza, solidez y compromiso en la transformación de su  
propio hábitat y condiciones (Hernández y Pulido, 2011).

Se sobreentiende, entonces, que el desarrollo social remite al desarrollo de 
una sociedad en los aspectos políticos, económicos, sociales y culturales, en 
la perspectiva de lograr un cambio positivo en las relaciones entre individuos, 
colectivos e instituciones, y en la sociedad en general, en pro del bienestar social 
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y la calidad de vida. La gerencia social tiene este gran compromiso con el desa-
rrollo social, pues en su accionar propende a la equidad entre los individuos, las 
comunidades y los pueblos; en consecuencia, se orienta básicamente a buscar 
equilibrio, sostenibilidad e inclusión en lo social, lo económico, lo cultural y lo 
político, al igual que en disminuir la vulnerabilidad (Huertas y Pardo, 2014). 

En esta prioritaria búsqueda de un desarrollo social integrador de rostro 
humano, además del mejoramiento de la calidad de vida, los aspectos económi-
cos se constituyen en factores esenciales, al ser capaces de disminuir la pobreza 
y transformar la realidad de las comunidades en el largo plazo. Igualmente, 
modifican positivamente su propio entorno en lo relativo a la infraestructura 
y el hábitat, a partir del respeto de sus identidades culturales y ambientales 
(Huertas y Pardo, 2014). 

El desarrollo social implica, por consiguiente, la preservación de las raíces 
étnicas, ecológicas y culturales de los pueblos, pues estos son los elementos que 
los hacen diferentes y los referencian como comunidad frente al mundo. La 
confluencia y gran variedad de estos aspectos son los medios para contrarrestar 
el deterioro social, de modo que desde la perspectiva de los pueblos y las cultu-
ras es imperativo que cada habitante de la tierra preserve su identidad cultural 
(Huertas y Pardo, 2014).

Pensar en las implicaciones de un modelo de negocios centrado en lo que 
se ha denominado valor compartido significa, entre otros aspectos, cambiar el 
paradigma del egoísmo y la maximización por el de la solidaridad, y es que “hay 
una percepción muy amplia de que las compañías prosperan a costa del resto 
de la comunidad” (Porter y Kramer, 2011, p. 3). Sin lugar a dudas, esta situación 
no ha pasado desapercibida para muchos empresarios y sus colaboradores, 
pues han surgido interrogantes de este tipo: ¿por qué, a pesar de contar con un 
conjunto de corporaciones exitosas que generan riqueza, en Colombia todavía 
un tercio de la población vive en la pobreza? (Mutis, 2013). 

El pensamiento neoclásico ha cifrado el éxito de la empresa capitalista en el 
principio de la racionalidad, que guía además los procesos de maximización y 
minimización, traducidos en incrementar las utilidades y disminuir los costos. 
La distribución es un asunto que no forma parte de la ecuación, como tampoco 
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lo son las necesidades de la sociedad. Satisfacer las necesidades humanas es un 
asunto que paradójicamente sale de la esfera del análisis de la teoría económica 
dominante; en tal sentido, el egoísmo como principio fundador, desde Smith, 
sigue siendo el paradigma dominante, y por ello concebir el concepto de valor 
compartido es bastante complejo. En suma, este puede ser definido como “las 
políticas y las prácticas operacionales que mejoran la competitividad de una 
empresa, a la vez que ayudan a mejorar las condiciones económicas y sociales 
en las comunidades donde opera” (Porter y Kramer, 2011, p. 13). 

De este modo, cambia el horizonte en que el empresario pone la mirada; 
su única lógica no es la de mercado, ahora puede guiar sus decisiones hacia la 
satisfacción de las necesidades de la sociedad a la que impacta la empresa. Esta 
lógica impulsa procesos de innovación que permiten que las organizaciones 
piensen en sus procesos y productos, al tiempo que genera una nueva vía para 
el incremento del bienestar de todos. Esto “no consiste en ‘compartir’ el valor 
ya creado por las firmas mediante alguna forma de redistribución. Más bien, 
consiste en expandir la torta del valor económico y social” (Porter y Kramer, 
2011, p. 5). Este es el énfasis que se pretende, en pro de la prosperidad social y el 
desarrollo empresarial. 

Los clústeres en buena medida se convierten en estrategias capaces de vincu-
lar el concepto de valor compartido. Porter y Kramer (2011) dirán que “el éxito 
de todas las empresas se ve afectado por las compañías y la infraestructura de 
apoyo que las rodean” (p. 6). Por ello, debe tenerse claridad del valor que los 
procesos de innovación tienen para toda organización, en cuanto componente 
fundamental para el logro de los procesos de competitividad. 

La cadena de valor

Todas las actividades que forman parte del proceso productivo se convierten hoy 
en un elemento esencial para la organización. Su análisis individual permite iden-
tificar fuentes de ventaja competitiva. La escuela sistémica, desarrollada entre 1950 
y 1980 por Ludwing Von Bertalanffy, analiza de forma integral e interdisciplinaria 
a las organizaciones y sus actividades, con fundamento en el desempeño de un 
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sistema, en el estudio del todo, no de las partes que lo conforman. Esta teoría 
busca la convergencia de las ciencias naturales y sociales y plantea que las funcio-
nes dependerán de la estructura; la organización como sistema pertenece a otro 
sistema mayor. Asimismo, las organizaciones son sistemas abiertos que reciben 
información de otros sistemas. Bertalanffy (1979), su autor principal, toma en 
consideración los planteamientos aristotélicos para explicar la idea:

Las propiedades y modos de acción de los niveles superiores no pueden expli-
carse por la suma de las propiedades y modos de acción que corresponden a 
sus componentes considerados aisladamente. No obstante, es posible llegar a los 
niveles más elevados partiendo de los componentes, si se conoce el conjunto de 
componentes y las relaciones que existen entre los mismos. (p. 253)

Michael Porter, basado en los sistemas empresariales de McKinsey, plantea 
una herramienta de análisis que denomina cadena de valor, la cual parte de la 
forma en que las empresas se organizan internamente y realizan sus actividades.  
La define como “un sistema interdependiente o una red de actividades, conecta-
das por enlaces. Los enlaces ocurren cuando la forma en que se realiza una acti-
vidad afecta el costo o la efectividad de otras actividades” (Porter, 1990). Y agrega:

La empresa es un conjunto de actividades cuyo fin es diseñar, fabricar, comer-
cializar, entregar y la venta de su producto. […] La cadena de valor y la forma 
en que realiza las actividades individuales reflejan su historial, su estrategia, su 
enfoque en el establecimiento de la estrategia y la economía en que se basan 
dichas actividades. (Porter, 2015, p. 84)

En la cadena de valor existen unas actividades clave que la organización debe 
diferenciar. Una de ellas es abrir oportunidades de progreso y generar ventaja 
competitiva, no solo pensada desde la rentabilidad, sino como políticas de soste-
nibilidad y responsabilidad social. Para Porter (2015), la importancia de cada una 
de las actividades que integran la cadena de valor varía de acuerdo con la indus-
tria. Para el sector textil-confecciones, teniendo en cuenta el comportamiento 
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del consumidor y la tendencia del mercado en los últimos años, se podría decir 
que sus actividades clave se centran en el desarrollo tecnológico, las compras, las 
actividades de apoyo, las operaciones y el marketing, como actividades primarias 
que buscan principalmente incrementar la satisfacción del cliente en cuanto 
diseño, calidad y costo.

En la estructura interna de las organizaciones, cada departamento tiene un 
rol definido dentro de la propuesta de valor. Las interrelaciones con otras ins-
tancias desempeñan un papel fundamental para alcanzar los objetivos de la or-
ganización. Así, las interrelaciones que esta establece con otras organizaciones 
de la cadena productiva permiten fortalecer la cadena de valor:

[Esta] está integrada a un flujo más grande de actividades llamado sistema de 
valores. […] Los proveedores cuentan con cadenas de valor (valor ascendente) 
que crean y entregan los insumos utilizados en ellas. Estas no solo suministran un 
producto, a veces también influyen en el desempeño que las compañías tienen en 
muchas otras áreas. Además, numerosos productos pasan por las cadenas de los 
canales (valor del canal) antes de llegar al comprador. Los canales llevan a cabo 
otras actividades que afectan al cliente, lo mismo que a las actividades organiza-
cionales. Con el tiempo el producto se convierte en parte de la cadena de valor 
del comprador. (Porter, 2015, p. 83)

El sector textil-confección, como sistema económico y productivo, está in-
tegrado por subsistemas que forman parte de la cadena productiva, como los 
del algodón, fibras, hilazas, textiles, confecciones e insumos, que van más allá 
de ser eslabones unidos. En la figura 8 se pueden analizar las interrelaciones 
que tienen los diferentes actores de la cadena productiva, dentro de un sistema 
abierto, inmerso a su vez en otro sistema, todo lo cual se ve influenciado por 
las fuerzas económicas, políticas, ambientales, sociales y culturales del entorno. 
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FIGURA 8. INTERRELACIONES DEL ENTORNO ORGANIZACIONAL

Actor
B

Actor
C Actor

A

entorno

Fuente: elaboración propia.

En este sentido, las organizaciones deben tomar en consideración cada uno de 
los elementos de su entorno para la toma de decisiones, analizando los efectos que 
estas podrían generar en las relaciones con su entorno o para sí misma. Blandón 
y González (2014) sintetizan esto en el concepto de cadena global de valor, donde 
cada eslabón conforma una fuente clave de poder para la organización:

[Es] el conjunto de relaciones técnicas y económicas (insumo-producto) que 
son establecidas entre los diferentes eslabones de la cadena. Estos intercambios 
toman lugar a través del suministro de materias primas entre eslabones y el 
valor agregado al producto final a lo largo de cada etapa del proceso productivo 
necesario para llevar un producto desde su concepción hasta su uso final. […] 
El estudio de la estructura insumo-producto de la cadena de valor apoya la iden-
tificación de las fuentes claves de poder en redes verticales, relacionadas con las 
estructuras de gobernabilidad que son conformadas a lo largo de las diferentes 
cadenas de valor. (p. 40) 

Asimismo, estas relaciones reciben un apoyo mutuo que fortalece la cadena 
de valor de cada uno de los actores que intervienen y conforman lo que para 



gestión y cooperación de la pequeña y mediana empresa textil

1 0 0

Porter es el sistema de valor (figura 9). Este sistema aporta el abastecimiento 
esencial de la organización, facilita la entrega de los productos al cliente final y 
son fuente de diferenciación.

FIGURA 9. SISTEMA DE VALOR

Cadenas de valor 
de los proveedores

Cadenas de valor 
de los canales

Cadena de valor 
de la empresa
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Fuente: elaboración propia.

Dado que son sistemas abiertos, las organizaciones no pueden alejarse de los 
problemas del entorno; por consiguiente, deben tener una responsabilidad que 
vaya más allá de generar ingresos, considerar problemáticas como el desempleo 
o el calentamiento global y preocuparse por que todos los eslabones de su cade-
na de negocio tengan la misma responsabilidad. Esta responsabilidad conjunta 
genera tanto un valor compartido en las organizaciones que integran el sistema 
como desarrollo social en el entorno próximo.

La cooperación —como forma ordenada de ayudar en roles, actividades o 
procesos comunes a todos o a la mayoría— y la gestión de coordinación de pro-
cesos problemáticos en la línea de producción aparecen como una alternativa 
potente para obtener eficiencias, encadenamientos y procesos con ganancias de 
escala. Fruto de las actividades de coconstrucción participada, se observan acuer-
dos de cooperación por ahora informales, aunque con idea de formalización en 
cuestiones prácticas. Se han acordado, por ejemplo, estrategias de coordinación 
de procesos tales como la vinculación de personal calificado que pueda asumir 
compromisos de producción compartida y atención a pedidos de volumen, res-
peto y confidencialidad de diseños, entre otros. 

Estos acuerdos, además de brindar soporte al propósito de una ruta de ca-
lidad, se piensan para hacer serios aportes a la cadena de valor. El propósito es 
que este valor sea compartido y se cuente con las herramientas necesarias en el 
sector para enfrentar los nuevos TLC y resistir a la competencia legal e ilegal de 



valor compartido y desarrollo social

1 0 1

países asiáticos, tales como China vía Chile y Centroamérica, lo que de alguna 
manera ha golpeado las condiciones y perspectivas del sector textil colombiano.

Las circunstancias actuales de mercado imponen una realidad que es adversa 
para las grandes fábricas textiles, pues han tenido que reducirse al máximo y, 
en muchos casos, convertirse en comercializadores o maquiladores de aquellas 
empresas que llegan y copan los mercados internos. Ciertamente, ya se ha sido 
validado que la coconstrucción de una ruta de encadenamiento, valor y calidad, 
soportada en una metodología de integralidad de las acciones responsables, jun-
to con la voluntad y confianza de los pequeños y medianos talleres de confec-
ción, se constituye en una invaluable fortaleza para la cadena de valor industrial. 

El reto es grande: aprovechar la flexibilidad de esos pequeños talleres, para 
que, encadenados e integrados, puedan ofrecer soporte de versatilidad, mante-
ner un nivel de innovación no posible en grandes plantas industriales, mantener 
y conservar sus niveles de terminado artesanal de alta calidad en las piezas y 
promover una coordinación orientada a la atención conjunta de requerimientos 
y pedidos de alto volumen. Esta percepción parece ser la mejor fortaleza de un 
país emergente como Colombia y sus homólogos en la presente coyuntura de la 
economía y los mercados (Huertas y Pardo, 2014).

La responsabilidad social empresarial (RSE) en el 
contexto del sector textilero de Antioquia y Bogotá

Cuando se habla de la responsabilidad social empresarial (RSE), se hace referen-
cia al compromiso social que han adquirido las empresas con sus propietarios, 
empleados y, en general, todo aquel que tiene relación con el desarrollo de su 
actividad económica, como los proveedores que forman parte de la organiza-
ción. Sierra (2010) señala en este sentido: 

De hecho, existen diferentes definiciones al respecto, desde una visión amplia 
que incluye otros conceptos básicos como los derechos humanos y laborales, la 
protección del medio ambiente y la lucha contra la corrupción, entre otros, hasta 
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quienes la consideran una verdadera estrategia corporativa o quienes la reducen 
todavía en acciones filantrópicas o caritativas, por discutible que esto sea. (p. 10)

En el contexto del sector textilero en Antioquia, la RSE fue comprendida 
como aquellas acciones desarrolladas por las empresas del sector que nacieron 
en el siglo XIX y posteriormente, toda vez que su enfoque estuvo centrado no 
solo en la generación de riqueza, sino en su interés por contribuir a la sosteni-
bilidad social y ambiental (Bertolomé, 1986). No cabe duda de que las empresas 
textileras en Antioquia, desde su surgimiento hasta la fecha, han trabajado para 
que su grupo de interés —colaboradores, proveedores, clientes y sociedad— 
aprovechen todos los beneficios que se buscan con este tipo de programas; por 
ejemplo, la fidelización, que mejora la cultura y el clima laboral.

Lo anterior es un elemento esencial para lograr la satisfacción de pertenecer 
a una organización socialmente responsable, donde la elección de los clientes no 
va a estar fundamentada únicamente en los buenos precios y la excelente calidad 
de las telas, sino también en la contribución a esa parte social y ambiental. Este 
es el fundamento para generar un mercado más competitivo, por cuanto para te-
ner acceso a ciertos mercados en algunos países es importante tener un balance 
de responsabilidad social, parte fundamental dentro de la estrategia comercial 
de toda organización y, en este caso, del sector textil (Valenzuela, 2005).

El balance de responsabilidad social es la manera como las empresas del 
sector textil deben declarar públicamente cómo han desarrollado acciones con 
sus grupos de interés, donde han de mostrar voluntariamente sus resultados 
tanto sociales como de cuidado del medioambiente (Rojas, 2013). Surge natural-
mente el siguiente interrogante: ¿en realidad tiene valor ser responsable social y 
ambientalmente? No cabe duda de que la respuesta debe ser afirmativa, puesto 
que ser socialmente responsable es una tendencia mundial y, por tanto, un tema 
presente en la agenda empresarial.

La RSE se ve reflejada, por ejemplo, en el interés de Fabricato de “generar el 
mejor impacto sobre el medioambiente y las comunidades vecinas, y trabajar 
los recursos naturales, dándole mucha relevancia a la gestión responsable del 
agua, emisiones y residuos generados” (Fabricato, 2016). Al ser Fabricato una 
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empresa líder, vincula su RSE dentro de sus estrategias, pues hoy en día no es 
posible considerar una sostenibilidad a largo plazo sin que esté presente esta 
nueva acción empresarial (Valenzuela, 2005).

Como sucede en cualquier organización, las empresas textiles deben realizar 
sus actividades de manera responsable con la sociedad, buscando el desarrollo 
sostenible mediante las relaciones armoniosas con sus diferentes grupos de in-
terés, a fin de crear en conjunto un verdadero valor en aspectos económicos, 
sociales y ambientales. De acuerdo con lo expuesto hasta ahora, en la figura 10 
se presentan los grupos de interés que toda organización posee. 

FIGURA 10. GRUPOS DE INTERÉS DE LAS EMPRESAS  
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Fuente: elaboración propia.

Para Martínez (2010), la RSE comprende tres fines básicos: a) desarrollo y 
crecimiento de la empresa, b) impacto social de largo plazo y c) impacto am-
biental de largo plazo. El desarrollo y crecimiento de la organización textilera, 
aunque es un fin alcanzable por medio de la aplicación de políticas de RSE que le 
otorgan una imagen positiva ante el entorno en que incide, no debe ser el único 
argumento que legitime la aplicación de tales políticas, pues se corre el riesgo de 
considerar el compromiso social únicamente como una herramienta sofisticada 
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de publicidad que busca humanizar las prácticas empresariales, para así lograr 
un reconocimiento en el contexto donde actúa (Montoya, 2013). 

En consecuencia, la RSE en las empresas textileras debe ser ejercida como 
una actividad que promueva el diálogo y el proceso de negociación entre la 
organización y el entorno, de manera tal que pueda lograrse una armonización 
entre la empresa y su grupo de interés. Por ello, para que exista un equilibrio 
entre los fines de la RSE, es fundamental que las políticas propuestas estén ins-
titucionalizadas e integradas a la planeación estratégica de la organización, en 
función de garantizar una acción empresarial enfocada en la inclusión de todos 
los elementos sociales del contexto donde aquella actúa. 

Entender la RSE como un compromiso social de la organización, sus propie-
tarios, colaboradores y, en general, todos los que interactúan con ella permite 
comprender algunas implicaciones estratégicas derivadas para la organización 
—como la definición de metas y objetivos corporativos—, representados de igual 
manera en la definición de un planteamiento filosófico como la misión, la visión 
y los valores institucionales. 

Martínez, Cabeza y Marbella (2013) señalan que la RSE debe constituirse 
en un elemento integrante de la estrategia empresarial en todo su nivel, puesto 
que está más relacionada con la posibilidad de alcanzar el desarrollo y el éxito 
organizacional en un largo plazo. Para lograr lo anterior, es fundamental hacer 
una declaración de los compromisos sociales de la organización e identificar de 
manera precisa el sector en el que se va a competir. En la figura 11 se presenta la 
estrategia general de la RSE.
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FIGURA 11. ESTRATEGIA DE LA RSE
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Fuente: Fernández y Martínez (2008).

La industria textilera en el siglo XXI no puede pasar por alto la RSE. Las em-
presas deben estar en una constante búsqueda de estrategias y programas que, 
con su ejecución, permitan posicionarlas, para operar de una manera sustentable 
y devolverle al consumidor-cliente y a la sociedad algo de los beneficios logrados 
(Sierra, 2010). Con la constante búsqueda de responsabilidad social se pretende 
generar un equilibrio entre lo económico, lo social y lo ambiental, al igual que 
salir del paradigma de ganar-perder existente en las empresas de décadas ante-
riores, cuando no existía ningún interés por identificar el tipo de afectación que 
ellas podría tener sobre el entorno, puesto que lo que ganaban se constituía en 
aquello que perdían los demás que fueran externos a ellas perdían. 

En esta línea, Aktouf (2011) habla de la importancia de que las organizacio-
nes dejen de lado la simbología militarista para la formulación de estrategias.  
De hecho, la RSE debería abrir paso a otras metáforas o símbolos representativos 
del papel que debe tener la empresa en su visión de los grupos de interés, los 
cuales podrían ser vistos desde una óptica de mutuo beneficio y cooperación, y 
no desde los retos que supone un campo de batalla.

Otro elemento presente en el estudio de la responsabilidad organizacional 
es el de la calidad de vida laboral. No puede hablarse de RSE sin comprender  
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el valor o el capital humano como el eje que dirige y hace posible todos los 
fundamentos de la organización. La alta competitividad, la globalización y  
los constantes cambios del entorno han obligado a la alta dirección y a las orga-
nizaciones a reformular los principios con los cuales operan, con fundamento en 
la nueva tendencia en la gestión del recurso humano: romper el esquema mental 
para mirarlo no como un objeto o instrumento fundamental para la producción, 
sino como un elemento esencial para el logro del éxito organizacional (Montoya, 
Boyero y Guzmán, 2016). 

Ahora bien, el nuevo paradigma de la gestión del talento humano debe con-
siderarse como el recurso más importante de las organizaciones, incluidas las del 
sector textil. Aquello que la persona puede hacer, es decir, lo que hace diferente de 
los demás, es a lo que alude la expresión talento humano (Salinas y Herrera, 2009). 
La responsabilidad social frente a la dirección del talento humano busca que los 
empleados estén comprometidos con el desarrollo de sus actividades, para lo cual 
invierten su tiempo, conocimiento y creatividad en pro de lograr los objetivos 
propuestos. Las empresas que son socialmente responsables se caracterizan por 
contar con una práctica laboral que sobrepasa las fronteras del mero cumplimiento 
de la legislación laboral y, por tanto, contribuyen a la creación de una cultura de 
respeto, atracción y retención de las personas, al tiempo que valoran de manera 
objetiva el desarrollo y la promoción del recurso humano para el desarrollo per-
sonal y organizacional. 

Surge entonces la siguiente pregunta: ¿por medio de qué elemento la organi-
zación logra eficiencia total en el desarrollo de sus actividades? Indiscutiblemente 
con su elemento humano, evidenciado en la manera como los hombres recurren 
a sus conocimientos, habilidades y capacidades para generar innovación y desa-
rrollo tecnológico, lo cual se verá reflejado en el éxito organizacional. No puede 
hablarse de avance y crecimiento de la industria textilera si no ha sido por el talen-
to humano, y de ello deben ser conscientes estas industrias. El nuevo paradigma 
organizacional, los cambios imperantes en el nuevo milenio van hacia donde las 
instituciones tienen fijados u orientados sus objetivos, esto es, hacia la gestión de 
su recurso humano, el activo más importante y valorizante. 
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Un atrayente importante para nuevos profesionales o para aquellos colabo-
radores que desean cambiar de empleo es que aquellas instituciones a las cuales 
desean incorporarse se caractericen por su alto sentido de responsabilidad con 
sus colaboradores, al igual que por su compromiso social efectivo; no buscan 
solo salarios justos, sino que se ofrezca igualdad de oportunidades, desarrollo 
profesional, superación personal, calidad de vida laboral y familiar, entre otros 
aspectos, lo cual genera una buena reputación en la comunidad en general.  
El éxito empresarial no radica únicamente en la calidad de sus productos o servi-
cios, en la característica de ser organizaciones serias o confiables, sino también en 
la satisfacción y bienestar que ella puede ofrecer a sus colaboradores, en el impac-
to ambiental y económico y en el aporte al desarrollo de la sociedad en general, 
lo cual las convierte en empresas socialmente responsables (Valenzuela, 2005). 

Ahora bien, aquellas empresas textileras que han pensado que sus colabora-
dores son el activo más importante con el que pueden contar deben comprender 
que el verdadero valor de ser socialmente responsable está en el factor humano, 
que es el motor o epicentro para el logro de los objetivos y la competitividad. 
Pero, ¿de qué manera se logrará que los colaboradores de las empresas del sector 
textil puedan creer en el valor que representan para la organización? La manera 
como el recurso humano podría sentir el valor que representa para la organiza-
ción es ofreciéndole salarios razonables, asegurándole un proceso de formación 
como parte de su desarrollo, dándole garantías laborales y bienestar en todos los 
procesos que se requieren para el desarrollo de sus actividades. 

Cuando una empresa es socialmente responsable, ve el factor humano como 
ese elemento esencial para su desarrollo, promueve la igualdad de oportunidades 
para todos, está en constante búsqueda de asegurar un equilibrio entre la vida 
laboral y personal, promueve el respeto por la diferencia, hace que no exista 
ningún tipo de discriminación por razones de sexo, religión, color político o et-
nia. Estos son retos que deben tener presentes las empresas que son socialmente 
responsables y, por tanto, que se han de plantear cada día para mejorar el lugar 
de trabajo (Sierra, 2010).

En definitiva, la RSE es aquella oportunidad que tiene toda organización 
para reafirmar la valoración que de ella tienen sus miembros, a partir de su 
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conceptualización como productos biopsicosociales, es decir, como resultado 
de un conjunto de configuraciones que tienen una trascendencia en el ámbito 
empresarial y pueden determinar en ellos una expectativa o aspiración que no se  
agota en el desarrollo como empleados de la organización. A pesar de que  
hace décadas ha existido una valoración positiva del capital humano que forma 
parte de la organización, se ha visto cómo dicha reivindicación conserva en 
buena parte un carácter instrumentalizado presente desde el surgimiento de la 
administración como disciplina. Así, por ejemplo, la justificación para brindar 
mejores oportunidades o condiciones laborales se fundamentó desde el argu-
mento de que tal acción mejoraría la productividad (Rábago, 2010). 

En consecuencia, la RSE debe asumir la promoción y potencialización de 
los colaboradores como un valor justificable y legítimo en sí mismo, sin tener 
presentes los obvios beneficios para la empresa, traducidos en eficacia y compe-
titividad (Montoya, 2013). Desde el enfoque de RSE, el sector clúster ha pensado 
en el valor que representa comprender y aplicar el concepto de valor compartido 
como parte de su estrategia de desarrollo. 

En la gestión de las organizaciones, la RSE es definida por muchos como las 
acciones voluntarias que realizan las empresas frente a sus grupos de interés para 
mejorar la sostenibilidad social y ambiental. Guillén (2005) hace un recorrido 
histórico de la responsabilidad social en las organizaciones, desde 1930 a 1940, 
cuando se empieza a hablar de la responsabilidad como una obligación social. 
Friedman (1962) sugería que la única responsabilidad de una empresa era servir 
a los intereses económicos de los dueños; sin embargo, a mediados del siglo XX 
la responsabilidad es concebida no solo como una obligación a las exigencias 
económicas, sino que incluye aspectos legales, públicos y sociales. 

En los últimos años, la RSE se ha convertido en una tendencia mundial.  
Muchas organizaciones la conciben como el cumplimiento de los compromisos 
legales y éticos, a raíz del impacto que pueden causar sus acciones en la sociedad. 
Otras la comprenden como acciones filantrópicas, mientras para otras es simple-
mente la oportunidad de una mejora en la cultura organizacional, el clima laboral, 
la valoración de la marca y el ingreso a mercados más competitivos y exigentes. 
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La RSE, en cuanto acción voluntaria, representa un convencimiento propio 
de la organización y es una variable que la Comisión Europea (2001) contempla 
en su definición: “Es la integración voluntaria, por parte de las empresas, de las 
preocupaciones sociales y medioambientales en sus operaciones comerciales y 
sus relaciones con sus interlocutores” (citado en Murillo, 2007, p. 97). La orga-
nización, como ente económico inmerso en un sistema, necesita recursos para 
alcanzar sus metas, las cuales cada vez son más ambiciosas y, por ende, necesitan 
más recursos que generen impactos positivos en el entorno. En este sentido, las 
acciones conscientes que pueda desarrollar la organización en sus dimensiones 
internas y externas significan una real responsabilidad frente a este impacto:

La responsabilidad social empresarial es la conciencia del compromiso y la ac-
ción de mejora continua medida y consistente, que hace posible a la empresa ser 
más competitiva, cumpliendo con las expectativas de todos sus participantes en 
particular y de la sociedad en lo general, respetando la dignidad de la persona, 
las comunidades en que opera y su entorno. (Regalado, 2000, p. 220)

Algunos autores que definen la RSE se salen de los requerimientos legales, 
incorporando otros del mercado e involucrando diferentes actores y niveles de 
la organización:

La RSE es una responsabilidad personal de todos en la empresa (sobre todo, 
de los directivos, a los que corresponde la coordinación de las acciones de los 
demás agentes) y también colectiva, de toda la organización, compartida por 
todos (aunque no en la misma medida), que incluye muchas responsabilidades 
recíprocas que se extienden también a otros actores sociales: gobiernos, familias, 
organizaciones sin ánimo de lucro, etc. (Argandoña, 2007, p. 20)

En este sentido, en su cadena de valor, la organización debe estar en capacidad 
de integrar armónicamente el desarrollo empresarial en relación con las personas 
y el medioambiente. Esto constituye la legalidad de la RSE y su seguimiento en 
el largo plazo, lo cual da transparencia y confiabilidad en las relaciones con los  
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diferentes grupos de interés, mejorando así la competitividad y agregando valor 
no solo a la empresa, sino presentando beneficios en la sociedad en general:

En la práctica, es un conjunto integral de políticas, prácticas y programas que 
se reflejan a lo largo de las operaciones empresariales y de los procesos de toma 
de decisión, y el cual debe ser apoyado e incentivado por los mandos altos de la 
empresa. (Regalado, 2000, p. 220) 

Medición de la RSE

Parada (2009, citado en Arbainza, 2014) expone que los mecanismos e indica-
dores de evaluación de la RSE se encuentran en una etapa de desarrollo y no 
cuentan aún con un criterio estandarizado y universal que permita evaluar o 
comparar el proceso en todas las empresas. Medir la RSE es un proceso comple-
jo, más aún si se tiene en cuenta que en su mayoría se hace referencia a procesos 
cualitativos que no se pueden cuantificar. Uno de los criterios para evaluar el 
desempeño de RSE de una organización es su transparencia, su rendición de 
cuentas y la comunicación que establece con sus grupos de interés frente al de-
sarrollo y los resultados de sus actividades en los aspectos sociales y ambientales 
(Arbainza, 2014).

Existen una variedad de normas, principios, guías e instrumentos que ayu-
dan a medir la RSE. Uno de ellos está basado en los diez principios del Pacto 
Mundial; las empresas que los han adoptado deben reportar los avances reali-
zados en su implementación. En concreto, la Guía sobre responsabilidad social 
(ISO 26000) aporta soluciones en las tres dimensiones del desarrollo sostenible: 
económica, ambiental y social; está además orientada a todo tipo de organi-
zaciones (grandes, pequeñas y medianas, o públicas y privadas) en todos los 
sectores económicos, con una visión global. No es una norma de gestión y, por 
tanto, no es certificable; es solo una herramienta práctica que orienta la respon-
sabilidad de las organizaciones ante los impactos que sus decisiones generan 
sobre la sociedad y el medioambiente. 



valor compartido y desarrollo social

1 1 1

Esta guía busca ayudar a las organizaciones a contribuir al desarrollo sosteni-
ble. Dentro de sus principios, contempla que toda organización debería asegurar 
la rendición de cuentas, la transparencia, el comportamiento ético y el respeto 
por los intereses de los grupos de interés, el principio de legalidad, la normativa 
internacional de comportamiento y los derechos humanos. En este sentido, con-
templa siete materias fundamentales de la RSE: a) gobernanza organizacional,  
b) derechos humanos, c) prácticas laborales, d) medioambiente, e) prácticas 
justas de operación, f) asuntos de consumidores y g) participación activa y 
desarrollo de la comunidad (Organización Internacional de Estandarización  
[ISO], 2010).

Por su parte, el Instituto Ethos de Empresas de Responsabilidad Social (2011) 
presenta una herramienta a sus empresas asociadas, con el fin de facilitar los 
procesos de monitoreo de su RSE y los de su cadena de valor (clientes y provee-
dores), a fin de establecer prioridades e iniciativas conjuntas. El instrumento está 
organizado en siete temas: a) transparencia y gobierno corporativo, b) público 
interno, c) medioambiente, d) proveedores, e) consumidores y clientes, f) co-
munidad y g) gobierno y sociedad.

En el ámbito ambiental se han elaborado diferentes herramientas e instru-
mentos para demostrar que las empresas pueden adoptar medidas favorables 
para la aplicación de la RSE. Es el caso de los programas de ecoeficiencia (Braun-
gart, 2002), los sistemas de gestión ambiental (ISO 14001), el ecodiseño (ISO 
14006), las ecoetiquetas (ISO 14020, 14021, 14024 y 14025), el Sello Ambiental 
Colombiano (Resolución 1555 de 2005), el Plan Nacional de Producción Verde 
y la Política de Producción Más Limpia (Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostebible, 2014). 

Para los productos textiles está vigente la Norma Textil Orgánica Global 
(GOTS), que garantiza el origen orgánico de las fibras y asegura que todo el 
proceso de producción textil (incluyendo hilado, tejido, tratamientos previos y 
proceso húmedo, producción y comercialización) sea socialmente responsable y 
respetuoso con el medioambiente (Grupo de Trabajo Internacional sobre la Nor-
ma Textil Orgánica, 2014). Algunos instrumentos más reconocidos y enfocados 
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para el aseguramiento de la actuación ética de las organizaciones están basados 
en la certificación ISO 14000, la Guía GRI y el Modelo de excelencia EFQM.

En la era actual aparecen los retos de la globalización y las exigencias de 
un mercado cada vez más informado, donde se esperan no solo productos y 
servicios que cubran unas necesidades básicas, sino acciones de promuevan el 
desarrollo sostenible. Lo dicho hasta aquí supone que una organización puede 
ser competitiva en la medida en que logre no solo la retribución sobre el capital 
invertido, sino el equilibrio frente a las exigencias crecientes del mercado. Y 
estas últimas se debaten entre el bajo poder adquisitivo de los consumidores, las 
exigencias de los trabajadores por un pago digno, la creatividad y la innovación 
de productos y servicios frente a la creciente competencia del mercado.

En el ámbito interno de la organización, la RSE corresponde a todo lo que 
influye en el bienestar y la calidad de vida de los trabajadores y la sostenibilidad 
medioambiental. Esto además guarda relación con los procesos de producción 
y con el impacto que generan las actuaciones de la empresa o la influencia con 
su entorno más próximo. Hoy en día, la RSE debe incluir acciones tendientes a 
la protección de los derechos fundamentales en igualdad de oportunidades, es 
decir, asegurar la no discriminación, la promoción de la salud y la educación, 
entre otros. Por otro lado, las tendencias ambientales han dado pie para que 
la industria integre procesos de producción limpia e incentive el consumo de 
productos ecológicos.

Ámbitos de la responsabilidad social empresarial

Actualmente muchas empresas han reconocido los desafíos que supone adap-
tarse a los cambios tecnológicos, sociales, económicos y ambientales, ya que 
estos influyen en los hábitos de consumo y el estilo de vida de los consumidores.  
La RSE influye sobre todos los grupos de interés de la organización y en los últi-
mos años ha ampliado su campo de acción a diferentes ámbitos, contemplando 
enfoques multidisciplinarios en los que refleja su compromiso económico de ser 
rentable y producir bienes y servicios que el mercado demanda. Adicionalmente 
tiene la responsabilidad legal de cumplir con las recomendaciones del gobierno 
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en términos normativos, así como hacer vale el compromiso ético con el entorno 
(Arbainza, 2014).

Lo anterior supone que el éxito económico de las organizaciones no depende 
únicamente de una estrategia de aumento de los beneficios, sino también de la 
protección del entorno y de los actores que allí confluyen, en función de mejorar 
el bienestar de la sociedad. Como lo refiere Fernández (2005), el Pacto Mundial 
de las Naciones Unidas y la Guía de informes de sostenibilidad comprenden los 
siguientes aspectos en términos de RSE:

a)	 Aspectos económicos: rentabilidad, productividad, I+D+i, cuota de 
mercado, impactos económicos indirectos.

b)	 Derechos humanos: prácticas de inversión y abastecimiento, no dis-
criminación, libertad de asociación, explotación infantil y trabajos 
forzados, prácticas de seguridad, derechos de los indígenas. 

c)	 Derechos laborales: empleo, relación empresa-trabajadores, salud y se-
guridad en el trabajo, formación, igualdad de oportunidades. 

d)	 Derechos sociales: relaciones con la comunidad, corrupción, política 
pública, competencia desleal, cumplimiento de normativa. 

e)	 Medioambiente: impactos en materiales, energía, agua, biodiversidad, 
emisiones, vertidos, residuos, productos y servicios, transportes. 

Desde una óptica sistémica, estos aspectos no pueden ser abordados por 
la organización de manera independiente, sino verse como elementos de una 
gestión integradora, donde los cambios en una de sus partes afectan a todos los 
ámbitos de la organización. Desde lo económico, Fernández (2005) cree que es 
muy poco probable que una empresa asuma una política de responsabilidad 
social si esta se convierte en un gasto que va en contra de sus intereses (por 
ejemplo, en términos de los costes de inversión y la recuperación financiera). 

Sin embargo, Nieto y Fernández (2004) consideran que la RSE es una transfor-
mación que produce retornos financieros positivos, los cuales influyen cada vez 
más en las decisiones de inversión. A esto se conoce actualmente como inversión 
socialmente responsable. Frente a la ética y su relación con la RSE, Guillén (2005) 
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indica que es una respuesta a aquello que es moralmente responsable, y plantea 
algunos principios, como el de la orientación al bien común. Así, la organización 
coopera con el bien común cuando entiende a la sociedad como un todo y se ve 
como parte de ella. Por su parte, los principios del Pacto Mundial de Naciones 
Unidas (Global Compact) contemplan los derechos humanos, la dignidad del tra-
bajo, el respeto por el medioambiente y la lucha contra la corrupción.

La RSE ambiental se puede entender como el conjunto de mecanismos o 
labores de producción limpia aplicados por las empresas para minimizar su im-
pacto medioambiental. Aunque estos aspectos ambientales de desarrollo sosteni-
ble han generado discusiones en las empresas, se ha reconocido que las acciones 
de responsabilidad en el mejoramiento del ambiente suponen determinados 
beneficios directos que optimizan la ventaja competitiva, el posicionamiento y 
la credibilidad en el mercado. Esto les permite formar parte de dinámicas más 
exigentes y restringidas y favorece a su vez nuevas oportunidades empresariales.

En el sector de las confecciones, la RSE ambiental ha llevado a varias organiza-
ciones a revisar sus insumos y procesos, y a evaluar el impacto que estos tienen en 
el ecosistema. El algodón, por ejemplo, es uno de los materiales más utilizados en 
la confección de prendas de vestir, y a la vez es uno de los más contaminantes del 
medioambiente, resultado de sus procesos de cultivo que requieren mayores quí-
micos y fungicidas. Otros materiales sintéticos generan impactos negativos desde 
el punto de vista del tiempo que lleva su degradación. En la tabla 8 se muestra la 
revisión del impacto ambiental de las fibras textiles.

TABLA 8. IMPACTO AMBIENTAL DE FIBRAS TEXTILES

Variables Algodón Lana

Fibras 
artificiales 

(rayón, 
viscosa y 
rayones 

acetatos)

Fibras sintéticas 
(poliamidas, 

poliéster, 
poliuretánicas, 

etc.)

Recursos 
naturales

Grandes 
extensiones 
de tierra de 
buena calidad

Extensiones de 
tierra mayores al 
algodón, pero de 
menor calidad

Grandes 
extensiones de 
tierra forestada

Producidos a partir de 
productos químicos 
derivados del petróleo

Continúa
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Variables Algodón Lana

Fibras 
artificiales 

(rayón, 
viscosa y 
rayones 

acetatos)

Fibras sintéticas 
(poliamidas, 

poliéster, 
poliuretánicas, 

etc.)

Agua y energía

Grandes 
cantidades 
para 
irrigación

Grandes 
cantidades de 
agua para lavado 
y alto consumo 
de energía y 
generación calor 
para secado de 
lana, emitiendo 
gases a la 
atmósfera

Grandes 
cantidades para 
purificación de la 
pulpa de madera

--

Químicos

Fertilizantes, 
pesticidas, 
fungicidas 
tipo PCB y 
defoliantes

Detergentes 
sintéticos

Cloro, dióxido de 
cloro o peróxido 
de hidrógeno

Disulfuro de 
carbono y soda 
cáustica (rayón 
viscosa)

--

Contaminación

Los químicos 
utilizados 
pasan a los 
acuíferos y 
corrientes de 
agua naturales

Agua con 
alta demanda 
biológica y 
química de 
oxígeno que 
constituyen 
fuente de 
contaminación si 
no son tratadas 
adecuadamente

Grandes 
cantidades de 
afluentes cargados 
de sustancias 
tóxicas

Liberación de óxido 
nitroso a la atmósfera en 
la producción de nylon

Uso y reciclaje -- -- --

Mayor resistencia al 
desgaste, a la rotura y 
al ataque de hongos 
e insectos. Requieren 
menos lavados, con 
cantidades de agua 
y detergentes en 
general bajos. Opción 
de utilizarlos como 
combustible en calderas 
o recuperar el polímero

Continúa
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Variables Algodón Lana

Fibras 
artificiales 

(rayón, 
viscosa y 
rayones 

acetatos)

Fibras sintéticas 
(poliamidas, 

poliéster, 
poliuretánicas, 

etc.)

para utilizarlo en 
artículos moldeables una 
vez llegan al fin de su 
vida útil

Fuente: elaboración propia a partir de Melo (2012).

Gestión de organizaciones del talento humano

En la industria de las confecciones, las acciones de responsabilidad social en sus 
diferentes ámbitos y los procesos que integran la cadena de valor son factores 
clave de competitividad y desarrollo sostenible. La gestión de la organización 
frente a estos temas implica pasar de los supuestos a la acción en escenarios in-
ciertos. La gestión del talento humano y la gestión ambiental son dos variables 
críticas en el desempeño de estas organizaciones, dadas las condiciones de la 
mano de obra que mueve la industria y el impacto ambiental que pueden generar 
sus materias primas y sus procesos.

El talento humano

Las personas representan el centro de la organización; las estrategias organiza-
cionales solo se materializan a través de la acción de estas. Desde una mirada 
humanista, el factor humano cobra gran importancia dentro de la organización 
y en la eficiencia del trabajo. Los procesos de selección, desarrollo personal y 
remuneración son solo algunos de los factores que todavía se tienen en cuenta 
dentro de los procesos productivos de las organizaciones.

Para Martínez (2005), las personas de una organización no deben ser tratadas 
como unos colaboradores más, sino como verdaderos socios estratégicos, con  
el fin de lograr un compromiso real de todos. Las personas son esenciales para 
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el desarrollo de la actividad empresarial y requieren una gestión óptima, y 
por eso deben aprovecharse adecuadamente sus habilidades y capacidades. 
La gestión del talento humano constituye un campo amplio de la gestión de 
la organización y debe buscar armonizar los objetivos empresariales con los 
individuales. El talento humano, como sistema dinámico e interdependiente 
de la organización, es el elemento principal y estratégico que rige sobre las 
otras partes, pues agrega valor y contribuye a la competitividad:

El individuo es el elemento principal de una organización. Constituye en sí mis-
mo un sistema complejo que se manifiesta por su personalidad, sus actitudes, 
sus motivaciones. El individuo no solamente contribuye al funcionamiento de la 
organización, sino que él mismo espera realizar dentro de ella sus propios fines. 
(Ramírez, 2010, p. 199) 

Dentro de las funciones de la gestión del talento humano se encuentra la de 
atraer a los mejores talentos, desarrollar y potencializar sus capacidades y retener 
a las personas que laboran en la organización, identificando sus competencias, 
destrezas y habilidades, al igual que analizando cómo estas contribuyen al logro 
de los objetivos de la organización: 

La gestión del talento humano parte del concepto de que los seres humanos son 
talentos y no recursos de los que se pueden disponer a discreción. Son seres 
con posibilidades de desarrollo e infinito aporte; seres insertos en una cultura 
organizacional de la cual forman parte y en ella se dimensionan: la filosofía, los 
valores, las pautas de acción y relación organizacional; es por ello que lo anterior 
configura un aspecto relevante de la vida laboral y social. (Pardo, 2013, p. 3)

Esta gestión parece reconocer a la gente como el talento más valioso de una 
empresa, y para ello desarrolla competencias únicas en las personas y eleva las 
ventajas competitivas de la empresa. En los últimos años se ha pasado de en-
foques jerárquicos, burocráticos, donde las personas eran concebidas como un 
coste de la organización, a modelos más participativos y flexibles, en los que las 
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personas son concebidas como parte activa de la organización, con mayores 
responsabilidades y empoderamiento de los procesos, cambiando el valor que 
se le da a cada elemento del sistema

Sin embargo, en el entorno actual de las organizaciones, muchas se enfocan 
a sobrevivir en la complejidad del mercado, y por eso se centran nuevamente 
en la optimización de rendimientos y costes, donde prima la inmediatez de la 
acción. Otro de los factores que puede influir en la gestión del talento humano 
es el de los acelerados cambios tecnológicos y la dependencia que generan en 
las personas.

En un análisis sobre el papel de la gestión humana en el cumplimiento de la 
responsabilidad social empresarial, los autores plantean como práctica respon-
sable de gestión humana la dirección de personas en las organizaciones, que 
apunta a mejorar la calidad de vida de sus trabajadores, siempre y cuando esta se 
desarrolle sobre bases justas de integridad y respeto que propicien el desarrollo 
humano y profesional en ambientes estimulantes, participativos, creativos y no 
discriminativos. Así lo formulan Calderón, Álvarez y Naranjo (2011):

Es necesario comprender los esfuerzos que hacen las empresas para que sus 
empleados reciban una adecuada formación que los potencie para un mejor 
desempeño, pero también para la empleabilidad. Determinar en qué medida se 
preocupan las empresas por mejorar procesos comunicativos, de retroalimenta-
ción, motivacionales y de ambiente laboral, y de mejorar la calidad de vida labo-
ral. Por último, es perentorio saber qué tanto se hace gestión del talento, esto es, si 
existen esfuerzos para atraerlo, retenerlo y compensarlo adecuadamente. (p. 170)

En el sector de las confecciones, de acuerdo con la caracterización de la mano 
de obra, cerca del 73 % del personal empleado labora en el área de producción, 
que mayor valor aporta a la organización y al logro de los objetivos. Este sector 
a su vez se enfrenta a las exigencias de la globalización y un entorno de ma-
yor productividad y competitividad organizacional. La tendencia en la gestión 
humana de este sector es la contratación por prestación de servicios a través 
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de outsourcing o talleres de confección independientes (satélites), pagando por 
cantidad producida, como medio para aumentar eficiencia de la producción.

El medioambiente

El cambio drástico que se viene dando en los ecosistemas ha generado una ten-
dencia en las organizaciones, a veces por convicción y otras por la presión del 
mercado, las normas legales, la reducción de costos o la imagen institucional: se 
ven obligadas a incorporar tecnologías limpias y a disponer de los recursos para 
evitar el deterioro del medioambiente. Como lo expresan Latorre y Jiménez (2013), 
la gestión ambiental involucra las relaciones ecológicas que tienen las organiza-
ciones, las acciones que estas realizan a favor del medioambiente, así como los 
impactos de las actividades humanas sobre este.

Hoy en día se desarrollan modelos de negocio más conscientes del cuidado 
del medioambiente. La gestión responsable ha cobrado gran importancia para el 
éxito empresarial, no solo en el uso eficiente de recursos naturales, materias pri-
mas e insumos que promueven el desarrollo sostenible y la competitividad, sino 
también en el posicionamiento frente a los diferentes grupos de interés. Estos mo-
delos de gestión se han vuelto un criterio de decisión para grandes inversionistas. 

El comportamiento de las empresas tiene un papel fundamental en el desa-
rrollo sostenible, por cuanto a partir de sus acciones hacen viable las soluciones 
a los problemas ambientales. Sin embargo, el mercado cuestiona muchas veces 
estas actuaciones, y se configura así adicionalmente un problema ético: en al-
gunos casos las empresas pueden simular acciones para obtener únicamente un 
beneficio económico. 

El desempeño en la gestión ambiental está dado por el control que tengan las 
organizaciones y por el cumplimiento de sus políticas y objetivos ambientales. 
Actualmente, los sistemas de gestión ambiental que adoptan algunas empresas 
posibilitan tener un mejor desempeño frente a la normatividad, centrar su aten-
ción en el uso de los recursos naturales y hacer un control preventivo en temas 
ambientales, fortaleciendo de este modo las relaciones con clientes, proveedores, 
inversionistas, empleados y comunidad en general.
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Por otro lado, Hassen (2000) refiere la relación entre ecología y economía, 
y reseña así el surgimiento de un nuevo campo del conocimiento: la econo-
mía ecológica, que estudia las relaciones entre los ecosistemas y los sistemas 
económicos, buscando soluciones efectivas a los problemas actuales y cómo 
responder a los desafíos de la sostenibilidad en un planeta limitado y finito.  
En este sentido, se habla de la contabilidad ambiental, la cual sugiere que, aunque 
el medioambiente no es un bien apropiable, se debe considerar como un factor 
de producción depreciable.

La innovación como herramienta de crecimiento en el sector textilero

El concepto de innovación parece ser difícil de definir pese a lo mucho que se 
emplea. Puede relacionarse inicialmente con la creación de valor a través de pro-
cesos de investigación, adaptación y generación de conocimiento y, sobre todo, 
con la capacidad de insertar esta dinámica creadora en el desarrollo de bienes y 
servicio. Sin embargo, es inevitable concebir la innovación como imaginación, 
es decir, con hacer cosas nuevas, lo cual deriva necesariamente en la creativi-
dad como condición para el desarrollo de aquellos procesos que las empresas 
y la sociedad demandan en términos de identificar formas de usar recursos de 
maneras diferentes, para obtener resultados nunca vistos, procesos disruptivos 
capaces de fracturar lo que sea convertido en normalidad. 

La innovación implica la inversión y, sobre todo, la investigación. Reconoci-
dos economistas como Schumpeter consideraron la importancia de estos proce-
sos, a partir de los cuales es posible que las empresas avancen “en sus procesos 
productivos internos, sin rezago frente a la competencia, ni a las exigencias del 
mercado, determinando en últimas la dinámica productiva y competitiva de las 
empresas, otorgándole al empresario un papel relevante en el desarrollo econó-
mico” (Bonilla y Molano, 2014, p. 2). 

De este modo, el proceso de innovación puede interpretarse como una con-
secuencia tanto de la promoción del empresario como del Estado. Sin embargo, 
la innovación es un escollo, más aun para las pequeñas y medianas empresas, 
que la entienden como un costo que debe ser asumido por los empleados,  
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ya sea porque estos deban ser separados de su labor (recorte de personal) o por-
que innovar no esté a su alcance; por ende, deben seguir operando con recursos 
y capacidades obsoletas que van en contra de la calidad y el servicio, que es la 
razón de ser del cliente final y de los procesos de competitividad. Por ello, el 
sistema clúster emerge como una alternativa frente a esta dinámica: 

[Permite] organizar la cadena de valor, integrada por la investigación, el desarro-
llo, el diseño, las compras, la manufactura, el marketing, las ventas, la distribu-
ción, y el servicio de venta y posventa y es una forma de definir en el proceso el 
margen de contribución a las actividades de apoyo, como son: la infraestructura, 
administración del recurso humano, desarrollo de la tecnología, aprovisiona-
miento de las actividades primarias como: la logística interna, la logística exter-
na, las operaciones, el sistema de comercialización y la prestación del servicio. 
(Pallares, Carrillo y Ortiz, 2004, p. 177)

En otras palabras, gestionar la innovación a través de la cooperación. Ya la 
OCDE ha considerado el papel de los clústeres y afirma en sus análisis que estos 
tienen un papel clave: “Para tener éxito en el proceso de innovación, las empresas 
son cada vez más dependientes de los conocimientos y saber hacer complemen-
tarios de otras compañías” (Navarro, 2001, p. 16). En materia de competitividad, 
las organizaciones no solo deben tener presente el producto o servicio como un 
fin, sino la forma como este se constituye en un factor diferenciador que posibilite 
permanencia y durabilidad en el corto, mediano y largo plazo, sin perder de vista 
el sector en el cual se desempeñan, los competidores —sean grandes, medianos 
o pequeños— y la intención de crecer y desarrollarse insertándose en mercados 
globales en los que nuevamente la innovación es casi un imperativo. 

En particular, el sector textilero tiene una gran rivalidad, producto de la 
hipercompetencia, la cual excedió la temporalidad y está representada por gran-
des compañías en países desarrollados con alto nivel adquisitivo e importante 
productividad. Esta rivalidad es vista de manera positiva, toda vez que permite 
innovar de la mano del capital intelectual, sin preocuparse por los altos costos 
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que en principio y por desconocimiento esto generaba. De hecho, los clústeres 
textileros dedican mayor compromiso al estudio teórico no solo de su producto 
o de sus competidores, sino también de la forma de desarrollar nuevas tecnolo-
gías que permitan generar confianza y satisfacción en cada uno de sus públicos, 
en clave de obtener un mayor crecimiento económico. 

No obstante, la incorporación de herramientas tecnológicas y proyectos de 
innovación en el interior de muchas organizaciones trajo consigo despidos ma-
sivos, disminuyendo así las plantillas de organizaciones o compañías que se 
caracterizaban por su capital humano ubicado en cada posición, desarrollando 
o desempeñando labores en cargos medios u operativos. Desde el inicio se buscó 
disminuir costos de producción con alta tecnología, en nombre de la innovación, 
suprimiendo puestos de trabajo que ameritaban la presencia de varios trabaja-
dores, ocupados ahora por una máquina o un equipo altamente costoso, con un 
software potente, lo cual, por supuesto, en el mediano plazo iba a representar 
ganancias producto de los bajos costos y la alta calidad. La Cámara de Comercio 
de Medellín (2009) amplía este análisis:

La realidad económica mundial está determinada por un nuevo orden en el cual 
existe una interdependencia creciente de las economías nacionales y regionales 
con tendencia hacia su transformación en nudos de densas redes de intercam-
bios de inversiones, información y mercancías, así como polos de innovación y 
gestión del conocimiento. (p. 2)

De este modo, competir desarrollando estrategias de aprendizaje, investiga-
ción e innovación es una estrategia clave para contribuir al desarrollo de un país:

La estrategia se puede convertir en motor clave de crecimiento económico en 
localidades, ciudades y regiones. Los avances tecnológicos en el mundo nos han 
enseñado que las innovaciones más importantes comienzan con la adopción de 
esquemas de organización empresarial novedosos, donde prima una fuerte y 
eficiente presencia institucional, que permita crear simultáneamente un sólido 
tejido económico y social. (p. 20)
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Esta última institución señala que los clústeres se configuran como apalan-
cadores de estrategias de especialización y diferenciación capaces de difundir 
nuevas tecnologías e incorporarlas en los procesos productivos, de modo que 
las empresas vean incrementada su competitividad y sean atractivas para inver-
sores nacionales y extranjeros. En tal sentido, la iniciativa clúster en Antioquia 
tiene como principio involucrar a la academia, de modo que pueden mejorar 
los procesos de innovación y desarrollo tecnológico. La Cámara de Comercio 
de Medellín (2015) afirma en este sentido:

Una imagen futura de Antioquia que genera dinámicas de bienestar a través de 
la innovación no riñe con procesos originadores de inclusión, así como de crea-
ción de condiciones para que subregiones otrora marginadas o en condiciones 
de desventaja puedan asumir la responsabilidad de su propia transformación.  
Las características del conocimiento como factor clave de las economías y socie-
dad del siglo XXI pueden facilitar dichos procesos de transformación social en 
Antioquia. (p. 51)

Es importante destacar el papel que desempeña el clúster en los procesos 
de innovación, pues este tipo de estrategias genera una cultura de integración 
capaz de promover modelos de creación e innovación en las empresas, que se 
reflejarán, a su vez, en aumentos en la productividad. En el caso particular del 
sector textil, la innovación es un jalonador de otros procesos industriales, pues 
la tecnología es una herramienta para mejorar los procesos desarrollados. 

Tecnología e innovación

Esta es una de las razones por las cuales cobra relevancia el Plan de Ciencia, 
Tecnología e Innovación de Medellín, que establece una visión clara para la 
cuidad y su clúster:

Medellín para el 2021 es una ciudad altamente competitiva que crea riqueza por 
medio de acciones en ciencia, tecnología e innovación, que genera empleos a 
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través de actividades productivas de alto desempeño y que aprovecha y potencia 
de manera sostenible la vocación de la ciudad, todo ello enmarcado en el debido 
respeto por el medioambiente. (Cámara de Comercio de Medellín, 2015, p. 61)

Esto resume, en buena medida, el sentido de la innovación y la estrategia 
clúster, la amalgama entre lo público y lo privado, y vincula la investigación 
como eje transversal que permite generar conocimiento y crear nuevas formas 
de hacer las cosas. En Colombia, el interés por fortalecer el desarrollo tecnoló-
gico para las pymes ha estado encaminado a proponer acciones que puedan for-
talecer el acceso a la tecnología. Por ello, se ha diseñado el programa “MiPyme 
Vive Digital”, con el objetivo de ofrecer herramientas que permitan incrementar 
el acceso, el uso y la apropiación del internet en este tipo de empresas, buscan-
do así una mayor competitividad y productividad para el país en un mercado 
cada vez más globalizado. El Ministerio de Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (MinTIC, 2016) indica en este sentido:

La integración de las TIC a la economía tradicional está transformando la forma 
como las empresas y el mundo funcionan, aunque el 75 % de las MiPymes ya es-
tán conectadas a internet, tan sólo el 25 % de las empresas están adoptando una 
estrategia de transformación digital. Si una empresa no avanza en la ruta digital, 
su modelo de negocio corre el riesgo de quedar rezagado frente a su competencia; 
si esto lo multiplicamos por el 99 % de las empresas del país representadas en 
Mipymes que constituyen la base empresarial colombiana, los resultados pueden 
ser adversos, la demanda de productos sería traída por otros que sí lo ven. ¿Pero 
que está cambiando para las Mipymes? La nueva economía digital impacta el 
corazón de las empresas en varias líneas:

1.	 Los bienes y servicios ahora son digitales e incluyen medios de pago en 
línea, redes sociales, sitios web y comercio electrónico.

2.	 La producción de materiales y la prestación de servicios requieren ahora 
nuevas aplicaciones de software y sistemas de información que optimicen 
los procesos.
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3.	 En la industria a través de producción de software, hardware, infraestruc-
tura y servicios de telecomunicación, soportan la transformación de estos 
modelos de negocio. En la economía digital, las Mipymes tienen un es-
cenario global para alcanzar nuevos nichos de mercado, adoptar mode-
los escalables, tener igualdad de oportunidades, mejorar su capacidad de 
maniobra, ahorrar dinero y optimizar tiempo. La tarea está en generar el 
escenario adecuado entre gremios, Estado y empresa privada para generar 
estrategias conjuntas, para que las empresas más pequeñas del país em-
prendan su recorrido por la ruta digital.

Dado el interés de MinTIC (2016) por fortalecer el desarrollo tecnológico 
en la pequeña y mediana empresa en el país, se ha diseñado como estrategia la 
formulación de una acción compuesta por cinco líneas relacionadas entre sí, 
con el propósito de que en las pymes se tenga una ruta digital que les permita 
fortalecerse como unidades de negocio (figura 12). Dichas estrategias fueron 
propuestas para el periodo 2016-2018.

FIGURA 12. LÍNEAS DE ACCIÓN DE LA RUTA DIGITAL
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Fuente: MinTIC (2016).
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•	 Mentalidad y Cultura. Se ha propuesto como meta el diseño e im-
plementación de estrategias de masificación de las líneas de acción 
presentadas en la figura anterior. Se busca la apropiación de las herra-
mientas TIC por parte de las pymes, y para ello se requiere un cambio 
de mentalidad en los empresarios frente al valor que representan las 
herramientas de este tipo como apoyo al desarrollo organizacional, 
buscando con ello asegurar un cambio de mentalidad frente al valor 
que representa la tecnología y la cultura digital como componente 
para el desarrollo empresarial en el mundo de las tecnologías de la 
información y la comunicación.

•	 Programas de Formación. Con esta línea de acción se busca formar de 
manera virtual a más de 100 000 empresarios en temas relacionados 
con las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC). Para 
dicho proceso, el Ministerio ha convenido estrategias con el SENA, 
centros de formación y diversas universidades del país, para que, por 
medio de cursos con una duración de 2 a 5 o 40 horas, los empresarios 
puedan tener un primer acercamiento a las TIC. 

•	 Centro de Desarrollo Empresarial Digital. Esta línea de acción busca 
que, con el apoyo de las cámaras de comercio, diversas universidades 
del país o diferentes agremiaciones, se realice un acompañamiento a 
las mipymes que puedan dar inicio al proceso de digitalización. Cen-
tros físicos de atención están dirigido a resolver las diferentes necesi-
dades de las organizaciones y sus empresarios. 

•	 Solución TIC (e-commerce). Tiene por objetivo que más de 20 000 
pymes del país den inicio al proceso de comercialización en línea. Los 
socios planteados para el desarrollo de esta línea son fundamental-
mente proveedores TIC, empresas ancla y gremios. Para el desarrollo 
de esta línea de acción, el Ministerio ha propuesto esencialmente la 
creación de dos líneas o categorías de pymes. Por un lado, las vin-
culadas en la categoría B2B, que serán las grandes empresas y sus 
pymes transando en línea; en concreto, se busca promover el desarro-
llo de transacciones en línea entre las grandes empresas y las pymes  
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relacionadas con su cadena productiva, con la orientación y el de-
sarrollo de estrategias de la empresa ancla. Por otro lado, aquellas 
pymes que venden en línea (Marketplace), que promueven las ventas 
en línea de productos o servicios ofrecidos por las pymes, vinculadas 
a plataformas como e-commerce. 

•	 Incentivo para el Desarrollo de Apps a la Medida. El Ministerio busca 
que se creen aproximadamente 30 Apps que den respuesta a sectores 
priorizados, recurriendo a socios estratégicos como los creadores de 
este tipo de aplicaciones, proveedores de tecnologías de información 
y emprendedores.

Ahora bien, el desarrollo tecnológico y, en especial, aquel que tiene que ver 
con las TIC han permitido gestar profundas transformaciones en la economía 
mundial, lo cual ha impactado en alguna medida a los programas clústeres.  
Los procesos de investigación relacionados con las TIC también han incidido en 
el sector textil. Una muestra de ello es el grupo de investigación AITEX1, que ha 
venido desarrollando una serie de proyectos de innovación con las TIC como 
epicentro, pero aplicadas al sector textil, en pro de mejorar los procesos: 

Durante los últimos 50 años (al menos) la moda ha estado acotada a la fluc-
tuación de estilos, colores y tendencias, en contraposición a una situación de 
estabilidad en la tecnología de producción empleada en esa misma industria, 
y también estabilidad en los materiales disponibles con los que se confecciona-
ban las prendas. No obstante, la presencia de cada vez más marcas, así como el 
acortamiento de los ciclos de vida del producto ante un comprador que exige 
novedades permanentemente, han creado un entorno competitivo sin precedente 

1	 Grupo de investigación español, de carácter privado y sin ánimo de lucro, cuya conformación 
está compuesta por empresas del sector textil. Su objetivo principal es desarrollar I+D+i, con 
el propósito de formular estrategias para el mejoramiento de la competitividad del sector, 
por medio de la formulación de nuevas tecnologías que permitan la modernización de los 
procesos textileros. Otro objetivo es llevar al sector productivo todos los resultados investi-
gativos que desarrollen (AITEX, 2016).
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en el que la tecnología juega un papel totalmente preponderante. (Fernández  
et al., 2008, p. 14)

Sin lugar a dudas, los avances de las TIC han permitido acceder, procesar y 
difundir la información de una manera más sencilla y rápida. No obstante, es 
importante destacar que para muchas pymes el acceso a los desarrollos o avan-
ces tecnológicos puede estar limitado y, en consecuencia, repercutir en aspectos 
como las prácticas eficientes de los microempresarios, el uso de las tecnologías, 
los aspectos financieros y la relación de costo-beneficio. 

Según López, Montes y Vásquez (2007), la innovación ha existido desde va-
rios siglos atrás. Adam Smith (1776) nunca pudo explicar cómo el conocimiento 
científico podría aplicarse en los procesos de producción; Schumpeter (1934) ar-
gumentó que comprender la innovación y su valor podría aportar al crecimiento 
económico. Ambos autores, pese a las diferencias, vieron en la innovación esa 
fuente primordial para el desarrollo, la generación de riquezas y el progreso 
económico de los empresarios y las naciones. Muchos han sido los autores que 
han intentado definir el proceso de innovación; en la tabla 9 se presenta una 
relación cronológica de algunos de ellos. 

TABLA 9. DEFINICIONES DEL CONCEPTO DE INNOVACIÓN

Autor Definición

Schumpeter (1934) Cualquier forma de hacer las cosas de modo distinto en el reino de 
la vida económica.

Knight (1967) La innovación consiste en la adopción de un cambio que resulte 
novedoso para la empresa y para el entorno relevante.

Zaltman et al. (1973)
Una innovación es cualquier nuevo desarrollo de idea, práctica 
o artefacto material que es percibido como tal por las primeras 
unidades de adopción (empresa) dentro de un entorno relevante.

Pavón y Goodman (1976)

La innovación es un conjunto de actividades inscritas en un 
determinado periodo y lugar, que llevan a la introducción con éxito 
en el mercado, por primera vez, de una idea, en forma de nuevos 
o mejorados productos, procesos, servicios o técnicas de gestión y 
organización.

Continúa
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Autor Definición

Manual de Frascati (1980)
La innovación es la transformación de una idea en un producto 
vendible nuevo o mejorado o en un proceso operativo en la 
industria y en el comercio o en un nuevo método de servicio social.

Drucker (1981)

La innovación no es un término técnico, sino económico y social. 
Supone cambio económico y social: cambio en la conducta de las 
personas como consumidores o productores, como ciudadanos, etc. 
La innovación crea nueva riqueza o un nuevo potencial de acción 
antes que un nuevo conocimiento. 

Nelson y Winter

La innovación consiste en un cambio que requiere considerable 
grado de imaginación y que constituye una ruptura relativamente 
profunda con las formas establecidas de hacer las cosas; con ello 
fundamentalmente crea una nueva capacidad. Tiene hondas raíces 
de carácter económico-social.

Rogers (1983) La innovación es una idea práctica, u objeto, que es percibido como 
nuevo por la unidad individual de adopción o por otras.

Lafuente, Salas y Yagüe (1985) La innovación es un proceso y resultado de la generación interna de 
tecnología. 

Morín (1985)

La innovación es el arte de saber aplicar, en unas determinadas 
condiciones y para alcanzar un propósito preciso, las ciencias, 
técnicas y otras reglas fundamentales que permitan concebir y 
obtener nuevos productos, procesos, métodos de gestión y sistemas 
de información en la empresa.

Tushman y Nadler (1986) Innovar es crear cualquier producto, servicio o proceso que es 
nuevo para la unidad de negocio.

Sidro (1988)

La innovación es el resultado de un proceso, el proceso de innovar, 
entendido como el esfuerzo sistemático realizado a lo largo de 
una serie de etapas concatenadas que abarcan, desde los primeros 
trabajos para la concepción del nuevo producto (idea), hasta la 
introducción en el mercado, satisfaciendo así una determinada 
necesidad.

Navas (1994)

La innovación tecnológica consiste en la aplicación de la tecnología 
a distintos aspectos de la empresa, como pueden ser productos, 
servicios o procesos, con el objeto de que se produzcan un efecto de 
novedad significativo.

Morcillo (1995)
Viendo lo que todo el mundo ve, leyendo lo que todo el mundo lee, 
oyendo lo que todo el mundo oye, innovar es realizar lo que nadie 
ha imaginado todavía.

Continúa
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Autor Definición

Nonaka y Takeuchi (1995) La innovación consiste en un continuo proceso de aprendizaje por 
el cual las empresas generan nuevo conocimiento tecnológico.

Real Academia de la Lengua 
(2001) Mudar o alterar algo, introduciendo novedades.

Manual de Frascati (2002)

Las actividades de innovación tecnológica son el conjunto de 
etapas científicas, tecnológicas, organizativas, financieras y 
comerciales, incluyendo las inversiones en nuevos conocimientos, 
que llevan o que intentan llevar a la implementación de productos 
y de procesos nuevos o mejorados. La I+D no es más que una de 
estas actividades y puede ser llevada a cabo en diferentes fases del 
procesos de innovación, siendo utilizada no sólo como la fuente 
de ideas creadoras, sino también para resolver los problemas que 
pueden surgir en cualquier fase hasta su culminación.

Manual de Oslo (2005)

La innovación es la puesta en práctica de un producto o proceso 
productivo nuevo o significativamente mejorado, o de un nuevo 
sistema de marketing, o un nuevo método organizativo en las 
prácticas de negocio, en la organización del trabajo o en las 
relaciones externas.

Fuente: López, Montes y Vásquez (2007, pp. 4-5).

En las definiciones anteriores hay un elemento un común: el proceso de in-
novación tiene relación con la transformación o el cambio; por tanto, haciendo 
una transpolación al contexto del clúster del sector textil, la innovación puede 
ser entendida como la capacidad de las empresas para implementar nuevos 
métodos en la creación de nuevos productos o en el mejoramiento de los ya 
existentes, desarrollar estrategias de comercialización en función de obtener 
una ventaja competitiva e implementar en sus procesos nuevas tecnologías a 
fin de lograr una mejor interacción entre los grupos de interés (clientes, pro-
veedores, socios y empleados). 

En las empresas clúster del sector textil se vislumbra hoy la tendencia de que 
puedan operar fusionadas, trabajar más en red, para de esta manera lograr una 
mayor apertura económica y la participación en un mercado cada vez más abier-
to y competitivo. Es posible entonces tener autonomía y, al tiempo, aumentar 
el proceso de aprendizaje colectivo, sin dejar de lado el valor que representa la 
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adopción de las tecnologías de la información y la comunicación, como elemen-
tos de apoyo a sus procesos de gestión (Leal, 2010). 

En medio de los procesos de globalización, hoy las organizaciones se enfren-
tan a factores del ambiente en algunos casos incontrolables. Igual sucede con los 
diferentes grupos de interés con los que la organización tiene relación, dado que 
su comportamiento es imprevisible; por ello mismo, las organizaciones deben 
irse adaptando a los cambios y, a su vez, asumir cambios internos.





1 3 3

Hallazgos y resultados

Findings and results

Luz Patricia Pardo Martínez
César Alveiro Montoya Agudelo

¿Cómo citar este capítulo? 
How to cite this chapter?
Pardo Martínez, L. P. y Montoya Agudelo, C. A. (2019). Hallazgos 
y resultados. En L. P. Pardo Martínez y C. A. Montoya Agudelo 
(Eds.), Gestión y cooperación de la pequeña y mediana empresa 
textil (pp. 133-206). Bogotá: Ediciones Universidad Cooperativa 
de Colombia.
doi: https://doi.org/10.16925/9789587601565



gestión y cooperación de la pequeña y mediana empresa textil

1 3 4

RESUMEN

En este capítulo se evidencian los principales resultados obtenidos en el proceso 
de investigación. Así, se presentan en detalle la posición y visión de las organiza-
ciones del sector textil participantes en el desarrollo de la investigación y la mane-
ra como ellas han contribuido al fortalecimiento de sus procesos administrativos, 
teniendo en cuenta los procesos de análisis y las diferentes matrices diseñadas 
por los investigadores en clave de dar cumplimiento a los objetivos establecidos 
en el proyecto. Este texto recopila los hallazgos más relevantes de la aplicación 
de la metodología y los resultados obtenidos con relación a la matriz de institu-
ciones participantes en el desarrollo de la investigación, las categorías teóricas 
definidas para el análisis empresarial, y el análisis comparativo entre ellas, a fin 
de fundamentar su valor para el desarrollo de la empresa textilera colombiana.
palabras clave: cadena de valor, clúster textil, gestión ambiental, gestión 
organizacional, valor compartido.

ABSTRACT

This chapter shows the main results obtained in the research process. Thus, the 
position and vision of the organizations of the textile sector participating in the 
development of the research and the way in which they have contributed to the 
strengthening of their administrative processes are presented in detail, taking 
into account the analysis processes and the different matrices designed by the 
researchers to meet the objectives set in the project. The text compiles the most 
relevant findings presented with the application of the proposed methodology 
and with the results obtained in relation to the matrix of the institutional profile 
participating in the development of the research, the theoretical categories defi-
ned for business analysis and the comparative analysis between them, in order to 
base its value for the development of the Colombian textile company.
keywords: value chain, textile cluster, environmental management, organiza-
tional management, shared value.
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Introducción

Entre los principales hallazgos y resultados, se puede destacar el interés de las 
empresas participantes por fortalecer sus procesos administrativos en estas 

dimensiones: historia institucional, política organizacional, visión estratégica, 
objetivos, metas, visión, misión y proyección organizacional. Para la aplicación 
del instrumento en las unidades de análisis (5 en Medellín y 5 en Bogotá) se 
definieron códigos de identificación del 001 al 010 (tabla 10). Esto se realizó 
así para tener mayor certeza de la información y asegurar una mayor reserva y 
confidencialidad en el nombre de las empresas participantes del proceso. 

TABLA 10. EMPRESAS PARTICIPANTES EN EL ESTUDIO  

DEL SECTOR TEXTIL EN MEDELLÍN Y BOGOTÁ

Unidad de análisis Código Ciudad

AQLP 001 Medellín

CO 002 Medellín

MA 003 Medellín

LM 004 Medellín

SM 005 Medellín

IJC 006 Bogotá

AMP 007 Bogotá

CJO 008 Bogotá

TC 009 Bogotá

DG 010 Bogotá

Fuente: elaboración propia.

En la tabla 11 se expone la matriz del perfil institucional de las empresas 
que participaron en el proceso de investigación. 



gestión y cooperación de la pequeña y mediana empresa textil

1 3 6

TA
B

LA
 1

1.
 M

A
T

R
IZ

 D
E 

PE
R

FI
L 

IN
ST

IT
U

C
IO

N
A

L 
D

E 
LA

S 
EM

PR
ES

A
S 

O
B

SE
RV

A
D

A
S

U
ni

da
d 

de
 a

ná
-

li
si

s

Br
ev

e 
re

se
ña

 
h

is
tó

ri
ca

Po
lí

ti
ca

s 
de

 
la

 o
rg

an
iz

a-
ci

ón

V
is

ió
n 

es
-

tr
at

ég
ic

a
O

bj
et

iv
os

M
et

as
V

is
ió

n
M

is
ió

n
Pr

oy
ec

ci
ón

 
de

 l
a 

or
ga

ni
-

za
ci

ón

00
1 A

Q
LP

 

A
Q

LP
, n

ac
e 

en
 

19
87

 co
m

o 
un

a 
or

ga
ni

za
ci

ón
 

de
l s

ec
to

r d
e 

la
 

co
nf

ec
ci

ón
, c

on
 

el
 p

ro
pó

sit
o 

de
 

ge
ne

ra
r e

m
pl

eo
 

pa
ra

 m
uj

er
es

 ca
-

be
za

 d
e 

fa
m

ili
a.

 

La
 p

ol
íti

ca
 o

rg
an

iz
a-

ci
on

al
 e

st
á 

en
fo

ca
da

 
en

 la
 sa

tis
fa

cc
ió

n 
de

 
nu

es
tr

os
 cl

ie
nt

es
 y

 la
 

ca
lid

ad
 d

e 
nu

es
tr

os
 

pr
od

uc
to

s.

Se
r u

na
 co

m
-

pa
ñí

a 
de

l s
ec

to
r 

te
xt

il 
co

nf
ec

ci
ón

 
co

m
pe

tit
iv

a,
 

ca
ra

ct
er

iz
ad

a 
po

r 
la

 c
al

id
ad

 d
e 

la
s 

pr
en

da
s q

ue
 se

 
co

nf
ec

ci
on

an
, 

bu
sc

an
do

 co
n 

el
lo

 
la

 sa
tis

fa
cc

ió
n 

de
 

nu
es

tr
os

 cl
ie

nt
es

.

Pr
om

ov
er

 el
 

re
sp

et
o 

y 
cu

id
ad

o 
de

l m
ed

io
am

-
bi

en
te

 u
til

iz
an

do
 

pr
od

uc
to

s d
e 

ca
-

lid
ad

.

- L
og

ra
r l

a 
ap

er
-

tu
ra

 d
e 

nu
ev

os
 

m
er

ca
do

s.

- I
m

pa
ct

ar
 el

 
m

er
ca

do
 te

xt
il-

 
co

nf
ec

ci
ón

.

Se
re

m
os

 u
na

 
co

m
pa

ñí
a 

co
m

pe
-

tit
iv

a 
en

 el
 se

ct
or

 
te

xt
il 

co
nf

ec
ci

ón
, 

ca
ra

ct
er

iz
ad

o 
po

r 
la

 c
al

id
ad

 d
e 

su
s 

pr
od

uc
to

s y
 la

 
sa

tis
fa

cc
ió

n 
de

 
nu

es
tr

os
 cl

ie
nt

es
.

So
m

os
 u

na
 

co
m

pa
ñí

a 
qu

e 
br

in
da

 p
ro

du
ct

os
 d

e 
ex

ce
le

nt
e 

ca
lid

ad
 y

 
qu

e 
bu

sc
a 

la
 sa

tis
-

fa
cc

ió
n 

de
 n

ue
st

ro
s 

cl
ie

nt
es

 g
ra

ci
as

 
al

 co
m

pr
om

iso
 y

 
ca

lid
ad

 d
e 

nu
es

tr
o 

ca
pi

ta
l h

um
an

o.

- P
os

ic
io

na
rs

e e
n 

el
 

m
er

ca
do

 d
el

 se
ct

or
 

te
xt

il-
co

nf
ec

ci
ón

.
- A

m
pl

ia
r l

a c
ob

er
tu

ra
 

or
ga

ni
za

ci
on

al
 y

 lo
-

gr
ar

 la
 ex

po
rt

ac
ió

n 
de

 
nu

es
tro

s p
ro

du
ct

os
. 

- T
ra

ba
ja

r c
on

 m
at

er
ia

 
pr

im
a a

m
ig

ab
le

 co
n 

el
 

m
ed

io
am

bi
en

te
.

- G
en

er
ar

 al
ia

nz
as

 co
n 

la
 co

m
pe

te
nc

ia
 p

ar
a 

lo
gr

ar
 la

 ap
er

tu
ra

 d
e 

nu
ev

os
 m

er
ca

do
s y

 la
 

op
tim

iz
ac

ió
n 

de
 co

s-
to

s e
n 

la
 ad

qu
isi

ci
ón

 
de

 m
at

er
ia

 p
rim

a.
- V

in
cu

la
rn

os
 al

 
se

ct
or

 cl
ús

te
r t

ex
til

 
ex

ist
en

te
 en

 la
 ci

ud
ad

 
de

 M
ed

el
lín

. 

00
2

C
O

C
O

 e
s u

na
 

or
ga

ni
za

ci
ón

 
qu

e 
na

ce
 e

n 
19

38
, c

om
o 

un
a 

or
ga

ni
za

ci
ón

 
en

fo
ca

da
 a

 la
 

di
st

rib
uc

ió
n 

de
 

te
la

s e
n 

La
 sa

tis
fa

cc
ió

n 
de

 lo
s 

cl
ie

nt
es

 y
 lo

s p
ro

du
c-

to
s d

e 
ca

lid
ad

 so
n 

la
 p

rin
ci

pa
l p

ol
íti

ca
 

qu
e 

se
 h

a 
pl

an
te

ad
o 

en
 C

O
. 

Lo
gr

ar
 c

ad
a 

ve
z 

m
ás

 u
n 

m
ej

or
 

po
sic

io
na

m
ie

nt
o 

pa
ra

 se
r u

na
 co

m
-

pa
ñí

a 
al

ta
m

en
te

 
co

m
pe

tit
iv

a 
en

 el
 

se
ct

or
 te

xt
il.

Lo
s o

bj
et

iv
os

 
de

 C
O

 e
st

án
 

en
fo

ca
do

s e
n 

la
 

sa
tis

fa
cc

ió
n 

de
 

nu
es

tr
os

 cl
ie

nt
es

 
y 

la
 c

al
id

ad
 d

e 
to

do
s n

ue
st

ro
s 

pr
od

uc
to

s.

- L
og

ra
r m

ay
or

 
po

sic
io

na
m

ie
nt

o 
de

 la
 o

rg
an

iz
ac

ió
n.

 
- B

us
ca

r e
st

ab
le

ce
r 

es
tr

at
eg

ia
s d

e 
m

er
ca

de
o 

do
nd

e 
lo

gr
em

os
 u

na
 

m
ay

or

Se
r u

na
 e

m
pr

es
a 

líd
er

 e
n 

la
 co

m
er

-
ci

al
iz

ac
ió

n 
te

xt
il 

de
 la

 ci
ud

ad
 d

e 
M

ed
el

lín
.

N
os

 e
sp

ec
ia

liz
am

os
 

en
 la

 co
m

er
ci

al
iz

a-
ci

ón
 d

e 
pr

od
uc

to
s, 

lle
ga

nd
o 

a 
lo

s p
rin

-
ci

pa
le

s c
an

al
es

 
de

 d
ist

rib
uc

ió
n,

 
pr

es
en

ta
nd

o

Es
ta

 co
m

pa
ñí

a 
tie

ne
 

co
m

o 
pr

oy
ec

ci
ón

 el
 

po
sic

io
na

m
ie

nt
o 

no
 

so
lo

 a
 n

iv
el

 n
ac

io
na

l, 
sin

o 
in

te
rn

ac
io

na
l. 

Se
r u

na
 e

m
pr

es
a 

qu
e 

se
 p

re
oc

up
a 

po
r e

l

C
on

tin
úa



hallazgos y resultados

1 3 7

U
ni

da
d 

de
 a

ná
-

li
si

s

Br
ev

e 
re

se
ña

 
h

is
tó

ri
ca

Po
lí

ti
ca

s 
de

 
la

 o
rg

an
iz

a-
ci

ón

V
is

ió
n 

es
-

tr
at

ég
ic

a
O

bj
et

iv
os

M
et

as
V

is
ió

n
M

is
ió

n
Pr

oy
ec

ci
ón

 
de

 l
a 

or
ga

ni
-

za
ci

ón

la
 ci

ud
ad

 d
e 

M
ed

el
lín

. 
co

m
pe

tit
iv

id
ad

 
- B

us
ca

r u
n 

po
sic

io
na

m
ie

nt
o 

or
ga

ni
za

ci
ón

 a
 n

i-
ve

l i
nt

er
na

ci
on

al
.

ex
ce

le
nt

es
 se

rv
ic

io
s 

de
 v

en
ta

 y
 p

os
ve

nt
a 

a 
nu

es
tr

os
 cl

ie
nt

es
 

y 
pr

op
or

ci
on

an
do

 
sa

tis
fa

ct
or

io
s r

es
ul

-
ta

do
s d

e c
re

ci
m

ie
nt

o 
po

r l
a 

di
st

rib
uc

ió
n 

de
 p

ro
du

ct
os

 a
 

nu
es

tr
os

 p
ro

ve
e-

do
re

s.

cu
id

ad
o 

de
l 

m
ed

io
am

bi
en

te
, 

do
nd

e 
bu

sc
am

os
 

tr
ab

aj
ar

 d
e 

m
an

er
a 

am
ig

ab
le

 g
ra

ci
as

 a
 

la
 a

dq
ui

sic
ió

n 
de

 
m

aq
ui

na
ria

 q
ue

 n
o 

af
ec

te
 el

 p
la

ne
ta

.

00
3 M

A

So
m

os
 u

na
 

or
ga

ni
za

ci
ón

 
qu

e 
na

ci
ó 

de
 

la
 id

ea
 d

e 
do

s 
em

pr
en

de
do

ra
s 

de
 M

ed
el

lín
 

de
 co

ns
ol

id
ar

 
un

a 
co

m
pa

ñí
a 

qu
e 

of
re

ci
er

a 
un

os
 p

ro
du

ct
os

 
ún

ic
am

en
te

 
re

la
ci

on
ad

os
 

co
n 

el
 a

gu
a,

 y
 

el
lo

 lo
 h

em
os

 
he

ch
o 

de
sd

e 
ha

ce
 15

 a
ño

s 
qu

e 
lle

va
do

s d
e 

ex
pe

rie
nc

ia
.

N
ue

st
ra

 p
ol

íti
ca

 e
st

á 
en

fo
ca

da
 a

 la
 sa

tis
-

fa
cc

ió
n 

de
 n

ue
st

ro
s 

cl
ie

nt
es

, a
 la

 c
al

id
ad

 
de

 n
ue

st
ro

s p
ro

du
c-

to
s, 

a 
se

r a
m

ig
ab

le
s 

co
n 

el
 m

ed
io

am
-

bi
en

te
 y

 a
 te

ne
r u

na
 

bu
en

a 
re

la
ci

ón
 co

n 
la

 
co

m
pe

te
nc

ia
. 

N
ue

st
ra

 v
isi

ón
 

es
tr

at
ég

ic
a 

es
tá

 
ce

nt
ra

da
 e

n 
co

ns
o-

lid
ar

no
s c

om
o 

un
a 

m
ar

ca
 re

co
no

ci
da

 
in

te
rn

ac
io

na
l. 

El
lo

 lo
 e

st
am

os
 

lo
gr

an
do

 g
ra

ci
as

 
a 

qu
e 

fo
rm

am
os

 
pa

rt
e 

de
l C

lú
st

er
 

te
xt

il 
de

 M
ed

el
lín

 y
 

el
lo

 n
os

 h
a 

ab
ie

rt
o 

m
uc

ha
s p

ue
rt

as
.

Lo
gr

ar
 u

n 
m

ay
or

 
po

sic
io

na
m

ie
nt

o 
de

 la
 m

ar
ca

 a
 

ni
ve

l n
ac

io
na

l e
 

in
te

rn
ac

io
na

l.

Au
m

en
ta

r l
os

 
pu

nt
os

 d
e 

ve
nt

a,
 

lo
gr

ar
 m

ay
or

 
po

sic
io

na
m

ie
nt

o 
de

 la
 m

ar
ca

 a
 

ni
ve

l n
ac

io
na

l e
 

in
te

rn
ac

io
na

l.

N
o 

te
ne

m
os

 
de

fin
id

a.
N

o 
te

ne
m

os
 

de
fin

id
a.

- C
on

so
lid

ar
no

s 
co

m
o 

un
 n

eg
oc

io
 

es
tr

at
ég

ic
o 

qu
e 

of
re

ce
 

pr
od

uc
to

s d
e 

ca
lid

ad
 

co
n 

tie
nd

as
 p

ro
pi

as
 

y 
fr

an
qu

ic
ia

s e
n 

m
uc

ho
s p

aí
se

s d
el

 
m

un
do

. 
- T

en
er

 u
n 

m
ay

or
 

po
sic

io
na

m
ie

nt
o 

de
 la

 m
ar

ca
 a

 n
iv

el
 

in
te

rn
ac

io
na

l.
-P

ar
tic

ip
ar

 e
n 

un
a 

op
er

ac
ió

n 
en

 la
 q

ue
 

el
 co

nt
ro

l a
cc

io
na

rio
 

pa
ra

 la
 co

m
pa

ñí
a 

en
 

fo
nd

os
 d

e 
in

ve
rs

ió
n 

in
te

rn
ac

io
na

l.

C
on

tin
úa



gestión y cooperación de la pequeña y mediana empresa textil

1 3 8

U
ni

da
d 

de
 a

ná
-

li
si

s

Br
ev

e 
re

se
ña

 
h

is
tó

ri
ca

Po
lí

ti
ca

s 
de

 
la

 o
rg

an
iz

a-
ci

ón

V
is

ió
n 

es
-

tr
at

ég
ic

a
O

bj
et

iv
os

M
et

as
V

is
ió

n
M

is
ió

n
Pr

oy
ec

ci
ón

 
de

 l
a 

or
ga

ni
-

za
ci

ón

00
4 

LM

So
m

os
 u

na
 e

m
-

pr
es

a 
qu

e 
na

ce
 

ha
ce

 se
is 

añ
os

, 
gr

ac
ia

s a
 la

 
ex

pe
rie

nc
ia

 e
n 

el
 se

ct
or

 te
xt

il 
y 

co
nf

ec
ci

on
es

 d
e 

su
s f

un
da

do
re

s.

N
ue

st
ra

 p
ol

íti
ca

 e
s 

la
 sa

tis
fa

cc
ió

n 
de

 
nu

es
tr

os
 cl

ie
nt

es
, l

a 
ex

ce
le

nc
ia

 e
n 

el
 se

r-
vi

ci
o 

y 
el

 b
ie

ne
st

ar
 d

e 
nu

es
tr

os
 e

m
pl

ea
do

s.

Fo
rt

al
ec

er
 lo

s 
pr

oc
es

os
 d

e 
la

 co
m

pa
ñí

a,
 

bu
sc

an
do

 co
n 

el
lo

 
m

ay
or

 cr
ec

im
ie

n-
to

, c
om

pe
tit

iv
id

ad
 

y 
lid

er
az

go
 e

n 
el

 
se

ct
or

 d
e l

a 
co

nf
ec

-
ci

ón
. 

El
 p

rin
ci

pa
l 

ob
je

tiv
o 

de
 L

M
 e

s 
cr

ea
r a

lia
nz

as
 y

 
lo

gr
ar

 su
 v

in
cu

la
-

ci
ón

 co
n 

el
 cl

ús
te

r 
de

l s
ec

to
r t

ex
til

 
de

 M
ed

el
lín

, l
o 

cu
al

 p
er

m
iti

rá
 

fo
rt

al
ec

er
no

s 
co

m
o 

or
ga

ni
za

-
ci

ón
.

- T
en

er
 u

na
 

vi
nc

ul
ac

ió
n 

co
n 

el
 cl

ús
te

r t
ex

til
 d

e 
M

ed
el

lín
- A

um
en

ta
r l

a 
pr

od
uc

ci
ón

, 
bu

sc
an

do
 co

n 
el

lo
 

la
 g

en
er

ac
ió

n 
de

 
em

pl
eo

.
- S

er
 el

 lu
ga

r 
do

nd
e 

m
ej

or
 se

 
pu

ed
a 

tr
ab

aj
ar

 e
n 

M
ed

el
lín

.

Se
r u

na
 o

rg
a-

ni
za

ci
ón

 q
ue

 
bu

sc
a 

sa
tis

fa
ce

r 
la

s n
ec

es
id

ad
es

 d
e 

nu
es

tr
os

 cl
ie

nt
es

, 
po

r m
ed

io
 d

e 
pr

o-
du

ct
os

 y
 se

rv
ic

io
s 

de
 c

al
id

ad
.

So
m

os
 u

na
 

or
ga

ni
za

ci
ón

 q
ue

 
bu

sc
a 

sa
tis

fa
ce

r 
la

s n
ec

es
id

ad
es

 d
e 

nu
es

tr
os

 cl
ie

nt
es

, 
gr

ac
ia

s a
l t

al
en

to
 

de
 la

s p
er

so
na

s q
ue

 
fo

rm
an

 p
ar

te
 d

e 
la

 
co

m
pa

ñí
a.

N
ue

st
ra

 p
ro

ye
cc

ió
n 

es
tá

 ce
nt

ra
da

 e
n 

el
 

lo
gr

o 
de

 la
 e

xp
an

sió
n 

y 
re

co
no

ci
m

ie
nt

o 
de

 la
 o

rg
an

iz
ac

ió
n.

 
Pa

ra
 h

ac
er

lo
 re

al
id

ad
, 

he
m

os
 v

en
id

o 
tr

ab
a-

ja
nd

o 
en

 el
 d

ise
ño

 d
e 

di
fe

re
nt

es
 e

st
ra

te
gi

as
, 

pa
ra

 la
 v

in
cu

la
ci

ón
 

en
 el

 cl
ús

te
r d

el
 se

c-
to

r t
ex

til
 d

e 
M

ed
el

lín
.

00
5 S

M

La
 em

pr
es

a n
ac

e 
de

 la
 id

ea
 d

e 
ve

r 
en

 el
 te

xt
il 

un
a 

op
or

tu
ni

da
d 

pa
ra

 g
en

er
ac

ió
n 

de
 e

m
pl

eo
 e

n 
M

ed
el

lín
.

La
 p

ol
íti

ca
 d

e 
SM

 e
st

á 
en

fo
ca

da
 e

n 
la

 g
en

e-
ra

ci
ón

 d
e 

em
pl

eo
, e

n 
es

pe
ci

al
 p

ar
a 

m
ad

re
s 

ca
be

za
 d

e 
fa

m
ili

a.

Lo
gr

ar
 el

 p
os

ic
io

-
na

m
ie

nt
o 

co
m

o 
or

ga
ni

za
ci

ón
 p

ar
a 

as
í d

ar
 re

sp
ue

st
a 

a 
la

s n
ec

es
id

ad
es

 d
el

 
m

er
ca

do
, o

fr
ec

ie
n-

do
 u

no
s p

ro
du

ct
os

 
ca

ra
ct

er
iz

ad
os

 
po

r s
u 

ca
lid

ad
 y

 
la

 cl
ar

id
ad

 e
n 

el
 

de
sa

rr
ol

lo
 d

e 
lo

s 
pr

oc
es

os
.

G
en

er
ar

 p
ro

du
c-

to
s d

e 
ca

lid
ad

, 
bu

sc
an

do
 co

n 
el

lo
 sa

tis
fa

ce
r l

as
 

ne
ce

sid
ad

es
 q

ue
 

tie
ne

n 
nu

es
tr

os
 

cl
ie

nt
es

.

Lo
gr

ar
 el

 p
os

ic
io

-
na

m
ie

nt
o 

de
 la

 
or

ga
ni

za
ci

ón
. L

o-
gr

ar
 la

 v
in

cu
la

ci
ón

 
en

 el
 C

lú
st

er
 te

xt
il 

de
 M

ed
el

lín
.

N
o 

se
 ti

en
e 

aú
n,

 
pe

ro
 se

 e
st

á 
en

 
co

ns
tr

uc
ci

ón
.

N
o 

se
 ti

en
e 

aú
n,

 
pe

ro
 se

 es
tá

 en
 co

ns
-

tr
uc

ci
ón

.

La
 o

rg
an

iz
ac

ió
n 

tie
ne

 
co

m
o 

pr
oy

ec
ci

ón
 

te
ne

r c
re

ci
m

ie
nt

o 
e 

im
pa

ct
o 

en
 el

 m
er

ca
-

do
 te

xt
il.

Tr
ab

aj
ar

 e
n 

re
d 

co
n 

ot
ra

s o
rg

an
iz

a-
ci

on
es

 d
el

 m
ism

o 
se

ct
or

, y
 el

lo
 se

 lo
gr

a-
rá

 p
ot

en
ci

al
iz

an
do

 la
 

vi
nc

ul
ac

ió
n 

al
 se

ct
or

 
cl

ús
te

r t
ex

til
.

00
6 

IJ
C

IJ
C

 ll
ev

a 
en

 el
 

m
er

ca
do

 c
ua

tr
o 

añ
os

, d
án

do
se

 a
 

co
no

ce
r c

on

Su
 p

rin
ci

pa
l p

ol
íti

ca
 

or
ga

ni
za

ci
on

al
 e

s 
la

 tr
an

sp
ar

en
ci

a 
y 

ho
ne

st
id

ad
 h

ac
ia

 el
 

Po
sic

io
na

m
ie

nt
o 

de
 la

 m
ar

ca
 a

 n
iv

el
 

na
ci

on
al

; s
u 

es
tr

a-
te

gi
a 

de
 v

en
ta

- D
ise

ña
r u

na
 

es
tr

uc
tu

ra
 o

rg
an

i-
za

ci
on

al
 e

fic
ie

nt
e 

en
 n

ue
st

ra
 e

m
-

La
 o

rg
an

iz
ac

ió
n 

pr
oy

ec
ta

 p
ar

a 
el

 
20

22
 te

ne
r d

os
 

al
m

ac
en

es

- P
os

ic
io

na
rn

os
 

pa
ra

 el
 a

ño
 2

01
8 

co
m

o 
un

a 
em

pr
es

a 
líd

er
 e

n 
el

 p
aí

s e
n 

En
 IJ

C
 b

rin
da

m
os

 
a 

nu
es

tr
os

 cl
ie

nt
es

 
un

a 
ex

pe
rie

nc
ia

 d
e 

co
m

pr
a 

di
fe

re
nt

e

IJ
C

 e
s l

a 
m

ar
ca

 co
-

lo
m

bi
an

a 
qu

e 
co

no
ce

 
la

s n
ec

es
id

ad
es

 d
e 

la
 

m
uj

er
 co

nt
em

po
.

C
on

tin
úa



hallazgos y resultados

1 3 9

C
on

tin
úa

U
ni

da
d 

de
 a

ná
-

li
si

s

Br
ev

e 
re

se
ña

 
h

is
tó

ri
ca

Po
lí

ti
ca

s 
de

 
la

 o
rg

an
iz

a-
ci

ón

V
is

ió
n 

es
-

tr
at

ég
ic

a
O

bj
et

iv
os

M
et

as
V

is
ió

n
M

is
ió

n
Pr

oy
ec

ci
ón

 
de

 l
a 

or
ga

ni
-

za
ci

ón

la
 im

po
rt

ac
ió

n 
y 

ve
nt

a 
de

 
pr

en
da

s d
e 

ve
st

ir 
y 

ca
lz

ad
o 

a 
tr

av
és

 d
e 

la
s 

re
de

s s
oc

ia
le

s, 
pl

at
af

or
m

a 
qu

e 
se

 h
a 

co
nv

er
tid

o 
en

 su
 é

xi
to

 
co

n 
ce

rc
a 

de
 

un
 m

ill
ón

 d
e 

se
gu

id
or

es
, y

 
pr

ác
tic

a 
qu

e 
se

 
po

sic
io

na
 c

ad
a 

ve
z m

ás
 co

m
o 

un
 m

ét
od

o 
fá

ci
l 

y 
có

m
od

o 
de

 
co

ns
um

o.

cl
ie

nt
e, 

br
in

da
nd

o 
tr

an
qu

ili
da

d 
y 

co
n-

fia
nz

a 
en

 el
 m

om
en

to
 

de
 la

 co
m

pr
a 

on
lin

e, 
y 

es
to

 se
 lo

gr
a 

co
n 

el
 p

os
ic

io
na

m
ie

nt
o 

de
 la

 m
ar

ca
 e

n 
sit

io
s 

pr
es

en
ci

al
es

 q
ue

 
re

sp
al

de
n 

la
 im

ag
en

 
de

 la
 m

ar
ca

, a
un

qu
e 

en
 su

 p
ro

ce
so

 d
e 

re
or

ga
ni

za
ci

ón
 se

 
co

nt
em

pl
a 

la
 a

ct
ua

li-
za

ci
ón

 d
e 

su
 v

isi
ón

. 

se
 ce

nt
ra

 e
n 

el
 u

so
 

de
 la

s T
IC

 q
ue

 
fa

ci
lit

an
 el

 a
ce

rc
a-

m
ie

nt
o 

y 
co

nt
ac

to
 

pe
rs

on
al

iz
ad

o 
co

n 
el

 cl
ie

nt
e, 

pr
ác

tic
a 

qu
e 

le
 g

en
er

ó 
a 

la
 e

m
pr

es
a 

un
 

va
lo

r a
gr

eg
ad

o 
en

 su
 g

es
tió

n,
 a

l 
id

en
tifi

ca
r q

ue
 a

 
lo

s c
lie

nt
es

 n
o 

le
s 

gu
st

a 
el

 co
nt

ac
to

 
ro

bo
tiz

ad
o 

o 
au

-
to

m
at

iz
ad

o.
 E

st
os

 
ca

na
le

s d
e 

co
m

u-
ni

ca
ci

ón
 c

ue
nt

an
 

co
n 

pe
rs

on
al

 a
 

ca
rg

o 
pa

ra
 b

rin
da

r 
un

a 
re

sp
ue

st
a 

rá
pi

da
, o

po
rt

un
a 

y 
ve

ra
z. 

En
 e

st
e 

cr
ec

im
ie

nt
o 

y 
po

si-
ci

on
am

ie
nt

o 
de

 
la

 m
ar

ca
 se

 su
m

a 
la

 p
ar

tic
ip

ac
ió

n 
es

tr
at

ég
ic

a 
en

 e
s-

ce
na

rio
s d

e 
m

od
a 

co
m

o 
Ba

rr
an

qu
ill

a 
Fa

sh
io

n 
W

ee
k,

 
Pa

lm
ira

 F
as

hi
on

 
W

ee
k.

pr
es

a 
co

n 
se

nt
id

o 
de

 p
er

te
ne

nc
ia

, 
qu

e 
no

s p
er

m
ita

 
en

fo
ca

rn
os

 
ha

ci
a 

un
a 

m
ism

a 
di

re
cc

ió
n.

 
- P

ro
m

ov
er

 la
s 

úl
tim

as
 te

nd
en

-
ci

as
 d

e 
la

 m
od

a 
en

 C
ol

om
bi

a,
 

cr
ea

nd
o 

m
od

el
os

 
ún

ic
os

 y
 e

xc
lu

si-
vo

s p
ar

a 
ad

ul
to

s y
 

ni
ño

s.
 - 

Sa
tis

fa
ce

r a
 

nu
es

tr
os

 cl
ie

nt
es

 
co

n 
pr

od
uc

to
s 

de
 a

lta
 c

al
id

ad
, a

 
pr

ec
io

s a
se

qu
ib

le
s 

qu
e 

se
an

 co
m

-
pe

tit
iv

os
 e

n 
el

 
m

er
ca

do
.

ad
ic

io
na

le
s, 

un
o 

en
 S

an
ta

 M
ar

th
a 

y 
ot

ro
 e

n 
M

ed
el

lín
.

co
nf

ec
ci

ón
, d

ise
ño

, 
co

m
er

ci
al

iz
ac

ió
n 

y 
di

st
rib

uc
ió

n 
de

 
pr

od
uc

to
s d

e 
al

ta
 

ca
lid

ad
 el

ab
or

ad
os

 
po

r m
an

uf
ac

tu
re

-
ro

s c
ol

om
bi

an
os

. 
- S

er
 re

co
no

ci
da

 
co

m
o 

em
pr

es
a 

in
no

va
do

ra
 e

n 
su

s 
pr

od
uc

to
s. 

- A
de

m
ás

, s
er

á 
un

a 
em

pr
es

a 
de

st
ac

ad
a 

po
r s

us
 id

ea
s 

in
no

va
do

ra
s d

e 
se

rv
ic

io
 a

l c
lie

nt
e, 

br
in

da
nd

o 
en

 c
ad

a 
pr

oc
es

o 
un

a 
ex

pe
-

rie
nc

ia
 d

e 
co

m
pr

a 
in

cr
eí

bl
e.

- P
os

ic
io

na
m

ie
nt

o 
de

 m
ar

ca
 y

 d
el

 
pr

od
uc

to
, c

on
 

gr
an

 d
es

ar
ro

llo
 

on
lin

e b
aj

o 
la

 
fil

os
of

ía
 “A

m
or

 p
or

 
lo

 n
ue

st
ro

”.

m
ed

ia
nt

e 
la

 c
ua

l 
po

dr
án

 a
dq

ui
-

rir
 p

ro
du

ct
os

 
ex

cl
us

iv
os

 y
 d

e 
al

ta
 

ca
lid

ad
 a

 tr
av

és
 d

e 
pl

at
af

or
m

as
 fí

sic
as

 y
 

vi
rt

ua
le

s d
e 

óp
tim

o 
de

sa
rr

ol
lo

. A
de

m
ás

, 
IJ

C
 se

 e
st

ru
ct

ur
a 

y 
afi

an
za

 e
n 

pr
oc

es
os

 
co

m
o 

em
pr

es
a 

pa
ra

 
ge

ne
ra

r c
re

di
bi

-
lid

ad
, s

er
ie

da
d 

y 
se

nt
id

o 
co

rp
or

at
iv

o 
a 

la
 m

ar
ca

 co
n 

fin
es

 
de

 re
sp

on
sa

bi
lid

ad
 

so
ci

al
 y

 a
m

bi
en

ta
l.

rá
ne

a 
en

 el
 á

m
bi

to
 

de
 la

 m
od

a.
 P

or
 lo

 
ta

nt
o,

 fa
br

ic
am

os
 

pr
en

da
s t

ex
til

es
 y

 
ca

lz
ad

o 
de

 a
lta

 c
al

i-
da

d 
y 

ex
cl

us
iv

id
ad

 
co

n 
m

an
uf

ac
tu

ra
 

co
lo

m
bi

an
a.

 N
ue

st
ro

s 
pr

od
uc

to
s s

on
 

ex
pu

es
to

s e
n 

vi
tr

in
a 

fís
ic

a 
y 

ta
m

bi
én

 o
fr

e-
ci

do
s e

n 
un

a 
só

lid
a 

pl
at

af
or

m
a 

w
eb

, q
ue

 
pe

rm
ite

 fá
ci

l a
cc

es
o 

de
 a

dq
ui

sic
ió

n 
pa

ra
 

nu
es

tr
os

 cl
ie

nt
es

 e
n 

to
da

 C
ol

om
bi

a.



gestión y cooperación de la pequeña y mediana empresa textil

1 4 0

U
ni

da
d 

de
 a

ná
-

li
si

s

Br
ev

e 
re

se
ña

 
h

is
tó

ri
ca

Po
lí

ti
ca

s 
de

 
la

 o
rg

an
iz

a-
ci

ón

V
is

ió
n 

es
-

tr
at

ég
ic

a
O

bj
et

iv
os

M
et

as
V

is
ió

n
M

is
ió

n
Pr

oy
ec

ci
ón

 
de

 l
a 

or
ga

ni
-

za
ci

ón

00
7 

A
M

P

A
M

P 
es

 cr
ea

da
 

en
 19

94
, i

ns
cr

ita
 

an
te

 la
 C

ám
ar

a 
de

 C
om

er
ci

o 
de

 
Bo

go
tá

. S
om

os
 

un
a 

Em
pr

es
a 

de
l s

ec
to

r t
ex

til
, 

pr
od

uc
to

ra
 y

 
co

m
er

ci
al

iz
a-

do
ra

 d
e 

pr
en

da
s 

pa
ra

 b
eb

és
 y

 
ni

ño
s, 

de
 L

ev
i’s

 
K

id
s. 

At
en

-
de

m
os

 el
 

m
er

ca
do

 m
ay

o-
ris

ta
 y

 n
ue

st
ra

 
m

ej
or

 p
ub

lic
id

ad
 

es
 la

 sa
tis

fa
cc

ió
n 

de
 lo

s c
lie

nt
es

.

La
 e

st
ra

te
gi

a 
de

 
tr

ab
aj

o 
en

 re
d 

co
n 

sa
té

lit
es

 re
pr

es
en

ta
 u

n 
rie

sg
o 

pa
ra

 la
 o

rg
a-

ni
za

ci
ón

 p
or

 fa
ct

or
es

 
in

di
re

ct
os

 y
 aj

en
os

 a
 

la
 o

rg
an

iz
ac

ió
n,

 co
m

o 
la

 ro
ta

ci
ón

 d
el

 p
er

-
so

na
l d

e 
lo

s s
at

él
ite

s, 
la

 in
es

ta
bi

lid
ad

 p
ar

a 
so

st
en

er
 la

 p
ro

du
c-

ci
ón

 d
em

an
da

da
, l

a 
no

 e
st

an
da

riz
ac

ió
n 

de
 p

ro
ce

so
s; 

lu
eg

o,
 

la
 c

al
id

ad
 n

o 
es

 
pe

rm
an

en
te

. E
st

os
 

fa
ct

or
es

 h
ac

en
 q

ue
 la

 
em

pr
es

a 
A

M
P 

te
ng

a 
qu

e 
ro

ta
r e

n 
la

 co
n-

tr
at

ac
ió

n 
de

 sa
té

lit
es

 
y 

su
 p

ro
m

ed
io

 d
e 

ca
m

bi
o 

es
 a

nu
al

. U
n 

cr
ite

rio
 d

e 
se

le
cc

ió
n 

es
 el

 c
um

pl
im

ie
nt

o,
 

ca
lid

ad
 y

 d
ise

ño
.

A
M

P 
de

ci
de

 
co

nt
ra

ta
r s

at
él

ite
s, 

lu
ga

re
s d

e 
co

n-
fe

cc
ió

n 
do

nd
e 

lle
va

n 
lo

s d
ise

ño
s 

y 
la

 m
at

er
ia

 p
rim

a 
co

m
o 

te
la

 e
 h

ilo
s, 

pa
ra

 d
e 

es
ta

 m
a-

ne
ra

 se
gu

ir 
en

 el
 

m
er

ca
do

. T
am

bi
én

 
ha

n 
en

co
nt

ra
do

 
di

fic
ul

ta
de

s, 
po

r-
qu

e 
es

to
s l

ug
ar

es
 

te
ní

an
 li

m
ita

ci
on

es
 

en
 c

ap
ac

id
ad

 d
e 

pr
od

uc
ci

ón
 y

 se
 

ve
ía

n 
ab

oc
ad

os
 

a 
ac

ud
ir 

a 
tr

es
 

sa
té

lit
es

 p
ar

a 
su

 p
ro

du
cc

ió
n 

en
 te

m
po

ra
da

s 
al

ta
s o

 d
es

pu
és

 
de

 p
ar

tic
ip

ar
 e

n 
fe

ria
s, 

cu
an

do
 se

 
in

cr
em

en
ta

ba
n 

su
s 

ve
nt

as
.

Br
in

da
r p

ro
du

c-
to

s d
e 

ex
ce

le
nt

e 
ca

lid
ad

 y
 m

uy
 

bu
en

 p
re

ci
o,

 
pa

ra
 lo

gr
ar

 la
 

fid
el

iz
ac

ió
n 

y 
co

nfi
an

za
, v

al
or

es
 

im
pr

es
ci

nd
ib

le
s, 

en
 u

na
 re

la
ci

ón
 

co
m

er
ci

al
.

Se
 p

ro
ye

ct
an

 
an

ua
lm

en
te

 d
os

 
co

le
cc

io
ne

s c
on

 
di

st
rib

uc
ió

n 
al

 d
e-

ta
l, 

co
n 

un
 p

un
to

 
de

 v
en

ta
 d

ire
ct

a 
y 

al
 p

or
 m

ay
or

, 
co

n 
cl

ie
nt

es
 e

n 
Bo

go
tá

, l
os

 c
ua

le
s 

so
n 

em
pr

es
as

 
de

di
ca

da
s a

 la
 

co
m

er
ci

al
iz

ac
ió

n,
 

co
m

o 
A

re
qu

ip
e, 

C
ol

or
 K

id
s, 

N
on

o;
 

cu
en

ta
 co

n 
cl

ie
nt

es
 

a 
ni

ve
l n

ac
io

na
l 

en
 M

an
iz

al
es

 e
 

Ip
ia

le
s.

C
on

so
lid

ar
no

s 
co

m
o 

el
 p

rim
er

 
di

st
rib

ui
do

r d
e 

ro
pa

 in
fa

nt
il 

en
 

C
ol

om
bi

a;
 la

 d
e 

m
ay

or
 a

ce
pt

ac
ió

n,
 

po
r s

us
 n

ov
ed

os
os

 
di

se
ño

s, 
po

r l
a 

ca
lid

ad
 d

e 
lo

s 
pr

od
uc

to
s, 

po
r 

la
 v

er
sa

til
id

ad
 

de
 co

lo
re

s y
 la

 
ex

ce
le

nt
e 

co
nf

ec
-

ci
ón

; l
og

ra
nd

o 
lle

ga
r c

on
 n

ue
st

ra
s 

pr
en

da
s a

 to
do

 el
 

pa
ís,

 g
ra

ci
as

 a
 la

 
un

ió
n 

de
 fu

er
za

s 
co

n 
cl

ie
nt

es
 m

ay
o-

ris
ta

s.

O
bs

er
va

r s
ie

m
pr

e 
la

 cr
ea

tiv
id

ad
 e

n 
el

 
di

se
ño

 y
 la

 c
al

id
ad

 
de

 la
 co

nf
ec

ci
ón

 d
e 

nu
es

tr
as

 p
re

nd
as

, 
pa

ra
 o

fr
ec

er
 

co
le

cc
io

ne
s l

le
na

s 
de

 m
od

a 
y 

co
lo

rid
o,

 
do

nd
e 

la
 se

ns
ac

ió
n 

de
 li

be
rt

ad
 y

 
fr

es
cu

ra
 c

au
tiv

e 
al

 
m

er
ca

do
 in

fa
nt

il.

A
ct

ua
lm

en
te

, y
 co

n 
de

se
os

 d
e 

su
pe

ra
r 

la
s d

ifi
cu

lta
de

s d
e 

pr
od

uc
ci

ón
 y

 m
an

o 
de

 o
br

a 
ca

lifi
ca

da
, 

se
 o

pt
ó 

po
r m

an
da

r 
su

s d
ise

ño
s p

ar
a 

se
r c

on
fe

cc
io

na
do

s 
fu

er
a 

de
l p

aí
s, 

lo
 

cu
al

 le
s p

er
m

ite
 se

r 
m

ás
 co

m
pe

tit
iv

os
 

en
 el

 m
er

ca
do

. S
us

 
pr

op
ie

ta
rio

s c
re

en
 

en
 el

 d
es

ar
ro

llo
 

de
l p

aí
s y

 q
ui

er
en

 
re

al
iz

ar
 n

ue
va

m
en

te
 

to
da

 su
 p

ro
du

cc
ió

n 
ut

ili
za

nd
o 

m
at

er
ia

 
pr

im
a 

y 
m

an
o 

de
 

ob
ra

 n
ac

io
na

l, 
y 

pa
ra

 
el

lo
 h

an
 in

vo
lu

cr
ad

o 
la

 fa
m

ili
a,

 p
re

pa
rá

n-
do

la
 d

es
de

 el
 p

un
to

 
pr

of
es

io
na

l y
 e

st
án

 
en

 la
 co

ns
ec

uc
ió

n 
de

 
te

cn
ol

og
ía

 q
ue

 le
s 

pe
rm

ita
 co

ns
eg

ui
r 

es
te

 p
ro

pó
sit

o.

00
8 

C
JO

C
JO

 e
s u

na
 

em
pr

es
a 

de
 

co
nf

ec
ci

ón

C
on

tr
ib

ui
r e

n 
la

 d
is-

m
in

uc
ió

n 
de

 la
 ta

sa
 

de
 d

es
em

pl
eo

, m
e-

La
 v

isi
ón

 e
st

ra
té

gi
-

ca
 fu

e 
co

ns
tr

ui
da

 
de

sd
e

- D
ise

ña
r u

na
 

es
tr

uc
tu

ra
 o

rg
an

i-
za

ci
on

al
 e

fic
ie

nt
e

C
on

 p
re

se
nc

ia
 

na
ci

on
al

, s
u 

es
tr

a-
te

gi
a 

de
 v

en
ta

C
JO

 se
rá

 u
na

 e
m

-
pr

es
a 

re
co

no
ci

da
 a

 
ni

ve
l n

ac
io

na
l e

So
m

os
 u

na
 e

m
pr

es
a 

co
lo

m
bi

an
a 

qu
e 

of
re

ce
 p

re
nd

as
 d

e

Es
te

 m
od

el
o 

de
 

ge
st

ió
n 

pe
rm

ite
 la

 
es

pe
ci

al
iz

ac
ió

n 
de

l

C
on

tin
úa



hallazgos y resultados

1 4 1

U
ni

da
d 

de
 a

ná
-

li
si

s

Br
ev

e 
re

se
ña

 
h

is
tó

ri
ca

Po
lí

ti
ca

s 
de

 
la

 o
rg

an
iz

a-
ci

ón

V
is

ió
n 

es
-

tr
at

ég
ic

a
O

bj
et

iv
os

M
et

as
V

is
ió

n
M

is
ió

n
Pr

oy
ec

ci
ón

 
de

 l
a 

or
ga

ni
-

za
ci

ón

ub
ic

ad
a 

en
 el

 
ba

rr
io

 G
al

án
, 

en
 B

og
ot

á.
 

Cu
en

ta
 co

n 
un

 
ed

ifi
ci

o 
de

 ci
nc

o 
pl

an
ta

s d
on

de
 

es
tá

n 
ub

ic
ad

as
 

la
s s

ec
ci

on
es

 
de

 p
ro

du
cc

ió
n,

 
di

st
rib

uc
ió

n,
 

co
m

er
ci

al
iz

a-
ci

ón
 y

 g
es

tió
n 

em
pr

es
ar

ia
l. 

Ll
ev

a 
26

 a
ño

s e
n 

el
 m

er
ca

do
, y

 se
 

ha
 e

sp
ec

ia
liz

ad
o 

en
 la

 co
nf

ec
ci

ón
 

de
 p

an
ta

ló
n 

pa
ra

 h
om

br
e 

y 
ni

ño
, y

 p
re

nd
as

 
de

 v
es

tir
 p

ar
a 

da
m

a 
co

m
o 

lín
ea

 n
ue

va
.

di
an

te
 c

ap
ac

ita
ci

on
es

 
y 

es
pa

ci
os

 d
e 

tr
ab

aj
o 

ce
rc

an
os

 a
 lo

s l
ug

ar
es

 
m

ar
gi

na
do

s, 
pa

ra
 

fo
rt

al
ec

er
 el

 n
úc

le
o 

fa
m

ili
ar

 y
 so

ci
al

 d
e l

as
 

co
m

un
id

ad
es

.

lo
s d

ire
ct

iv
os

 y
 

se
 e

nf
oc

a 
en

 la
 

in
no

va
ci

ón
 y

 a
lia

n-
za

s e
st

ra
té

gi
ca

s, 
ej

es
 m

ot
or

es
 q

ue
 

vi
en

en
 o

pe
ra

nd
o 

en
 la

 o
rg

an
iz

ac
ió

n.
 

A
di

ci
on

al
m

en
te

 
cu

en
ta

 co
n 

un
a 

pr
oy

ec
ci

ón
 d

e 
ex

pa
ns

ió
n 

in
te

r-
na

ci
on

al
, p

er
o 

a 
la

 
fe

ch
a 

no
 se

 ti
en

e 
un

a 
es

tr
at

eg
ia

, 
pl

an
 d

e 
ac

ci
ón

 o
 

ru
ta

 cl
ar

a 
pa

ra
 la

 
pu

es
ta

 e
n 

m
ar

ch
a 

de
 e

st
a 

pe
rs

pe
ct

iv
a 

em
pr

es
ar

ia
l.

en
 n

ue
st

ra
 e

m
-

pr
es

a 
co

n 
se

nt
id

o 
de

 p
er

te
ne

nc
ia

 
qu

e 
no

s p
er

m
ita

 
en

fo
ca

rn
os

 h
ac

ia
 

un
a 

m
ism

a 
di

re
cc

ió
n.

- P
ro

m
ov

er
 la

s 
úl

tim
as

 te
nd

en
-

ci
as

 d
e 

la
 m

od
a 

en
 C

ol
om

bi
a,

 
cr

ea
nd

o 
m

od
el

os
 

ún
ic

os
 y

 e
xc

lu
si-

vo
s p

ar
a 

ad
ul

to
s y

 
ni

ño
s. 

- S
at

isf
ac

er
 a

 
nu

es
tr

os
 cl

ie
nt

es
 

co
n 

pr
od

uc
to

s 
de

 a
lta

 c
al

id
ad

, a
 

pr
ec

io
s a

se
qu

ib
le

s 
qu

e 
se

an
 co

m
-

pe
tit

iv
os

 e
n 

el
 

m
er

ca
do

. 
- A

dq
ui

rir
 u

na
 

re
sp

on
sa

bi
lid

ad
 

so
ci

al
 co

rp
or

a-
tiv

a,
 b

rin
da

nd
o 

op
or

tu
ni

da
d 

de
 

tr
ab

aj
o 

y 
ve

la
nd

o 
po

r l
a 

ca
lid

ad
 d

e 
lo

s p
ro

du
ct

os
.

se
 ce

nt
ra

 e
n 

la
 

pr
om

oc
ió

n 
de

 
líd

er
es

 d
e 

pe
rfi

l 
co

m
er

ci
al

 p
or

 
re

gi
on

es
 d

el
 p

aí
s, 

zo
na

 co
st

a,
 e

je
 

ca
fe

te
ro

, B
oy

ac
á,

 
en

tr
e 

ot
ro

s.

in
te

rn
ac

io
na

l p
or

 
la

 v
ar

ie
da

d 
de

 su
s 

pr
od

uc
to

s, 
en

ca
-

m
in

ad
a 

a 
la

 a
lta

 
co

m
pe

tit
iv

id
ad

 e
n 

el
 m

er
ca

do
 d

e 
la

 
m

od
a,

 b
us

ca
nd

o 
la

 c
ul

tu
ra

 d
e 

la
 c

al
id

ad
, c

on
 

ex
ce

le
nc

ia
 y

 p
un

-
tu

al
id

ad
.

ve
st

ir 
co

n 
la

s ú
lti

-
m

as
 te

nd
en

ci
as

 d
e 

la
 

m
od

a,
 g

ar
an

tiz
an

do
 

un
a 

ex
ce

le
nt

e 
y 

co
n-

fia
bl

e 
co

nf
ec

ci
ón

, 
ut

ili
za

nd
o 

la
s m

ej
o-

ra
s m

at
er

ia
s p

rim
as

 
de

l m
er

ca
do

. C
on

 
un

 ta
le

nt
o 

hu
m

an
o 

co
m

pr
om

et
id

o 
y 

un
a 

ad
ec

ua
da

 
at

en
ci

ón
, b

us
ca

nd
o 

sa
tis

fa
ce

r l
as

 n
ec

e-
sid

ad
es

 d
e 

nu
es

tr
os

 
cl

ie
nt

es
, p

ar
a 

lo
gr

ar
 

la
 au

to
so

st
en

ib
ili

-
da

d 
de

 la
 e

m
pr

es
a,

 
po

sic
io

ná
nd

on
os

 e
n 

el
 m

er
ca

do
 d

el
 b

ue
n 

ve
st

ir.

tr
ab

aj
o,

 g
ar

an
tiz

an
do

 
ca

lid
ad

 e
n 

la
 p

re
nd

a,
 

efi
ci

en
ci

a 
en

 co
st

os
 

op
er

ac
io

na
le

s y
 d

e 
pr

od
uc

ci
ón

. L
os

 
sa

té
lit

es
, q

ue
 e

n 
pr

om
ed

io
 ti

en
en

 2
0 

m
áq

ui
na

s, 
cu

en
ta

n 
co

n 
ap

oy
o 

de
 la

 
em

pr
es

a 
de

 co
nf

ec
-

ci
on

ist
as

 C
JO

 a
 tr

av
és

 
de

 m
úl

tip
le

s s
er

vi
ci

os
 

qu
e 

la
 e

m
pr

es
a 

of
re

ce
, c

om
o 

ap
oy

o 
en

 el
 fi

na
nc

ia
m

ie
nt

o,
 

as
es

or
am

ie
nt

o 
en

 
co

m
pr

a 
de

 m
aq

ui
na

-
ria

, e
tc

. 
O

tr
o 

ca
m

po
 d

e 
ac

ci
ón

 e
s s

er
 sa

té
-

lit
e 

se
ni

or
, e

s d
ec

ir,
 

ge
ne

ra
r p

ro
du

cc
ió

n 
(p

aq
ue

te
 co

m
pl

et
o)

 
pa

ra
 o

tr
as

 e
m

pr
es

as
 

m
ás

 g
ra

nd
es

, y
a 

qu
e 

la
 co

ns
ol

id
ac

ió
n 

de
 

es
te

 tr
ab

aj
o 

en
 re

d 
le

 
pe

rm
ite

 c
um

pl
im

ie
n-

to
 y

 p
un

tu
al

id
ad

 e
n 

la
 e

nt
re

ga
, f

ac
to

r 
de

te
rm

in
an

te
 p

ar
a 

la
 

in
du

st
ria

 d
e 

co
nf

ec
-

ci
on

es
.

C
on

tin
úa



gestión y cooperación de la pequeña y mediana empresa textil

1 4 2

U
ni

da
d 

de
 a

ná
-

li
si

s

Br
ev

e 
re

se
ña

 
h

is
tó

ri
ca

Po
lí

ti
ca

s 
de

 
la

 o
rg

an
iz

a-
ci

ón

V
is

ió
n 

es
-

tr
at

ég
ic

a
O

bj
et

iv
os

M
et

as
V

is
ió

n
M

is
ió

n
Pr

oy
ec

ci
ón

 
de

 l
a 

or
ga

ni
-

za
ci

ón

Lo
s e

je
s d

e 
es

tr
at

ég
i-

co
s e

n 
la

 g
es

tió
n 

se
 

ce
nt

ra
n 

en
 la

 c
al

id
ad

 
en

 la
s m

at
er

ia
s p

ri-
m

as
 y

 la
 co

nf
ec

ci
ón

; 
am

bo
s a

sp
ec

to
s 1

00
%

 
na

ci
on

al
es

, l
o 

cu
al

 
pe

rm
ite

 m
an

te
ne

r u
n 

pu
nt

o 
de

 e
qu

ili
br

io
 

pa
ra

 el
 so

st
en

im
ie

nt
o.

00
9 

TC

Es
ta

m
os

 d
ed

ic
a-

do
s a

 sa
tis

fa
ce

r 
la

s n
ec

es
id

ad
es

 
de

 n
ue

st
ro

s 
cli

en
te

s c
on

 
se

rv
ic

io
 e 

in
no

-
va

ci
ón

; s
ie

m
pr

e 
qu

er
em

os
 

qu
e n

ue
st

ra
s 

ac
tiv

id
ad

es
 co

-
m

er
ci

al
es

 se
an

 d
e 

su
 co

m
pl

ac
en

-
ci

a, 
of

re
ci

en
do

 
la

 p
os

ib
ili

da
d 

de
 co

m
pr

ar
 d

e 
m

an
er

a s
eg

ur
a y

 
co

nfi
ab

le
.

C
on

tr
ib

ui
r e

n 
la

 d
is-

m
in

uc
ió

n 
de

 la
 ta

sa
 

de
 d

es
em

pl
eo

, m
e-

di
an

te
 c

ap
ac

ita
ci

on
es

 
y 

es
pa

ci
os

 d
e 

tr
ab

aj
o 

ce
rc

an
os

 a
 lo

s l
ug

ar
es

 
m

ar
gi

na
do

s, 
pa

ra
 

fo
rt

al
ec

er
 el

 n
úc

le
o 

fa
m

ili
ar

 y
 so

ci
al

 d
e l

as
 

co
m

un
id

ad
es

.

Su
 d

es
eo

 d
e 

ha
ce

r 
em

pr
es

a 
la

 m
an

-
tie

ne
n 

en
 su

 lu
ch

a;
 

ha
 d

ise
ña

do
 la

 
pá

gi
na

 w
eb

, d
on

de
 

se
 m

en
ci

on
a 

un
a 

im
ag

en
 d

e 
ca

lid
ad

 y
 v

ar
io

s 
ce

rt
ifi

ca
do

s q
ue

 e
n 

re
al

id
ad

 n
o 

tie
ne

n.
 

Le
 h

an
 o

fr
ec

id
o 

em
pl

eo
s d

ife
re

nt
es

 
a 

su
 p

ro
ye

ct
o,

 p
er

o 
su

 e
m

pe
ño

 p
or

 
sa

ca
rlo

 a
de

la
nt

e 
no

 
ha

 su
rt

id
o.

C
on

tr
ib

ui
r e

n 
la

 
di

sm
in

uc
ió

n 
de

 
la

 ta
sa

 d
e 

de
se

m
-

pl
eo

, m
ed

ia
nt

e 
ca

pa
ci

ta
ci

on
es

 
y 

es
pa

ci
os

 d
e 

tr
ab

aj
o 

ce
rc

an
os

 
a 

lo
s l

ug
ar

es
 

m
ar

gi
na

do
s, 

pa
ra

 
fo

rt
al

ec
er

 el
 

nú
cl

eo
 fa

m
ili

ar
 

y 
so

ci
al

 d
e 

la
s 

co
m

un
id

ad
es

.

Bu
sc

a 
op

or
-

tu
ni

da
de

s d
e 

co
m

er
ci

al
iz

ac
ió

n,
 

en
fr

en
tá

nd
os

e 
a 

un
a 

al
ta

 co
m

pe
-

te
nc

ia
 e

n 
m

ar
ca

s y
 

pr
ec

io
s

Se
r l

íd
er

 e
fic

ie
nt

e 
y 

es
pe

ci
al

iz
ad

o 
en

 
el

 m
er

ca
do

, e
n 

el
 

se
ct

or
 d

e l
a 

co
nf

ec
-

ci
ón

 y
 d

e 
la

 m
od

a 
te

xt
il,

 co
n 

cr
ite

rio
s 

de
 in

no
va

ci
ón

, m
e-

jo
ra

 y
 p

er
fe

cc
ió

n 
de

 lo
s s

er
vi

ci
os

 
pr

es
ta

do
s.

Pr
op

or
ci

on
ar

 u
n 

m
er

ca
do

 te
xt

il,
 

es
ta

bl
ec

ie
nd

o 
m

od
a,

 
co

m
er

ci
al

iz
án

do
la

, 
cr

ea
nd

o 
pr

od
uc

to
s 

co
nf

or
ta

bl
es

 y
 d

e 
al

ta
 c

al
id

ad
, e

n 
un

 
am

bi
en

te
 d

e 
se

gu
-

rid
ad

, p
re

st
an

do
 

as
ist

en
ci

a,
 a

se
so

ría
 

y 
fid

el
iz

ac
ió

n 
de

 
cl

ie
nt

es
.

C
on

 n
ue

st
ro

 
pr

oy
ec

to
, l

og
ra

r e
l 

cu
m

pl
im

ie
nt

o 
de

 la
s 

m
et

as
 y

 o
bj

et
iv

os
 

de
 la

 e
m

pr
es

a 
y 

lo
s 

cl
ie

nt
es

, p
ar

a 
sa

tis
fa

-
ce

r s
us

 n
ec

es
id

ad
es

 
co

n 
nu

es
tr

o 
se

rv
ic

io
; 

co
n 

la
 so

ci
ed

ad
, 

co
nt

rib
uy

en
do

 a
 la

 
di

sm
in

uc
ió

n 
a 

la
 

ta
sa

 d
e 

de
se

m
pl

eo
; 

po
r ú

lti
m

o,
 co

n 
el

 
m

ed
io

am
bi

en
te

, 
ap

or
ta

nd
o 

a 
su

 c
ui

-
da

do
 y

 p
re

se
rv

ac
ió

n 
co

n 
re

sp
on

sa
bi

lid
ad

.
H

on
ra

de
z y

 le
al

ta
d:

 
es

ta
m

os
 co

m
pr

om
e-

tid
os

 co
n 

nu
es

tr
os

 
cl

ie
nt

es
, c

ol
ab

or
ad

o-

C
on

tin
úa



hallazgos y resultados

1 4 3

U
ni

da
d 

de
 a

ná
-

li
si

s

Br
ev

e 
re

se
ña

 
h

is
tó

ri
ca

Po
lí

ti
ca

s 
de

 
la

 o
rg

an
iz

a-
ci

ón

V
is

ió
n 

es
-

tr
at

ég
ic

a
O

bj
et

iv
os

M
et

as
V

is
ió

n
M

is
ió

n
Pr

oy
ec

ci
ón

 
de

 l
a 

or
ga

ni
-

za
ci

ón

re
s e

 in
ve

rs
io

ni
st

as
 y

 
el

 p
aí

s q
ue

 d
ep

os
ita

n 
su

 co
nfi

an
za

 e
n 

no
so

tr
os

.
H

on
es

tid
ad

: s
om

os
 

ín
te

gr
os

, c
oh

er
en

te
s 

y 
ju

st
os

 e
nt

re
 lo

 q
ue

 
pe

ns
am

os
, h

ac
em

os
, 

de
ci

m
os

 y
 se

nt
im

os
, 

en
m

ar
ca

do
s e

n 
la

s 
le

ye
s d

e 
nu

es
tr

a 
so

ci
ed

ad
.

Pu
nt

ua
lid

ad
: a

dm
i-

ni
st

ra
nd

o 
el

 ti
em

po
 

de
 ta

l f
or

m
a 

qu
e 

la
 

di
sp

on
ib

ili
da

d 
se

a 
pr

io
rid

ad
 e

n 
nu

es
tr

a 
or

ga
ni

za
ci

ón
.

01
0 

D
G

 

D
G

 e
s u

na
 

en
tid

ad
 

pr
iv

ad
a 

de
di

-
ca

da
 a

l d
ise

ño
, 

co
nf

ec
ci

ón
 y

 co
-

m
er

ci
al

iz
ac

ió
n 

de
 ro

pa
 in

te
rio

r 
fe

m
en

in
a 

y 
m

as
cu

lin
a,

 
co

ns
tit

ui
da

 e
n 

Cú
cu

ta
 el

 31
 d

e 
ag

os
to

 d
e 

19
90

 
co

m
o 

un
a 

so
ci

e-
da

d 
lim

ita
da

. 

D
en

tr
o 

de
 la

 p
ro

-
du

cc
ió

n 
lo

ca
l t

ie
ne

 
un

 a
lto

 ín
di

ce
 d

e 
in

su
m

os
 n

ac
io

na
le

s. 
D

e 
ig

ua
l f

or
m

a 
ha

ce
 e

xp
or

ta
ci

ón
 

de
 su

s p
re

nd
as

 a
 

Pu
er

to
 R

ic
o,

 M
éx

ic
o,

 
Ve

ne
zu

el
a,

 E
st

ad
os

 
U

ni
do

s.
El

 é
xi

to
 d

e 
la

 e
m

pr
es

a 
ob

ed
ec

e 
a 

la
 tr

ay
ec

to
-

ria
 y

 el
 go

od
 w

ill
 q

ue
 

se
 h

a 
so

st
en

id
o,

 e
n

La
 p

re
m

isa
 d

e 
qu

e 
to

da
s l

as
 p

er
so

na
s 

al
ca

nc
en

 p
ro

du
c-

to
s d

e 
ca

lid
ad

 a
 

ba
jo

 co
st

o;
 p

or
 

en
de

, s
us

 m
er

ca
-

do
s v

an
 d

iri
jid

os
 

a 
lo

s e
st

ra
to

s 2
 y

 
3, 

so
st

en
ie

nd
o 

la
 

ca
lid

ad
 co

n 
pr

ec
io

s 
ju

st
os

.

O
rie

nt
ar

 
ac

tiv
id

ad
es

 h
ac

ia
 

la
 p

ro
du

cc
ió

n,
 

pr
om

oc
ió

n 
y 

co
m

er
ci

al
iz

ac
ió

n 
de

 p
ro

du
ct

os
 d

e 
co

nf
ec

ci
ón

 co
-

lo
m

bi
an

os
 h

ac
ia

 
lo

s m
er

ca
do

s d
el

 
ex

te
rio

r.

- G
en

er
ar

 u
na

 
pr

od
uc

ci
ón

 lo
ca

l, 
co

n 
un

 a
lto

 ín
di

ce
 

de
 in

su
m

os
 n

ac
io

-
na

le
s.

- A
m

pl
ia

r s
u 

pr
od

uc
ci

ón
 p

ar
a 

ex
po

rt
ac

ió
n.

 

En
 el

 a
ño

 2
01

4 
te

nd
re

m
os

 p
os

ic
io

-
na

da
s l

as
 m

ar
ca

s 
en

 C
ol

om
bi

a 
y 

C
en

tr
oa

m
ér

ic
a.

D
ise

ña
m

os
 y

 p
ro

-
du

ci
m

os
 p

re
nd

as
 d

e 
ve

st
ir 

in
no

va
do

ra
s, 

có
m

od
as

 y
 a

se
qu

i-
bl

es
 p

ar
a 

to
da

 la
 

fa
m

ili
a,

 in
te

gr
an

do
 

pr
oc

es
os

 te
xt

ile
s 

de
sd

e 
la

 el
ab

or
ac

ió
n 

de
 m

at
er

ia
s p

rim
as

 
ha

st
a 

su
 co

m
er

ci
al

i-
za

ci
ón

; a
te

nd
ie

nd
o 

as
í l

as
 n

ec
es

id
ad

es
 

de
 n

ue
st

ro
s c

on
su

-
m

id
or

es
.

A
ct

ua
lm

en
te

, D
G

 
tie

ne
 su

 c
as

a 
m

at
riz

 
en

 C
úc

ut
a 

y 
cu

en
ta

 
co

n 
su

cu
rs

al
es

 e
n 

Bo
go

tá
 y

 M
ed

el
lín

. 
En

 se
pt

ie
m

br
e 

de
l 

20
00

, D
G

, s
uc

ur
sa

l 
M

ed
el

lín
, a

do
pt

a 
un

a 
pl

an
ta

 d
e 

co
nf

ec
ci

ón
 

pr
op

ia
 co

n 
el

 fi
n 

de
 

sa
tis

fa
ce

r a
ún

 m
ás

 la
s 

ne
ce

sid
ad

es
 d

el
 m

er
-

ca
do

, i
nc

ur
sio

na
nd

o 
as

í t
am

bi
én

 e
n 

el

C
on

tin
úa



gestión y cooperación de la pequeña y mediana empresa textil

1 4 4

U
ni

da
d 

de
 a

ná
-

li
si

s

Br
ev

e 
re

se
ña

 
h

is
tó

ri
ca

Po
lí

ti
ca

s 
de

 
la

 o
rg

an
iz

a-
ci

ón

V
is

ió
n 

es
-

tr
at

ég
ic

a
O

bj
et

iv
os

M
et

as
V

is
ió

n
M

is
ió

n
Pr

oy
ec

ci
ón

 
de

 l
a 

or
ga

ni
-

za
ci

ón

01
0 

D
G

En
 o

ct
ub

re
 

de
 19

93
 se

 
tr

an
sf

or
m

a 
en

 
so

ci
ed

ad
 a

nó
-

ni
m

a,
 y

 c
ua

tr
o 

añ
os

 m
ás

 ta
rd

e, 
en

 d
ic

ie
m

br
e 

de
 19

97
, s

e 
co

nv
ie

rt
e e

n 
C

o-
m

er
ci

al
iz

ad
or

a 
In

te
rn

ac
io

na
l.

co
nt

rib
uc

ió
n 

pa
ra

 la
 

so
ci

ed
ad

 co
lo

m
bi

an
a.

ám
bi

to
 n

ac
io

na
l. 

A
ct

ua
lm

en
te

 D
G

 
su

cu
rs

al
 B

og
ot

á 
pr

o-
du

ce
 ro

pa
 in

te
rio

r, 
pi

ja
m

as
 y

 d
ep

or
tiv

os
 

pa
ra

 d
am

a.
 O

bt
uv

o 
la

 ce
rt

ifi
ca

ci
ón

 d
e 

su
 

sis
te

m
a 

de
 g

es
tió

n 
de

 
la

 c
al

id
ad

 e
n 

ag
os

to
 

de
l 2

00
3 c

on
 el

 ce
rifi

-
ca

do
 N

º c
00

3/
42

2.
En

 el
 2

00
4 

D
G

 fo
rm

a 
pa

rt
e 

de
l g

ru
po

 
ec

on
óm

ic
o 

Te
xt

ile
ra

s 
A

so
ci

ad
as

, e
nt

re
 la

s 
cu

al
es

 se
 e

nc
ue

nt
ra

n 
Lí

ne
a 

Se
ns

ac
ió

n,
 E

m
-

co
lte

x,
 In

co
lm

ed
ia

s, 
In

ve
rs

io
ne

s S
up

po
rt

, 
en

tr
e 

ot
ra

s.

Fu
en

te
: e

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a.



hallazgos y resultados

1 4 5

En la tabla 12 se condensa al análisis sobre las empresas participantes, según 
las categorías teóricas definidas. Con el análisis de cada una de ellas se busca iden-
tificar la manera como cada unidad viene trabajando en aspectos relacionados 
en el cuidado del medioambiente, el impacto social, la gestión organizacional, la 
sostenibilidad, el talento humano, la responsabilidad social, entre otros factores. 

TABLA 12. CATEGORÍAS TEÓRICAS PARA EL ANÁLISIS DE LAS EMPRESAS

Categoría 
teórica Categoría conceptual

Unidad 
de 

análisis

El valor 
compartido:
valor 
económico, 
ambiental y 
social

El valor compartido ha sido la formación al personal que ingresa a la 
empresa. Es importante para la organización dar oportunidades a las 
personas que no tienen experiencia en el sector textil exclusivamente en la 
parte de confección de maquila a terceros, y ello es nuestro objeto social. 
Como empresa, el tema de la formación y la oportunidad para las personas 
que no tienen experiencia ya sea en el sector textil o laboral. Con ello, lo 
que se busca en la empresa es ayudar a mejorar la economía de las personas, 
brindando estabilidad laboral y la generación de calidad de vida laboral para 
todos los funcionarios de la organización.

001
AQLP

En CO buscamos tener claridad en el compromiso social, por medio de 
nuestra Fundación, que trabaja por el desarrollo de los procesos de lectura 
en los pueblos más alejados de Antioquia, buscando con ello promover la 
lectura en jóvenes, niños y adultos. Ello hace que tengamos un compromiso 
social y de alguna manera ayudamos a resolver problemas de inequidad y 
desigualdad. Otra acción desarrollada en la empresa es el compromiso con 
el empresario colombiano; ellos son nuestra primera opción de compra 
de nuestra materia prima, buscando con ello el crecimiento empresarial. 
Tenemos gran compromiso con el desarrollo económico, el cuidado del 
medioambiente y la equidad social. Desde lo económico, generamos empleo 
y ayudamos al empresario colombiano. En lo ambiental, el cuidado del 
planeta y el ahorro de energía; y en lo social, la calidad de vida laboral que 
se busca dar a los empleados de la compañía, tratando de dar todas las 
garantías y satisfacción en el desarrollo de sus actividades laborales. 

002
CO

Haber compartido MA al mercado es una manera para contribuir a la 
solución de los problemas sociales. Esta es una empresa que tiene clara la 
necesidad de tener buenas relaciones, potentes y claras, que han permitido 
que se tenga claridad en la cadena de abastecimiento y en toda su cadena 
comercial. Ello ha permitido ser el puente que une una idea, un diseño 
creativo y un deseo de consumo. Además, somos generadores de empleo. El 
valor compartido lo entendemos de manera pragmática, es decir, se busca 
que las relaciones sean balanceadas. Buscamos tener buenas relaciones 

003 
MA

Continúa
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Categoría 
teórica Categoría conceptual

Unidad 
de 

análisis

El valor 
compartido:
valor 
económico, 
ambiental y 
social

económicas en términos mutuamente benéficos con los proveedores, es 
decir, que para ambos sea buen negocio, estar juntos con los clientes para 
llegar a su centro de consumo con el precio adecuado, en el momento 
adecuado, con el producto adecuado. Esta es la base de nuestra visión de 
valor compartido. 

Indiscutiblemente nuestro principal activo son nuestros trabajadores y 
colaboradores; por lo tanto, tratamos de brindarles las mejores condiciones 
posibles, que se desarrollen como personas y tengan una calidad de vida 
alta que les permita mejorar su entorno familiar, social o en su comunidad. 
Siempre que nuestra empresa genere en las personas bienestar, estamos 
hablando de generación de valor compartido. Ese valor tiene que ver 
también con la relación que tiene la empresa con el bienestar de las personas 
y la sociedad, pues en la medida en que la empresa crezca, crece la calidad 
de los colaborares y esto hace que todo su entorno en sus diferentes partes, 
como en lo económico y social, mejoren y se pueda tener un beneficio tanto 
para las personas como para la empresa.

004 
LM

Realmente siempre hemos logrado tal cohesión con nuestros colaboradores 
al punto de crear, más allá de la relación laboral, un verdadero y mutuo 
apoyo que permite desde lo social contribuir a la calidad de vida de las 
personas y de nuestros productos. El valor tiene consigo más beneficiarios y 
ambientalmente a las familias el hecho de trabajar desde sus casas les genera 
menor desplazamiento o uso de transporte, que generalmente contamina. 
Ese es el aporte que creemos aportamos para contribuir a dar respuesta a la 
problemática social y sustentable. 

005
SM

La vinculación de IJC al clúster Bogotá de prendas de vestir se dio por el 
interés particular de participar en el Bogotá Fashion Week, evento promovido 
por la Cámara de Comercio de Bogotá, y que representa beneficios para 
los objetivos misionales de la organización. Sin embargo, a la fecha se 
han postulado dos veces y no han logrado la participación por falta del 
cumplimiento total de las exigencias del evento. Un elemento importante que 
resalta en la cadena de valor de la organización son los proveedores, 100 % son 
colombianos; sin embargo, estos no están vinculados al clúster Bogotá.

006
IJC 

AMP lleva 18 meses vinculado al clúster Bogotá de prendas de vestir. Sus 
relaciones con las empresas vinculadas al clúster se limitan a la participación 
en algunas ferias o ruedas de negocios, donde han encontrado algunos 
clientes; y la búsqueda de talleres satélites que fortalecieron su producción.

007 
AMP 

La empresa lleva un año vinculada al clúster Bogotá de prendas de vestir, 
y ha participado en varias de sus actividades, entre ellas programas de 
capacitación en temas de costos, mercadeo y estrategia de ventas. En estos 
procesos la Cámara de Comercio de Bogotá hace un proceso de seguimiento 
de las capacitaciones para el fortalecimiento comercial y empresarial. 

008 
CJO
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Categoría 
teórica Categoría conceptual

Unidad 
de 

análisis

El valor 
compartido:
valor 
económico, 
ambiental y 
social

TC, aunque está inscrita en el clúster Bogotá de prendas de vestir de la 
Cámara de Comercio de Bogotá y entiende la necesidad de darse a conocer, 
desconoce realmente sus beneficios y alcances; fue invitada a participar en 
una rueda de negocios, la cual no fue exitosa debido a su poca experiencia y 
preparación. 

009 
TC 

La empresa ha tenido acercamiento al clúster, pero no se tienen datos por 
parte del entrevistado sobre la relación con este.

010
DG 

Categoría 
teórica Categoría conceptual

Unidad 
de 

análisis

La gestión de las 
organizaciones: 
gestión de las 
organizaciones 
textiles y visión 
estratégica

Es muy importante contar con un proceso de gestión organizacional, 
máxime cuando se está hablando de un sector tan vulnerable como el 
textil. Los procesos de gestión que se han desarrollado han permitido de 
alguna manera generar un impacto y competitividad. Para nosotros como 
empresa, nuestra visión ha sido destacarnos en el sector textil, teniendo 
en cuenta unos estándares amplios en el tema de calidad, que es lo que 
más nos ha caracterizado, y esa ha sido nuestra visión. Se tiene en cuenta 
a todo el personal, puesto que se tiene todo el conocimiento frente a la 
importancia de involucrarlos, porque ellos son quienes trabajan para 
el cumplimiento de los objetivos estratégicos. Todos los colaboradores 
hacen la empresa; sin una mano de obra calificada, realmente no se 
podría cumplir con la visión estratégica. Se busca que todo lo que salga 
directamente de la gerencia no sea una única decisión, sino que siempre 
sea compartida y analizada por los colaboradores, y se busca entre todos 
la mejor decisión para la empresa como tal. La dirección de la empresa es 
participativa. La opinión de todos es válida. 

001
AQLP

La organización tiene establecido su proceso de gestión. Se busca de 
manera constante hacer una evaluación de ella para poder identificar en los 
procesos establecidos las acciones de mejora. Los procesos definidos están 
enfocados en la calidad del servicio, los productos y la estandarización de 
procesos. La visión estratégica definida tiene como enfoque hacer presencia 
en todos los mercados textiles posibles. Estos forman parte de dicha visión, 
debido a que se constituyen en unos nichos de mercado potenciales. Somos 
una empresa comercial y así se le quiere ver. Por lo tanto, esas decisiones 
o esas estrategias son contempladas por todos los que forman parte de 
la empresa. Hay una comunicación de lo que pasa en la calle; por ello, 
todos los empleados contribuyen a la formulación de las estrategias que se 
plantean desde la gerencia. Con un buen proceso de comunicación entre 
todos, esta debe ser fluida y así se buscan alternativas para el mejoramiento 
y cumplimiento de dichos objetivos. 

002 
CO
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Categoría 
teórica Categoría conceptual

Unidad 
de 

análisis

La gestión 
de las 
organizaciones: 
gestión de las 
organizaciones 
textiles y visión 
estratégica

MA es una compañía que tiene todo el diseño dentro de la casa, toda 
la inspiración y la creatividad son propias. Esto forma parte del pilar 
estratégico y definición de todos los procesos de gestión. Se tiene una 
visión estratégica, y ello está fundamentado en ser un propósito superior de 
inspirar y sorprender con la calidad de los productos, la materia prima y el 
buen servicio. La construcción estratégica se lidera en el grupo de gerencia, 
que desarrolla secciones de planeación estratégica en el año, en las que 
efectivamente evalúa los objetivos estratégicos que se ha trazado, evalúa el 
seguimiento a los mismos y el desempeño en las diferentes dimensiones 
y con base en eso se definen acciones tácticas, que vayan en beneficio de 
esa estrategia y en ese orden de ideas se irriga toda esa comunicación en 
el interior de la organización para que haya alineación completa en esos 
objetivos estratégicos de la compañía. Este es un punto importante y no es 
una actividad que solamente se la pueden delegar a una sola persona, por 
eso hay un trabajo conjunto en el desarrollo de las propuestas de acción 
que ayudan al logro de los objetivos empresariales. 

003 
MA

El proceso de gestión inicia primero internamente con la manera como 
se organiza el trabajo, lo que se quiere ofrecer a los clientes. Es importante 
tener claro la clase de clientes a los que se dirige el producto y así conocer 
el mercado meta y las personas que se necesitan en la empresa, esa es la 
manera de establecer los procesos de gestión. Esta visión se fundamenta en 
lograr ser en los próximos cinco años una empresa líder en el sector de la 
confección de maquila de vestidos de baño, liderando el mercado con mano 
de obra calificada y tecnología de punta. Esta visión estratégica es construida 
desde la gerencia y desde el área administrativa, pero es incluyente en 
todas las personas que conforman el equipo de trabajo, lo que se busca es 
mejorar todos los procesos la calidad de las personas, que el crecimiento sea 
compartido y que genere beneficios mutuos. Todas las personas que forman 
parte de la organización son importantes, y por ello para el logro de los 
objetivos propuestos se tienen en cuenta las ideas presentadas por ellos.

004
LM

La producción se lleva a cabo de acuerdo con unas necesidades, y con cada 
producción se está generando una expectativa en el mercado. Esto es el 
elemento esencial en la gestión de los procesos de la organización. No está 
escrita, pero sí se tiene claro hacia dónde se quiere apuntar con la visión 
estratégica, donde el desarrollo de las mismas estrategias es esencial. Ellas 
son construidas desde la gerencia, pero es incluyente porque para construir 
un producto final se hace en equipo, y si uno es beneficiado, debe haber 
igual recompensa de parte y parte. Para el desarrollo de las acciones, se 
tiene claridad de las estrategias y así se formulan propuestas de cómo se 
pueden alcanzar. Se busca coherencia en lo propuesto con la acción a tener 
en cuenta para su cumplimiento.

005
SM

La gestión de estos cuatro años deja resultados positivos con el 
posicionamiento de la marca en el ámbito nacional; su estrategia de venta 

006
IJC

Continúa



hallazgos y resultados

1 4 9

Categoría 
teórica Categoría conceptual

Unidad 
de 

análisis

La gestión 
de las 
organizaciones: 
gestión de las 
organizaciones 
textiles y visión 
estratégica

se centra en el uso de las TIC que facilitan el acercamiento y contacto 
personalizado con el cliente, práctica que le generó a la empresa un valor 
agregado en su gestión, al identificar que a los clientes no les gusta el contacto 
robotizado o automatizado; estos canales de comunicación cuentan con 
personal a cargo para brindar una respuesta rápida, oportuna y veraz. 

Es una empresa formalizada desde 1995, prestando el servicio de asesoría 
en temas de comercialización internacional. Los últimos seis años 
incursionaron en la comercialización de prendas de vestir, iniciando con la 
línea de bebé y luego con la línea textil de niños y jóvenes.

007 
AMP 

Somos una empresa de diseño, confección y comercialización de prendas 
de vestir con una amplia variedad en modelos de jeans, dril, pigmentos, 
linos y gabardina, para hombre y niño, con los más altos estándares 
de calidad y un recurso humano calificado, capaz de responder a los 
cambios y tendencias del mercado, brindando así calidad, exclusividad y 
cumplimiento a nuestros clientes.

008 
CJO

Por ser una empresa tan pequeña, su gestora es la líder de todos los 
procesos; trabaja en el día a día del negocio, busca oportunidades de 
comercialización enfrentándose a una alta competencia en marcas 
y precios. No cuenta con procesos estandarizados, ni una estructura 
financiera que le permita una operación estable del negocio. Su formación 
en diseño y confección le permite atender la demanda de sus clientes 
con calidad; sin embargo, presenta dificultades con la gestión de la 
organización, lo que dificulta su desarrollo y proyecciones.

009 
TC 

El 90 % de la producción es nacional y el restante 10 % es importado. 
Los productos importados se concentran en la línea de ropa interior y 
muy mínimo ropa exterior; sin embargo, la política de la organización 
es producción local. Dentro de la producción local tiene un alto índice 
de insumos nacional. De igual forma hace exportación de sus prendas a 
Puerto Rico, México, Venezuela y Estados Unidos.

010 
DG 

Categoría 
teórica Categoría conceptual

Unidad 
de 

análisis

-Gestión 
ambiental
-Sostenibilidad 
-Impactos 
generales del 
sector

El aporte que se hace con relación a este tema se fundamenta en la constante 
búsqueda de tecnología de punta que permita el ahorro de energía y en 
la generación de la cultura de apagar la luz en lugares que no se requiere. 
Esta misma estrategia se utiliza con la maquinaria. Procuramos impactar el 
medioambiente desde el cuidado y compromiso que tenemos por contar con 
productos que sean amigables con él. Se ha buscado siempre tener productos 
que sean amigables con el medioambiente, es decir, que sean biodegradables. 

001
AQLP
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Categoría 
teórica Categoría conceptual

Unidad 
de 

análisis

-Gestión 
ambiental

-Sostenibilidad 

-Impactos 
general del 
sector

El sector textil actual ha adquirido conciencia de empresa en el cuidado 
ambiental. En cada proceso que se va haciendo día a día, la empresa tiene 
conciencia de cuidar el medioambiente. Existen diversos procesos que son 
contaminantes y que han sido conocido en la historia de la industria textil de 
Medellín. Por ejemplo, las lavanderías que trabajan con índigo, y toda esa agua 
va al río Medellín. Para evitar eso, nosotros no manejamos ningún proceso 
con agentes químicos o contaminantes, y hacemos hincapié en el cuidado 
de la energía, el papel y los desperdicios. Una empresa, una marca de ropa 
sin importar el nicho donde se mueva, ya es supremamente crítica adonde 
manda a hacer todos sus procesos, el que le lava el blue jean, el que le estampa 
la camiseta, el que le corta, el que le confecciona. La marca ya tiene esa 
conciencia, y ellos van y auditan cómo es el vertimiento de aguas, cómo están 
manejando los desechos, si están reciclando o no, cómo están trabajando los 
empleados y si están expuestos a algo, y cómo se está cuidado el planeta. 

002
CO

El sector textil y confección en el ámbito mundial es un sector intensivo en 
consumo de recursos naturales, agua, energía eléctrica. En ese orden de ideas, 
la relación que existe entre el sector textil y el uso de recursos naturales es 
directa y de importancia. Compañías como la nuestra nos hemos concentrado 
en identificar cómo podemos hacer un aporte no de manera oportunista, 
sino sistemática y continua en el mejoramiento del medioambiente. En este 
orden de ideas, MA es una compañía que tiene 100 000 árboles sembrados, 
protegiendo 10 cuencas naturales en Colombia a nivel de páramos, que es 
donde se originan las aguas a nivel natural. La compañía se ha enfocado 
en la protección del medioambiente también y se tienen campañas 
específicas, como la limpieza de las playas, con el objetivo de crear conciencia 
medioambiental y de la importancia del turismo responsable.

003
MA

El sector textil en algunas ocasiones es un alto contaminante del 
medioambiente, ya que en algunos procesos como la elaboración de textiles 
y estampación se emiten químicos nocivos para el medioambiente y en 
algunas ocasiones se ha visto que estos son arrojados en lugares como 
ríos o donde no deben ser desechados, contribuyendo notablemente a la 
contaminación del medioambiente. El sector textil tiene un alto impacto 
para el medioambiente en los procesos de elaboración de las telas, dados 
los químicos con los que se trabajan; pero haciéndolo de una manera 
preventiva y tomando medidas de responsabilidad, se aminoraría este 
impacto como tal, más que todo en las empresas que producen las telas. 
Algunas empresas del sector han demostrado que pueden elaborar sus 
productos con materia prima o insumos en materiales orgánicos limpios 
para el medioambiente. Se han establecido políticas para un mayor control 
de los residuos y los desechos. Nosotros particularmente aplicamos 
algunas acciones que ayudan al medioambiente, como la iluminación led 
para el ahorro de energía y menos contaminación, el uso adecuado de los 
desechos tóxicos y todos los residuos orgánicos, de plástico y papel; todo lo 
desechamos en sus correspondientes recipientes y le damos un adecuado 
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uso. Adicionalmente, hacemos capacitaciones de concientización a todo el 
personal para que lo que apliquemos en la empresa pueda servir también en 
la vida cotidiana. 

El sector textil impacta de manera notable el ambiente, por eso deben 
manejarse adecuadamente los procesos y las políticas de protección. Con 
unas políticas ambientales bien definidas, acogidas por las empresas, se 
ha mejorado la relación empresarial con el medioambiente, en especial 
con la disposición de los desechos tóxicos. Más que las acciones, es crear 
conciencia a las personas que nos colaboran a dar buen uso a los materiales 
que usamos para la fabricación de nuestros productos. 

005
SM

Al ser una empresa joven y en proceso de reorganización, no cuenta con 
procesos claros. Sin embargo, en el nuevo plan 2018 de estructuración y 
ajustes de los procesos de calidad se prevé la incorporación de un sistema de 
integral ambiental que responda a las prácticas de la empresa.

006
IJC 

Pese a que los directivos de la organización son conscientes de que la 
industrial textil genera un alto impacto ambiental en los procesos de 
tintorería, no se desarrollan acciones para mitigar este impacto, ni se tienen 
definidas políticas que se acerquen a un sistema de gestión ambiental 
responsable.

007 
AMP 

La empresa tiene implementado el proceso de reciclaje básico de consumo 
diario, consistente en la separación de los desechos que genera la 
organización y su correspondiente entrega al carro encargado para tal fin 
en la zona; así también, recolección y venta de retazos derivados del área de 
producción, destinados a su reutilización en productos como cachuchas. 
Sin embargo, no se cuenta con un sistema integral de gestión ambiental que 
permita hacer seguimiento a estos procesos. 

008 
CJO 

Contribuir con responsabilidad a la protección y cuidado del 
medioambiente a través del mejoramiento continuo de sus procesos, la 
prevención de la contaminación y el cumplimiento de la legislación vigente: 
ISO 9001, ISO 14000, ISO 18001, NTC 481.

009 
TC 

Consideran la responsabilidad social ambiental cuando lo interno impacta 
lo externo. Dentro de la política de mitigar los daños al medioambiente se 
cuenta con proceso de capacitación, clasificación de residuos propios de la 
producción, así como su venta. 
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Esto es demasiado importante; para nosotros la razón de ser son nuestros 
colaboradores y empleados; si no fuera por ellos, nosotros no tendríamos 
empresa. Entonces ese ha sido el fuerte de nosotros: brindarles una buena 
estabilidad laboral, que nuestros colaboradores se sientan contentos, 
respaldados, acompañados. Ellos son el eje central. Aquí más que todo se 
ven mujeres, propiamente madres cabeza de hogar; nuestro sector es más 
femenino, aunque también se tiene en una minoría a sector masculino. Para 
nosotros es muy importante el personal, y por ello buscamos que los objetivos 
de la organización estén alineados con los que tiene cada uno de nuestros 
colaboradores, buscando con ello ayudar a alcanzarlos y que así puedan tener 
un mayor desarrollo como individuos y empleados. El fuerte es contratar al 
ser humano, no importa si está o no calificado; esa es la esencia de la empresa 
en el proceso de selección. Hay preocupación por el aprendizaje de cada 
uno de los empleados, y por ello se trata siempre de estar capacitándolos 
en nuevos procesos o procedimientos relacionados con el desarrollo de sus 
capacidades. Para nosotros las capacidades de cada uno es fundamental, 
respetamos y tratamos de potencializar en ellos todas sus capacidades. La 
manera como identifican las competencias, destrezas y habilidades del 
personal es cuando se logra visualizar en ellos el cumplimiento de todos 
los objetivos organizacionales, es decir, verificando que ellos cumplan con 
las competencias que se requieren para el desarrollo de las funciones que se 
tienen establecidas en la empresa. Anualmente se tienen metas relacionados 
con la producción y ventas, se busca que ellas se cumplan y para ello se hace 
una evaluación mensual de cumplimiento de objetivos. Cuando no se logran 
los objetivos, se formulan acciones de mejora para ellos.

001
AQLP

La industria textil tiene una particularidad: trabaja todo el mundo, es 
decir, aquí trabajan ingenieros, diseñadores, administradores de empresas, 
contadores; no hay predilección por una profesión o un género en 
particular, lo que hace que siempre se tenga un aprendizaje de cada una 
de las personas de la organización. El factor humano es primordial, es 
esencial la calidad humana con valores y ganas de trabajar. Todo eso es una 
cadena, no se pueda manejar por separado. Cando una persona es feliz en 
su trabajo, es feliz en su vida; si una persona es feliz en su trabajo, tarde 
que temprano le va llegando su recompensa. Se pretende que en la empresa 
trabaje un equipo feliz, que progresa, evoluciona y que logra sus metas. 
Lo más importante es el factor humano, es lo primordial. Es importante 
la calidad humana, que sean personas ricas en valores, lo que se refleja en 
personas trabajadoras y honestas. Para la organización es muy importante 
que la gente vaya ascendiendo, que se pueda visualizar su evolución como 
persona y profesional. Ello se ve reflejado en crecimiento económico para 
los colaboradores. Se busca siempre el mejoramiento de las competencias 
que ellos tienen, por medio de procesos de evaluación. La contribución al 
logro de los objetivos de la organización es posible gracias al compromiso 
que tiene todos los empleados: ellos siempre están preocupados por lograr 
cada una de las metas que se han propuesto.
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El talento humano es importante para el éxito empresarial. MA es una 
empresa que tiene orgullo de todo su talento humano, espectacular, con 
proyección de desarrollo de vida personal. Ellos están alineados con los 
principios y valores de la marca, preparados y alineados con la estrategia. 
Por lo tanto, ellos desempeñan un papel fundamental en la compañía. 
Nosotros nos sentimos muy orgullosos de decir que tenemos 230 empleos 
directos en esta compañía; se tiene además una composición del talento 
en el género femenino, que prima sobre el masculino. Se está trabajando 
en una visión de equidad total de género. El talento humano está bien 
informado de sus funciones. Se cuenta con personal formado a nivel de 
pregrado y posgrado. Se cuenta con una dirección específica que está en 
constantes análisis de las necesidades de capacitación y educación continua 
del personal. Por ello, en la compañía hay una preocupación por identificar el 
crecimiento de manera holística, es decir, en lo económico y en lo personal, 
donde se está dando respuesta al mejoramiento de las competencias de los 
colaboradores. MA es consciente de dos elementos: el primero es contar 
con unos salarios competitivos en una industria textilera, con el objetivo 
de tener la capacidad de competir por el mejor talento humano; el segundo 
tiene que ver con las oportunidades y estabilidad que ofrece la compañía. 
Se tiene claro que hay diversos cargos y funciones en la compañía; por lo 
tanto, la aproximación es especializada y no generalista. En este sentido, 
todos tienen un entrenamientos y desarrollos continuos para mejorar sus 
destrezas, habilidades y actitudes técnicas. Así como ocurre en ese tipo de 
funciones, hay otras funciones que son creativas. La tarea es el desarrollo 
del talento humano en línea con las mejores prácticas de administración de 
la compañía y de todas las dimensiones, con el objetivo de que se cumplan 
esos propósitos que establecen. Lo anterior quiere decir que las habilidades 
y destrezas se mejoran y se desarrollan de manera individualizada y 
especializada en función de unos objetivos de un cargo, y no es un único plan 
de desarrollo de destreza a nivel general (la aproximación no es generalista, 
sino especializada). Con el talento creativo, lo que se busca es ayudar a que 
encuentren inspiración, ayudar a que encuentre las tendencias y que recojan 
toda la información disponible para poder tomar las mejores decisiones en 
cuanto a diseño. En función del objetivo buscado, es fundamental ejecutar 
planes estratégicos alineados con el desarrollo de las actividades. 

003
MA

Los empleados en nuestra empresa son de vital importancia, son nuestro 
activo más importante. En nuestra empresa trabajan principalmente 
mujeres con promedio de edad entre los 35 y 45 años, y en la mayoría de 
los casos son mujeres cabezas de familia; en algunos casos son de bajos 
recursos, con una alta vulnerabilidad social. Existen unos objetivos de 
la empresa, pero sin lugar a dudas buscamos complementariedad y que 
el desarrollo individual y el beneficio individual estén incluidos dentro 
de los objetivos que establecemos como empresa. Se sabe que todas las 
personas tienen unas habilidades y capacidades particulares; cuando estas 
se identifican, se busca potencializarlas por medio de procesos de 
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capacitación. En esta empresa las personas que laboran ingresan con 
muy poca experiencia y su nivel educativo es más bien poco; casi todas 
son bachilleres y tienen conocimiento de costuras, pero a medida 
que cumplimos objetivos vemos cómo los colaboradores crecen. En 
la empresa se les brindan oportunidades a todos por igual, y se busca 
ofrecer estabilidad laboral. Muchos demuestran habilidades que se van 
afianzando con capacitaciones, y los motivamos a que pueden dar más. 
Con capacitaciones e incentivos para los que cumplen metas y objetivos, 
muestran un trabajo limpio y con calidad. 

Las personas tienen mucha importancia, creemos que el desarrollo de una 
prenda, si es hecha con mucha dedicación, sería un producto excelente; la 
gente a quien le vendemos o comercializamos la aceptará con total éxito 
para ambas partes, y en este orden de ideas son ellos los que finalmente 
hacen que funcione esta empresa en pro del beneficio de todos. En la 
parte de producción, la mayoría son madres cabeza de hogar; en la parte 
de diseño y la administrativa se ven muchos jóvenes con ganas de salir 
adelante, con proyección, con proyectos de vida para cumplir. En este 
medio textil te encuentras con todo tipo de personas que quizás han 
estudiado otras profesiones u otros perfiles diferentes, pero que desde que 
llegan a este sector se ponen la camiseta y casi que todos se quedan en este 
medio. Sus objetivos se encaminan a la actividad que estén realizando en el 
momento: buscan crecer a la par con sus empresas. Cada persona se juega 
todos los días un papel en la labor desempeñada, todos compiten cada día 
para dar lo mejor en cada producto que realizan. Y, más que incentivos, 
la satisfacción de ellos es la de ser maestros en el área o un proceso. En la 
construcción de un producto dan a conocer su trabajo, que sea reconocido 
en el medio por su calidad. Cuando se escuchan las ideas que tiene el otro, 
es posible potencializar sus ideas, al igual que cuando se tiene claridad 
de los tipos de capacitaciones o formación que requieren. Esto hace que 
se potencialicen las habilidades de cada uno. La manera de potencializar 
estos talentos es generando más trabajo para estas personas, ya que 
este medio está en una crisis y cualquier oportunidad de producción y 
comercialización es gratitud y oportunidad. La manera como se logran 
los objetivos de la organización es teniendo claro el compromiso de las 
personas que forman parte de la organización y su compromiso con el 
desarrollo de sus actividades laborales.

005
SM

Actualmente cuenta con 60 trabajadores, de los cuales el 38% 
corresponden al área de manufactura (20 % textil y 18 % en calzado). Todo 
su personal es contratado directamente por IJC, entendiendo que son un 
factor importante, y por ello se propone generar opciones laborales de 
calidad, al mismo tiempo que los capacita a través de outsorcing en temas 
de promoción y prevención. La empresa cuenta con un personal calificado 
para cada área de trabajo y con el compromiso de la conservación de un
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clima organizacional armónico y estable. La ubicación de sus instalaciones 
está ligada a la concentración geográfica de sus trabajadores con el fin de 
facilitar su desplazamiento.

La nueva era de la tecnología y la profesionalización aleja los perfiles 
profesionales de actividades técnicas necesarias en todos los ciclos e 
iniciativas empresariales, creando cada vez una brecha entre los aspectos 
administrativos y operativos de las empresas. Estos son elementos 
sinérgicos, armonizadores y necesarios para el resultado o producto final. 
Este efecto puede generar el incremento de la mano de obra operativa. 
La empresa es una organización familiar, genera seis empleos directos a 
través de contratación anual y aumenta la nómina en temporada navideña; 
contratación principalmente hecha para soportar la asistencia comercial o 
ventas directas. El vínculo laboral es temporal y a término fijo.

007
AMP 

En atención al componente de talento humano, la empresa tiene un alto 
reconocimiento y posicionamiento de la marca y los productos. Cuenta 
con planta y equipos propios en su sede principal, donde operan las 
actividades centrales de confección de muestras y diseños, generando 
un promedio de 35 empleos directos de forma permanente, y entre 50 
y 60 en temporada alta. De forma indirecta, genera aproximadamente 
500 empleos, a través de la contratación por prestación de servicios de 
20 talleres satélites, todos ubicados en Bogotá; contratación que está 
directamente relacionada con el comportamiento de la demanda.

008
CJO

TC solo genera un empleo directo, cuya contratación es por prestación de 
servicios y de acuerdo con la demanda de producción. Esta persona es una 
madre cabeza de familia que vive en el sector y cumple algunos horarios en 
las instalaciones de la empresa, y dada su condición de vulnerabilidad no 
tiene disponibilidad de realizar trabajos extras, lo que limita la producción 
de la empresa. 

009
TC 

Cuentan con una amplia nómina de empleos directos, 1200 
aproximadamente, correspondientes a personal de punto de venta, 
seguridad, servicios generales, del cual el 55 % del personal está vinculado 
en el área de producción y administración. Por políticas de bienestar 
empresarial se ha contado siempre con el reconocimiento a los empleados 
(por ejemplo, la celebración de cumpleaños). Se está planteando también la 
acentuación de reuniones sociales con celebraciones. 
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Para nosotros, nuestra responsabilidad social está representada en el 
valor compartido. La generación de empleo a personas que no tienen 
experiencia en el sector textil ha sido nuestra razón social, la idea es 
brindar oportunidades a todo tipo de personas. Para nosotros es muy 
importante estar a la vanguardia con el desarrollo de la tecnología; por 
eso siempre estamos atentos al desarrollo de nuevas tecnologías que 
nos permitan mejorar los procesos y no afecten el medioambiente. Para 
nosotros es muy importante la responsabilidad social empresarial y 
ambiental; por ello la tecnología que vamos adquiriendo debe ser amigable 
con el medioambiente. Nosotros tratamos de tener muy buena relación 
con el entorno, y ello lo podemos certificar mediante la generación 
del cuidado del medioambiente. La sostenibilidad para nosotros es 
importante. Sé que sale un poco costoso a veces, pero es importante para 
nosotros lograr tener claridad en la manera como aportamos al cuidado 
ambiental. Las propuestas estratégicas que desarrollamos se ligan a todos 
los procesos tecnológicos, ambientales y de satisfacción de nuestros 
clientes, pues buscamos brindar mayores beneficios social a estos. Hemos 
visto en el clúster una gran oportunidad de vincularnos para el desarrollo 
organizacional y el trabajo conjunto; a pesar de que muchas veces sabes 
que están en nuestra competencia, también los vemos como unos aliados 
que nos ayudarán de alguna u otra manera en la adquisición de tecnología, 
es decir, trabajar con la competencia para el beneficio de todos. Estar 
vinculados al clúster nos permitiría mejorar muchos procesos y trabajar 
de manera conjunta. Pero por el momento no estamos vinculados. 

001
AQLP

La responsabilidad social es un tema muy fuerte; en todos los puntos del 
proceso de la venta, para nosotros es muy importante construir sentido de 
responsabilidad hacia todos los grupos de interés. Tenemos que estar a la 
vanguardia con los cambios de la tecnología para la industria, sobre todo en 
estos tiempos en los que se ve tan golpeado el sector industrial. La relación 
que nosotros tenemos con el entorno se da al ofrecer productos de calidad, 
siempre respondiendo a las necesidades que nos manifiestan. En el interior 
de la empresa se tiene un comité que se encarga de elaborar estrategias e 
ideas para contribuir al cuidado del medioambiente. Dichas estrategias están 
encaminadas a la reducción de la contaminación y así mitigar el impacto 
negativo que puede tenerse con el medioambiente. El éxito de la empresa 
va ligado a la responsabilidad que esta tiene con todo su grupo de interés. 
La empresa es supremamente comprometida con sus colaboradores y se 
espera que ellos devuelvan lo mismo, trabajar con todo el amor y la mejor 
calidad. Nosotros en este momento contamos con una fundación, esta hace 
presencia en los sectores más alejados de Antioquia. Ella lo que quiere es 
llevar material literario y llevar un poco de educación a muchos lugares de 
Antioquia, donde no se garantiza este derecho. Creemos que la educación es 
la base para el desarrollo de una nación y el elemento más importante para 
los niños y jóvenes. 
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En MA tenemos uno de los valores de marca que llamamos “Luchadores 
por la tierra”, y en ese orden de ideas la dimensión medioambiental forma 
parte del proceso de gestión y decisiones del negocio. Hay claridad de las 
repercusiones e implicaciones que las decisiones tienen en la conservación 
y cuidado del medioambiente. En cuanto a lo social, hemos desarrollado 
diversas alianzas con fundaciones y entidades sin ánimo de lucro con el fin 
de fomentar la creatividad de niños de nuestra región con alguna escasez 
de recursos en algunas de las dimensiones. Lo que buscamos no es ser un 
rol asistencialista ni un rol que sustituye al Estado, sino complementar 
y buscar generar espacios de creatividad para los niños de la región. De 
igual manera, el programa MA en Talleres realiza más de 40 talleres a 
empresas de confección con las que nos relacionamos, con el objetivo de 
que estas se desarrollen profesionalmente. Queremos hacer una especie de 
Universidad MA en la que los colaboradores seamos de utilidad para esas 
relaciones con proveedores y partes de negocio; en ese sentido, es tratar 
de llegar de las mejores prácticas de MA y aplicar para el mejoramiento de 
los negocios propios. Procuramos acciones como la siembra de árboles, 
la limpieza de las playas, la búsqueda de mejoramiento de procesos con 
el fin de que la relación de MA con el entorno sea más amigable. Esa es 
la visión de la responsabilidad social; insisto, no es asistencialista, no es 
paternalista, no es suplantar el rol del Estado, es complementar vacíos que 
identificamos, donde se puede jugar un rol específico con un impacto que 
sea fácilmente visible y que genere beneficios debido a sus actuaciones. 
MA se preocupa porque los consumidores que están usando nuestros 
productos y practicando turismo en un momento determinado tengan 
unas mejores relaciones con el medioambiente y con las comunidades 
que rodean a esas zonas. Esas son estrategias concretas y claras en las 
que hemos venido participando e invirtiendo recursos importantes. De 
igual manera, estamos en unos procesos de mejoramiento continuo de 
la compañía para que toda la cadena de abastecimiento esté orientada 
a que cada vez sea una empresa más amigable con el ambiente. MA no 
es una empresa que actúa de manera aislada a su gremio y a su sector; 
nosotros tenemos relaciones con los gremios; con Inexmoda tenemos 
una relación muy potente, al igual que con el Ministerio de Comercio y 
ProColombia. En conjunto, identificamos dónde hay planes en los que 
MA puede ser un actor que se una a las iniciativas del clúster, con el fin de 
construir una visión colectiva, una percepción internacional y local de la 
calidad Colombia, de sus productos; se busca que sean de calidad cada vez 
más, que los estándares de profesionalismo con los que manejamos estas 
compañías sean mayores, con el fin de dinamizar nuevos mercados en el 
exterior, de mejorar la connotación y la percepción del nombre “Hecho  
en Colombia”. 

003
MA

Manejamos el concepto de responsabilidad social y lo entendemos como 
los beneficios que el entorno social atribuye a nuestra actividad, es decir, 
beneficiando a colaboradores, proveedores y comunidad. Los desafíos
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social

-Concepto de 
responsabilidad 
social

son los nuevos retos que día a día nos ponemos y buscamos cumplir, 
y por ello cada día buscamos mejorar a través de maquinaria nueva 
tecnificada, que realice procesos a menor tiempo y con mayor calidad, y 
si es ahorradora, aún mejor. Buscamos siempre tener una buena relación 
con el entorno; siempre se trata de tener todo el cuidado posible con el 
medioambiente, como parte fundamental del entorno de la organización. 
No hay un compromiso escrito como tal, pero desde la parte directiva 
hasta los colaboradores se procura cumplir las normas, acciones, medidas 
y procesos que necesitemos realizar para evitar el deterioro ambiental. 
Definitivamente tenemos un indicador en el cual evaluamos la calidad de 
vida de los trabajadores y muchas de las decisiones administrativas que 
se toman de acuerdo con este indicador. No se tiene ningún documento 
escrito, pero sí hay claridad por parte de todos los colaboradores de la 
importante del cuidado del entorno y el bienestar de la sociedad. En la 
actualidad no, pero vincularnos a él es uno de los proyectos que tenemos a 
corto plazo, pues creemos en sus beneficios.

Sí, creo que ese concepto es muy importante para todas las empresas, y 
más en este sector. Para nosotros, este concepto se hace realidad desde la 
labor que realizamos, pues ayudamos a que las personas contribuyan al 
mejoramiento de la sociedad, generando oportunidad para que puedan 
cumplir con los deberes y derechos individuales y sociales. Este es un 
sector que es cambiante y, por lo tanto, siempre se busca que el desarrollo 
de la tecnología impacte de la mejor manera la relación entre la sociedad y 
el medioambiente. La relación que se tiene con el entorno está centrada en 
el cuidado del medioambiente. Y con los colaboradores también tenemos 
buena relación, ellos forman parte del sentido social de la empresa. Se 
podría decir que nos preocupados por el cuidado del agua y la naturaleza, 
pero eso no está escrito, es más por iniciativa de cada colaborador. No 
se tiene duda de ello, y la posición que tiene hoy la organización se debe 
al desarrollo de las estrategias propuestas, con las que se pueden generar 
beneficios a la sociedad (por ejemplo, generamos empleo). 

005
SM

Los directivos de IJC indican que es necesario que este grupo de interés 
genere más innovación en los suministros, en el entendido de que la 
provisión de la materia prima es un factor determinante para el producto 
final, desde la perspectiva empresarial de hacer accesible la moda sin que 
esta pierda su punto de equilibrio de vanguardia, originalidad y calidad.

006
IJC 

En temas de responsabilidad social, la organización se ha planteado para 
las próximas colecciones involucrar la confección artesanal con el aporte 
y contribución artística de los indígenas; proyección ligada a la visión de 
la empresa de sostener prendas de calidad y con diseños originales. Sin 
embargo, se enfrentan al reto de incursionar en la calidad y creatividad 
con diseños más costosos, o sostener con innovación la trayectoria de

007 
AMP 

Continúa
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Categoría 
teórica Categoría conceptual

Unidad 
de 

análisis

-Responsabilidad 
social

-Concepto de 
responsabilidad 
social

las empresas en el centro de Bogotá, referenciada por precios cómodos, 
prendas de calidad, con materiales 100 % de algodón y con capacidad de 
respuesta ante un alto volumen de producción.

Frente a este tema, la organización no tiene una política definida; se 
conciben como prácticas socialmente responsables acciones altruistas con 
comunidades cercanas al entorno de la empresa, y se desarrollan a criterio 
subjetivo de los directivos; entre ellas se encuentra la donación de prendas 
a familias del municipio de Coper, de donde es oriundo su fundador.

008 
CJO

TC busca apoyar en primera instancia a madres cabeza de familia de la 
localidad de Ciudad Bolívar, entorno en el que se encuentra la empresa, 
favoreciendo la generación de ingresos sin descuidar sus hogares

009 TC 

Para la organización, este es un departamento con pocos meses de 
operación. A la fecha se realizan prácticas empíricas enfocadas en acciones 
de bienestar con los colaboradores y actividades sociales con comunidades 
externas, enfocadas en donaciones de prendas de vestir, que incluyen 
dotaciones sobrantes, productos terminados defectuosos y juguetes. Trabajo 
en alianza con una entidad llamada Entrelazadas, se hacen donaciones 
del retazo de material textil, no se vende y la contraprestación para la 
empresa es la realización de talleres en tejido. No cuenta con un programa 
establecido o política sobre responsabilidad social.

010 DG 

Fuente: elaboración propia.

En las tablas 13 y 14 se triangulan las categorías teóricas conceptuales para cada 
ciudad, con el propósito de identificar la forma en que desde el programa clúster 
las empresas han contribuido al desarrollo de las categorías teóricas definidas.
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TABLA 13. CATEGORÍAS TEÓRICAS Y CONCEPTUALES EN MEDELLÍN

Categoría 
teórica Categoría conceptual

Valor compartido

Encadenamiento 
e inclusión de los 
más pequeños e 
informales a la 
cadena de valor 
industrial

El programa Medellín Ciudad Clúster establece como política la inclusión 
de micro y pequeños empresarios, que deben cumplir con requisitos de 
formalización, como recurso para promover la sostenibilidad y permanencia de 
estas empresas. 

Transferencia 
y gestión del 
conocimiento

El pilar fundamental del modelo de asociatividad clúster es integrar las 
fortalezas de las empresas vinculadas al programa, para generar un proceso 
conjunto de saberes que será utilizado como buenas prácticas en el sector 
económico.

Integración y 
apropiación social del 
conocimiento en el 
clúster

El proceso demanda una permanente actualización de conocimiento y análisis 
sectorial, que definan el rumbo de la actividad económica. Las redes de 
trabajo son espacios diseñados para compartir buenas prácticas e identificar 
oportunidades para el desarrollo de la industria a través del trabajo colaborativo. 
Actualmente están activos seis espacios: red de innovación, red de I+D+I en 
textiles, red de cadena de suministros, red de comercio exterior, red de corte, 
teñidos y acabados y red de prácticas gerenciales (Cámara de Comercio de 
Medellín, 2015).

Cooperación y desarrollo social

Apoyo a proyectos de 
investigación desde el 
clúster 

Los procesos de investigación establecidos para el sector textil, confección y 
moda se promueven desde los aliados del clúster. Es el caso de Inexmoda, que 
apoya acciones en aspectos tecnológicos, maquinaria, equipo y mejoramiento de 
los procesos productivos.

Aspectos sociales, 
económicos y 
ambientales

Entre los participantes se promueven procesos de responsabilidad social, 
enfocados en la atención a grupos vulnerables y ciertas acciones ambientales y 
de bienestar.

Relación de la 
empresa con su 
entorno 

El modelo por excelencia vincula a los actores públicos, empresariales y 
gremiales.

Visión estratégica 
del clúster para un 
beneficio común

Se identifican los principales factores estratégicos del modelo, estableciendo 
su propio quehacer (misión), estableciendo una proyección del sector (visión) 
y determinando en sus valores el logro de resultados comunes que generen 
beneficios tanto empresariales como a cada uno de los integrantes.

Continúa
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Categoría 
teórica Categoría conceptual

Responsabilidad social

Concepto 
Es la participación activa para el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS). Las empresas vinculadas al clúster establecen, según sus alcances, las 
acciones que apoyen el cumplimiento de estos objetivos.

Cambios tecnológicos

La vigilancia tecnológica es uno de los principales insumos para mejorar 
indicadores de productividad y calidad. Por eso, se participa activamente en 
ferias como Colombiatex, donde se presentan los avances tecnológicos en el 
sector textil, confección, diseño y moda.

Desde el clúster se 
plantean proyectos de 
sostenibilidad con el 
medioambiente y los 
entornos 

Cada una de las empresas vinculadas es responsable sobre sus acciones 
para mejorar el ambiente. El clúster establece en sus valores el ciudado 
medioambiental y la ejecución de procesos que lograr tal propósito.

Participación del 
clúster en el TLC para 
el sector textil
Diseño e 
implementación 

El principal indicador de logro en el clúster es ampliar el mercado a un entorno 
internacional, desarrollando como estrategia las alianzas estratégicas de los 
empresarios y aprovechando la oportunidad que representan los tratados 
formalizados por nuestro país.

Desarrollo del clúster

Existen ventajas 
competitivas a partir 
de la vinculación 
al clúster del sector 
textil

El clúster se centra en empresas y empresarios del sector textil, confección, 
diseño y moda inspirados en la innovación, que buscan crear valor compartido 
para toda la cadena y generar negocios con el fin de lograr su acceso y 
reconocimiento en los mercados internacionales, a través de la diferenciación en 
diseño y moda (Cámara de Comercio de Medellín, 2015).

Externalidades

Facilitar el acceso a mercados nacional e internacional:
•	 Programa de Formación Exportadora
•	 Compartir buenas prácticas y transferir conocimiento en temas clave
•	 Misiones comerciales en ferias como Colombia Moda y Colombiatex

Innovación

Promover la innovación en el interior de las empresas como un proceso 
sostenido en el tiempo:
•	 Laboratorio de pruebas acreditadas en textiles técnicos
•	 Manual de uso de textiles técnicos – Red de I+D+i
•	 Soluciones innovadoras a retos empresariales

Continúa
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Categoría 
teórica Categoría conceptual

Competitividad

Desarrollo de proyectos que impacten los distintos procesos de las empresas y el 
incremento de la productividad:
•	 Proyecto de aumento de la productividad, realizado en conjunto con 

Uniminuto; planteamiento y formulación durante el 2017
•	 Proyecto de eficiencia energética, realizado con el Clúster Energía Eléctrica
•	 Proyecto de identificación de materias primas con código de barras
•	 Manual de corte y estandarización de procesos

Cooperación entre las 
empresas a partir del 
aporte del clúster
El clúster como un 
sistema de estrategia 
regional o local

Los siguientes segmentos forman parte del clúster textil/confección, diseño y moda:
•	 Woman: prendas de vestir, calzado, accesorios, artículos, ropa de hogar y 

bienestar, cosméticos
•	 Bienestar: ropa deportiva y fajas
•	 Casual: jeanswear, beachwear y ropa interior
•	 Dotaciones: uniformes
•	 Además, 1545 empresas fueron beneficiadas y se gestionaron recursos por 

$1947 millones de pesos. En octubre del 2016 los ingresos para formación 
fueron por $ 34,3 millones de pesos.

El clúster y su aporte 
en la creación de 
economías a escala en 
la región

La vinculación de empresas de diferentes tamaños y con múltiples fortalezas 
hace del modelo asociativo clúster el medio para lograr que se compartan 
saberes, procesos y estrategias que generan resultados positivos para el 
conglomerado de empresas.

El clúster y la 
inversión extranjera
Asesoría por parte de 
clúster a las empresas

Las misiones comerciales, más que promover el sector en el exterior, se enfocan 
en identificar actores extranjeros que se vinculen mediante inversión y aporte de 
conocimiento y tecnología.

Fuente: elaboración propia.
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TABLA 14. CATEGORÍAS TEÓRICAS Y CONCEPTUALES EN BOGOTÁ

Categoría teórica Categoría conceptual

Valor compartido

Encadenamiento e inclusión 
de los más pequeños e 
informales a la cadena de 
valor industrial

Son prácticas empresariales que desde su concepción tienen el 
doble propósito de dar utilidades para la organización y mejorar las 
condiciones sociales, ambientales o económicas de una población 
específica relacionada con la empresa. Para promover una nueva cultura 
empresarial basada en las compañías como protagonistas del bienestar de 
la sociedad, la Cámara de Comercio de Bogotá creó en el 2013 el Premio 
de Valor Compartido, un reconocimiento a las empresas que, a partir de 
un negocio rentable, logren mejorar las condiciones sociales, económicas 
o ambientales del país (Cámara de Comercio de Bogotá, 2016).

Transferencia y gestión del 
conocimiento

La Iniciativa Clúster de Prendas de Vestir invita a participar en Createx, 
la plataforma de conocimiento y proveeduría de bienes y servicios 
más relevante del país, en Bogotá. Está dirigida a pequeños, medianos 
y grandes empresarios de la industria textil y de la confección. Allí 
las empresas encuentran múltiples soluciones: desde la consecución 
de insumos y maquinaria, hasta los servicios requeridos para la 
fabricación de producto terminado. Esta feria contará con tres grandes 
componentes: agenda académica, muestra comercial - muestra dinámica 
y networking. Createx será la plataforma de conocimiento y proveeduría 
de bienes y servicios más relevante del país, dirigida a pequeños y 
medianos empresarios de la industria textil y de la confección (Cámara 
de Comercio de Bogotá, 2016).

Integración y apropiación 
social del conocimiento en 
el clúster

La Iniciativa Clúster de Prendas de Vestir y el Programa de 
Transformación Productiva lideraron la convocatoria de empresas 
del sector textil-confección en Bogotá, para la socialización de la 
actualización del Plan de Negocios que está desarrollando Aitex, 
Instituto Español de Investigación y Desarrollo. Con la actualización 
del Plan de Negocios del sector, se espera tener una evaluación del 
desempeño del sector textil-confección en Colombia; análisis del nivel 
de cumplimiento de las iniciativas planteadas en el Plan de Negocio 
elaborado en 2009; prospectiva y vigilancia tecnológica del sector a 
nivel mundial, en el corto, mediano y largo plazo; identificación de 
necesidades y definición de una nueva hoja de ruta; definición de un 
Proyecto Bandera para el sector e indicadores para hacer seguimiento, 
control y medición de avances. Este será un insumo para las empresas 
del sector, pues les mostrará hacia dónde enfocar su estrategia y empeño, 
alineado con los esfuerzos institucionales de apoyo al sector (Cámara de 
Comercio de Bogotá, 2016).

Continúa
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Categoría teórica Categoría conceptual

Cooperación y desarrollo social

Apoyan proyectos de 
investigación desde el clúster 

Aspectos sociales, 
económicos y ambientales

La Cámara de Comercio de Bogotá lidera el desarrollo de iniciativas 
clústeres, escenarios neutrales en los que los líderes empresariales y los 
representantes del Gobierno y la academia definen una visión conjunta 
y de trabajo en equipo para alcanzar el propósito acordado (Cámara de 
Comercio de Bogotá, 2016).

Relación de la empresa con 
su entorno

El modelo integra diferentes actores públicos, empresariales y gremiales 
(Cámara de Comercio de Bogotá, 2016).

Visión estratégica del clúster 
para un beneficio común

El clúster de prendas de vestir será reconocido en 10 años por su 
competitividad, altos niveles de productividad, diseño e innovación, 
con un capital humano calificado, un mercado local fuerte y presencia 
internacional consolidada y articulada con centros de investigación 
y universidades, que genere impacto en el mejoramiento social y 
ambiental de la ciudad (Cámara de Comercio de Bogotá, 2016).

Responsabilidad social

Concepto 

La responsabilidad social forma parte de los valores institucionales de 
la Cámara de Comercio de Bogotá. Se ha adoptado como la búsqueda 
permanente del mejoramiento social, empresarial, comunitario y del 
medioambiente, a través del compromiso de sus colaboradores, la 
comunidad local y la sociedad en general, mediante labores enfocadas 
al mejoramiento de la calidad de vida de Bogotá y su región (Cámara de 
Comercio de Bogotá, 2016).

Cambios tecnológicos

El sector de la industria de las confecciones y textiles, de origen 
colombiano, tiene un importante reconocimiento en el mercado 
internacional. Según el Observatorio de Moda Raddar-Inexmoda, 
Colombia ha sido por varios años un punto focal confeccionista con 
cientos de empresas, las cuales generan avances importantes en materia 
de innovación respecto a procesos de producción y diseño. Por ello, el 
comercio exterior de textiles y confecciones muestra que las empresas del 
país tienen gran potencial de crecimiento en cuanto al procesamiento de 
materias primas, diseño y manufactura (Cámara de Comercio de Bogotá, 
2016).

Desde el clúster se plantean 
proyectos de sostenibilidad 
con el medioambiente y los 
entornos 

Marco Llinás, vicepresidente de Competitividad y Valor Compartido de 
la Cámara de Comercio de Bogotá, habló del reto que enfrenta la capital 
en términos de productividad, para lo cual se trabaja en dos esfuerzos 
simultáneos que conforman la agenda de desarrollo productivo: la 
Estrategia de Especialización Inteligente y las Iniciativas Clúster (Cámara 
de Comercio de Bogotá, 2016).

Continúa
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Categoría teórica Categoría conceptual

Desarrollo del clúster

Existen ventajas competitivas 
a partir de la vinculación al 
clúster del sector textil

Para ser competitivo y fortalecer una empresa de confección y marca 
de ropa es importante planificar, investigar el mercado y sus tendencias, 
además de innovar en cada proceso. La marca y sus diseños deben 
apuntar al estilo de vida del consumidor al que su empresa quiere llegar 
(Cámara de Comercio de Bogotá, 2016).

Externalidades

La Iniciativa Clúster de Prendas de Vestir —que cuenta con el liderazgo 
y apoyo institucional de la Cámara de Comercio de Bogotá— es un 
escenario neutral donde líderes empresariales, Gobierno, entidades 
de apoyo y academia trabajan colaborativamente para incrementar la 
productividad y competitividad del sector. Está integrada por actividades 
económicas relacionadas con textiles, confecciones, servicios para el 
sector, además de proveedores, comercializadores e instituciones de 
apoyo (Cámara de Comercio de Bogotá, 2016).

Innovación

Promover la innovación en el interior de las empresas como un proceso 
sostenido en el tiempo:
•	 Laboratorio de pruebas acreditadas en textiles técnicos
•	 Manual de uso de textiles técnicos – Red de I+D+i
•	 Soluciones innovadoras a retos empresariales (Cámara de Comercio 

de Bogotá, 2016).

Competitividad

El fortalecimiento empresarial se ha enfocado en realizar el mapeo de 
segmentos estratégicos de negocio, priorizar el segmento marquista 
por su potencial de crecimiento e identificar los tres modelos de 
negocio distintos en los que se concentran los marquistas: orientación 
al producto, al canal o identidad propia. Lo anterior supone un gran 
reto para las empresas que desarrollan marca, en el sentido de generar 
una diferenciación clara, pues cada vez hay menos espacio para quienes 
no lo hacen. Por lo anterior, se propone un plan de trabajo que se 
concentra en tres áreas: expresión de la marca y experiencia en punto 
de venta; mercados locales y canales internacionales e implementación 
de desarrollo de producto flexible y conectado (Cámara de Comercio de 
Bogotá, 2016).

Cooperación entre las 
empresas a partir del aporte 
del clúster
El clúster como un sistema 
de estrategia regional o local

La apuesta país del Gobierno nacional, que lidera el Programa de 
Transformación Productiva, está trabajando en un proyecto para 
el desarrollo de producto y gestión de marca, que busca generar 
capacidades en las empresas y en la academia para identificar, desarrollar 
y promocionar productos con mayor valor agregado, basados en las 
necesidades de los consumidores y en las tendencias globales de la 
industria. De igual forma, está liderando otros programas de apoyo 
al sector, entre los que cabe mencionar el cierre de brechas textil-
confesión, Colombia Productiva, convocatoria para certificaciones de 
calidad, proyectos normativos y líneas de crédito Bancóldex (Cámara de 
Comercio de Bogotá, 2016).

Continúa
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Categoría teórica Categoría conceptual

El clúster y su aporte a la 
creación de economías a 
escala en la región

Como parte integral del acompañamiento que brinda la Cámara de 
Comercio, se presentó a los participantes el portafolio especializado 
de servicios diseñados para este sector, que supone el fortalecimiento 
empresarial en el interior de las empresas, en cuanto a estrategia, 
innovación, mercadeo, producción, financiero, etc. Este proceso inicia 
con un diagnóstico en línea que toma máximo cinco minutos y que abre 
todo un abanico de posibilidades para mejorar y repensar cómo hacer las 
cosas (Cámara de Comercio de Bogotá, 2016).

Fuente: elaboración propia.

Análisis comparativo entre las categorías teóricas y conceptuales 

Para la realización de esta investigación, se definieron algunas categorías que faci-
litaron, a partir de una metodología cualitativa, el análisis e interpretación de los 
datos (Galeano, 2011). Las categorías principales utilizadas en el proceso de inves-
tigación fueron la siguientes: gestión de la organización (GO), gestión del talento 
humano (GTH), gestión ambiental (GA), responsabilidad social y valor compar-
tido (RSVC), cadena de valor (CV) y relación con el clúster y aporte (RCA). 

Por otro lado, teniendo presente la necesidad de respetar la identidad de las 
instituciones a las que se les realizó la entrevista, se definieron unos códigos de 
identificación para tener claridad de las instituciones que dieron respuesta a las 
preguntas formuladas. Para la identificación de las empresas participantes en 
las entrevistas realizadas se usaron los siguientes códigos: 001-AQLP, 002-CO, 
003-MA, 004-LM, 005-SM, 006-IJC, 007-AMP, 008-CJO, 009-TC, 010-DG. 

La industria de la confección de prendas de vestir en Bogotá está conformada 
por variadas empresas que difieren ampliamente en su tamaño y forma de orga-
nizarse. Así como existen grandes empresas que mueven grandes volúmenes de 
mercancías y obtienen grandes utilidades, están también las micro y pequeñas 
empresas, con niveles de producción limitados y formas más básicas de orga-
nización. El análisis compara los resultados en la gestión, la responsabilidad 
social empresarial y la creación de valor compartido de cinco organizaciones, 
resaltando algunas particularidades encontradas.
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Gestión de la organización 

Gestión de la organización en Antioquia 

Una organización puede ser comprendida como una unidad social o agrupación 
humana que se constituye para alcanzar unos fines previamente establecidos.  
El desarrollo de unas tareas o actividades permite dar cumplimiento a dichos 
fines. La interacción y colaboración entre las personas tienen un papel funda-
mental en este sentido, y la buena gestión permite el desarrollo eficiente de los 
procesos y el cumplimiento de las metas.

No cabe duda de que la eficiencia en los procesos y el cumplimiento de 
las metas establecidas por la organización siempre dependerá de la gestión, la 
planeación y el funcionamiento interno. Se puede establecer, en consecuencia, 
que el sector textil de Antioquia hoy en día se encuentra dividido, ya sea por 
la situación económica de la región o por la alta competencia existente allí. 
Lo anterior impide que exista un proceso de gestión y organización común y 
colaborativo entre ellas. 

Otra situación relevante es la problemática que actualmente atraviesa 
el sector textil tanto en Antioquia como en el ámbito nacional: la posibili-
dad de ingreso al país de productos provenientes de otros países a un precio 
más favorable, lo que pone en jaque el sector textil colombiano. Dicha pro-
blemática no necesariamente obedece a problemas de gestión organizacio-
nal, sino a situaciones relacionadas con la producción y a la debilidad del  
Gobierno nacional para establecer estrategias que encaminen y fortalezcan la 
industria textil.

A pesar de la situación descrita, los empresarios antioqueños consideran que 
los procesos de gestión que se lleven a cabo desempeñan un papel fundamental 
en el cumplimiento de sus propósitos. Lo expresan de esta manera: “Es muy 
importante contar con un proceso de gestión organizacional, máxime cuando se 
está hablando de un sector tan vulnerable como el textil. Los procesos de gestión 
que se han desarrollado han permitido de alguna manera generar impacto y com-
petitividad” [001-AQLP]. Según lo anterior, el proceso de gestión organizacional 
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se constituye en un elemento fundamental para lograr el impacto que se espera 
tener en el mercado y para que las empresas sean cada vez más competitivas. 

En este sentido, es preciso que las organizaciones, en sus procesos de ges-
tión, evalúen e identifiquen aquellos aspectos que requieren mejoramiento, a 
fin de lograr los propósitos fijados: “Se busca de manera constante hacer una 
evaluación de la gestión para poder identificar, en los procesos establecidos, las 
acciones de mejora. Los procesos están enfocados en la calidad del servicio, los 
productos y la estandarización de procesos” [002-CO]. Todo aquello que no 
se evalúa o controla no puede ser mejorado y, por tanto, la consecución de los 
propósitos de la empresa textilera puede verse truncada, dada la falta de segui-
miento y proyección.

El concepto que tienen las empresas del sector textil respecto a la gestión de 
la organización puede variar según la experiencia y el proceso de formación 
de sus directivas. La empresa 003-MA, por ejemplo, señala que “tiene todo el 
diseño dentro de la casa, toda la inspiración y la creatividad son propias. Esto 
forma parte del pilar estratégico y definición de todos los procesos de gestión”. 
la definición conceptual de un tema particular, no obstante, no se constituye en 
una camisa de fuerza o predetermine cómo llevar a cabo el proceso de gestión 
en el sector textil. Entenderlo así es un elemento sustancial para resolver la crisis 
que vive el sector textilero:

El proceso de gestión inicia primero internamente: la manera como se organiza 
el trabajo, lo que se quiere ofrecer a los clientes. Es importante tener claro la 
clase de clientes a la que se dirige el producto, y así perfilar el mercado meta y 
las personas que se necesitan en la empresa. Esa es la manera de establecer los 
procesos de gestión. [004-LM]

En algunos momentos, en el proceso de gestión, “la producción se lleva a 
cabo de acuerdo con unas necesidades, y con cada producción se está generan-
do una expectativa en el mercado. Este es el elemento esencial en la gestión de 
los procesos de la organización” [005-SM]. Asimismo, en la gestión que se lleva 
a cabo en las organizaciones es preponderante la configuración de una visión  
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sistémica que permita comprender el horizonte buscado y según el contexto y 
sector de trabajo. Las empresas del sector textil, a pesar de las grandes problemá-
ticas que hoy deben enfrentar y de no tener escritas varias de sus estrategias, “sí 
tienen claro hacia dónde se quiere apuntar con la visión estratégica. El desarrollo 
de las estrategias es esencial” [005-SM]. 

La visión sistémica está enfocada en la visualización del todo, incluido el 
sector en el que se desarrollará la actividad comercial. En Antioquia, algunas 
empresas del sector textil han fundamentado su visión en la calidad: “Traba-
jamos teniendo en cuenta unos estándares amplios en el tema de calidad, que 
es lo que más nos ha caracterizado en el sector, y esa ha sido nuestra visión 
en el tiempo que llevamos como empresa” [001-AQLP]. En este aspecto, la vi-
sión formulada tiene su fundamento en comprender la organización como un 
todo, y no de manera fragmentada: “La visión estratégica definida tiene como 
enfoque hacer presencia en todos los mercados textiles posibles. Estos forman 
parte de dicha visión, debido a que se constituyen en unos nichos de mercado 
potenciales” [002-CO].

En la formulación de una visión estratégica, es necesario vincular a todo el 
personal de la organización, sin importar el tamaño y razón de ser de esta. Las 
empresas textileras no dejan de lado el valor que representa el recurso humano 
en estos procesos:

Se tiene en cuenta a todo el personal, puesto que sabemos que se les debe invo-
lucrar, porque ellos son quienes trabajan para el cumplimiento de los objetivos 
estratégicos. Todos los colaboradores hacen la empresa; sin una mano de obra 
calificada, realmente no se podría cumplir con la visión estratégica. [003-MA] 

De algún modo, el desarrollo de la organización se debe al interés y a los 
procesos de gestión que realizan las personas:

Esta visión estratégica es construida desde la gerencia y desde el área administra-
tiva, pero es incluyente de todas las personas que conforman el equipo de trabajo. 
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Se busca mejorar todos los procesos la calidad de las personas, que el crecimiento 
sea compartido y que genere beneficios mutuos.” [005-SM]

Por otro lado, se establece la idea según la cual la formulación de la visión 
estratégica corporativa es un tema únicamente gerencial, donde no debe involu-
crarse a nadie más; no obstante, esta forma de gestión puede obedecer al interés 
de visionar y posicionar a la organización en un alto nivel:

La construcción estratégica se lidera en el grupo de Gerencia, que desarrolla 
sesiones de planeación estratégica en el año, en las que efectivamente evalúa 
los objetivos estratégicos que se ha trazado, da seguimiento a estos y analiza 
el desempeño en las diferentes dimensiones. Con base en eso, define acciones 
tácticas que vayan en beneficio de esa estrategia, y en ese orden de ideas se 
irriga toda esa comunicación en el interior de la organización, para que haya 
alineación completa en esos objetivos estratégicos. [004-LM]

Ahora bien, entender cómo se desarrollan las acciones para el logro de los 
objetivos empresariales es una terea fundamental en el cumplimiento de cada 
uno de ellos:

Se busca que todo lo que salga directamente de la gerencia no sea una única 
decisión, sino que siempre sea compartida y analizada por los colaboradores.  
Se busca entre todos la mejor decisión para la empresa como tal. La dirección de 
la empresa es participativa, la opinión de todos es válida. [001-AQLP]

Tener presente la opinión de todos solo puede lograrse cuando en la orga-
nización se tiene un buen proceso de comunicación, es decir, cuando esta es 
“fluida para así buscar alternativas de mejoramiento y cumplimiento de dichos 
objetivos” [002-CO]. Esta es una actividad que debe desarrollarse colectivamen-
te: “Este es un punto importante, no una actividad que solamente se la puedan 
delegar a una sola persona. Por eso, hay un trabajo conjunto para el desarrollo 
de las propuestas de acción y los objetivos empresariales” [003-MA]. 
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Gestión de la organización en Bogotá 

Las grandes empresas en Bogotá tienen mayor formalización en su gestión y na-
turalmente presentan estructuras organizacionales más complejas que las micro 
y pequeñas empresas. A medida que la organización va creciendo, configura un 
grado de especialización representado en áreas o divisiones, lo cual genera una 
supervisión más cercana a los trabajadores. En la microempresa, toda la admi-
nistración recae en el dueño, que es a su vez el gerente; a mayor crecimiento de la 
organización, se van delegando algunas responsabilidades de la gestión en áreas 
especializadas que permiten una efectiva planificación y control de los procesos.

La estandarización de procesos también varía según el tamaño de la orga-
nización; sin embargo, en el área de producción hay alto grado de estandariza-
ción en todas las organizaciones, lo cual permite unificación en los productos 
terminados. En las áreas administrativas de las microempresas no existe una 
estandarización que les permita enfrentarse a contingencias para las que no 
tienen antecedentes, y por eso deben recurrir a su discrecionalidad para decidir 
qué hacer. En la medida en que avanza su experiencia, se encuentran con una 
forma rutinaria de operar que favorece el desarrollo de procesos estandarizados, 
los cuales, aunque no estén documentados, obligan tanto o más que un proce-
dimiento definido.

La falta de estandarización en la micro y pequeña empresa genera depen-
dencia del talento humano en el desarrollo de cada proceso; no hay control de 
las operaciones ni forma de evaluar la gestión de los recursos. En la mediana 
empresa se encuentran procesos más organizados y planes de mejora en el corto 
y mediano plazo que demuestran su capacidad de adaptación a los retos de la 
globalización. Por su parte, la gran empresa presenta una estructura organiza-
cional más robusta, con procesos de auditoría interna que aseguran un control 
permanente sobre las políticas y procedimientos establecidos y la búsqueda de 
la eficiencia operativa.

Las organizaciones de confecciones centran su operación en un proceso pro-
ductivo que involucra el diseño, la confección y el alistamiento de las prendas (fi-
gura 13). Esta operación en el sector se caracteriza por la discontinuidad, es decir, 
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en algún punto una operación puede separarse del resto. El diseño se convierte 
en uno de los puntos clave en la cadena de valor para estas organizaciones, si se 
tiene en cuenta el valor agregado que representa, que en ocasiones se considera 
fuente de ventaja competitiva, al procurar tener el control del proceso.

FIGURA 13. PROCESO PRODUCTIVO DE LA INDUSTRIA DE LA CONFECCIÓN

Diseño,
corte

Confección

Calidad,
empaque 

Fuente: elaboración propia.

Por otro lado, las micro y pequeñas empresas no se escapan de la descen-
tralización productiva: estas organizaciones encargan el proceso de confección 
a pequeños talleres satélites, que generalmente tienen escalas productivas re-
ducidas, pero que representan mayor eficiencia para la organización, resultado 
de la reducción de costos, el manejo del personal y la eliminación de tiempos 
muertos. La estrategia de estas organizaciones está centrada en la reducción de 
costos, dejando la cobertura y el liderazgo en el mercado en un segundo lugar; 
en consecuencia, el bajo desarrollo de las marcas las deja con un bajo perfil, 
mercados reducidos y pocas expectativas de expansión.

Las medianas y grandes empresas mantienen el control de todo el proceso 
productivo, y esto les permite analizar y controlar las operaciones para obtener 
una mejor calidad y ser más competitivas. El tamaño de la organización tam-
bién incide en la cobertura o participación en el mercado: a mayor crecimiento, 
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mayor cobertura de mercado. Para el caso de las microempresas, su mercado es 
típicamente local, principalmente por sus limitaciones en cuanto a volúmenes de  
producción y capacidad de inversión. Las pequeñas y medianas empresas tie-
nen cobertura nacional, mientras que la gran empresa extiende su cobertura a 
mercados internacionales. 

Gestión del talento humano

Gestión del talento humano en Antioquia 

En cualquier tipo de organización, las personas desempeñan un papel funda-
mental para el cumplimiento de los objetivos, alcanzar la visión y desarrollar 
todas las estrategias propuestas. Esta situación no se aleja de las empresas del 
sector textil, donde las personas tienen el papel protagónico para el desarrollo 
de los diferentes procesos:

Nuestra razón de ser son los colaboradores, por no decir empleados; si no fuera 
por ellos, nosotros no tendríamos empresa. Ese ha sido el fuerte de nosotros: 
brindarles una buena estabilidad laboral, que nuestros colaboradores se sientan 
contentos, respaldados, acompañados. Ellos son el eje central. [001-AQLP]

En los procesos relacionados con la gestión humana, cada organización tie-
ne la libertad de desarrollar su propia dinámica en cuanto a los procesos de 
selección, vinculación, contratación y definición de perfiles, situación que les 
convierte en organizaciones únicas:

La industria textil tiene una particularidad, allí trabaja todo el mundo: ingenie-
ros, diseñadores, administradores de empresas, contadores… No hay predilec-
ción por una profesión o un género en particular, lo que hace que siempre se 
tenga un aprendizaje de cada una de las personas de la organización. [002-CO]
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No cabe duda de que las habilidades y competencias de las personas que 
conforman la organización son un insumo fundamental para el éxito o fracaso 
en el mundo empresarial; de ahí que deba sentirse “orgullo de todo el talento 
humano” [003-MA]. El cumplimiento de los sueños de los colaboradores puede 
formar parte de la filosofía institucional, porque “ellos juegan un papel fun-
damental en la compañía” [003-MA], “son ellos los que finalmente hacen que 
funcione una empresa en pro del beneficio de todos” [005-SM].

La industria textilera y de la confección se ha caracterizado por su alto 
índice en la generación de empleo. “El factor humano es primordial, esencial; 
su calidad humana, valores y ganas de trabajar son el motor de una empre-
sa” [002-CO], solo así pueden lograrse los propósitos de la industria textilera 
antioqueña. Dicho factor humano se ha caracterizado por estar conformado 
en su mayoría por “género femenino y madres cabeza de familia” [001-AQLP,  
004-LM]. En la actualidad, para la industria textilera la formación podría pa-
sarse a un segundo plano, cuando lo que se busca es que las personas que 
prestan sus servicios tengan desarrolladas otras competencias y habilidades 
“relacionadas con el manejo de maquinaria especializada para la confección de 
prendas” [003-MA], un arte que prima en el género femenino. 

Como se ha establecido, las personas son el elemento más importante con el 
que puede contar cualquier tipo de organización, situación que no es ajena a la 
industria textilera, puesto que, gracias a las personas, se puede lograr la compe-
titividad organizacional: “Para nosotros es muy importante el personal; por ello 
buscamos que los objetivos de la organización estén alineados con los que tiene 
cada colaborador. Buscamos con ello ayudar a alcanzarlos y asegurar un mayor 
desarrollo como individuos y como empleados” [001-AQLP]. 

Cuando se formulan estrategias de bienestar para los empleados y se tiene 
claridad de su objetivos en cuanto colaboradores y gestores del éxito organiza-
ción, se puede comprender el carácter sistemático de los procesos:

Todo eso es una cadena, no se pueda manejar por separado. Cuando una perso-
na es feliz en su trabajo, es feliz en su vida; si una persona es feliz en su trabajo, 
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tarde que temprano le va llegando su recompensa. Se pretende que en la empresa 
trabaje un equipo feliz que progrese, evolucione y logre sus metas. [002-CO]

Aunque “existen unos objetivos de la empresa, sin lugar a dudas buscamos 
complementariedad y que el desarrollo y el beneficio individuales estén inclui-
dos dentro de los objetivos que establecemos en ella” [004-LM]. Es usual que 
exista un interés de la organización por conocer las necesidades de los colabo-
radores, por ejemplo en términos de “capacitación y educación continua que 
tiene el personal. Por ello, en la compañía hay una preocupación por identificar 
el crecimiento de manera holística, es decir, en lo económico y en lo personal, 
donde se está dando respuesta al mejoramiento de las competencias de los co-
laboradores” [003-MA]. 

La contratación de personas con altas potencialidades humanas es el factor 
más relevante a la hora de realizar un proceso de selección. Si bien las compe-
tencias y capacidades técnicas o profesionales de una persona son importantes 
en la selección, en las empresas del sector textil lo esencial es el ser pensante, con 
sentimientos y con un alto componente humanístico, puesto que el desarrollo de 
las competencias se puede adquirir con la experiencia y el aprendizaje en campo. 
En suma, para dar cumplimiento a los objetivos, lo central es “contratar al ser 
humano, no importa si está o no calificado, esa es la esencia de la empresa en el 
proceso de selección” [001-AQLP]; “es importante la calidad humana, que sean 
personas ricas en valores, lo que se refleja en personas trabajadoras y honestas” 
[002-CO]. En sintonía con esta idea, es claro que las habilidades y competencias 
laborales se van adquiriendo en la medida en que se brinden nuevas oportuni-
dades laborales:

En esta empresa, las personas que laboran ingresan con muy poca experiencia y 
su nivel educativo es más bien escaso; casi todos son bachilleres y tienen conoci-
mientos de costuras, pero a medida que cumplimos objetivos, vemos cómo los co-
laboradores crecen. En la empresa se les brindan oportunidades a todos por igual 
y se busca ofrecer estabilidad laboral. Muchos demuestran habilidades que se van 
afianzando con capacitaciones y los motivamos a que pueden dar más. [004-LM]
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Lo anterior se conecta con el hecho de que en el sector textil haya una alta 
“capacidad de competir por el mejor talento humano” [003-MA], además de 
ofrecer una estabilidad laboral en una industria marcada por su inestabilidad y 
los problemas económicos:

Cada persona se juega todos los días un papel en la labor que desempeña. Todos 
compiten cada día para dar lo mejor en cada producto que realizan. Más que 
incentivos, la satisfacción de ellos es ser maestros en el área o en proceso en el 
cual les toque hacer un producto, para dar a conocer así su trabajo, y que sean 
reconocidos en el medio por su buen trabajo realizado. [005-SM]

Según lo expresado, es posible para la industria textilera ofrecer salarios com-
petitivos y estabilidad laboral, aun en tiempo de crisis. Sin importar el tipo de 
organización, su actividad económica o tamaño, se debe propiciar el desarrollo 
de las habilidades y competencias laborales en cada uno de sus colaboradores. 
De hecho, en las empresas del sector textil existe una alta “preocupación por el 
aprendizaje de cada uno de los empleados; por ello, se trata de estar capacitán-
dolos de manera constante, en nuevos procesos o procedimientos que tienen que 
ver con el desarrollo de las propias capacidades” [001-AQLP]. 

En consecuencia, se puede ofrecer un “reconocimiento al trabajo de las 
personas y también se les puede guiar en los procesos en que están fallan-
do” [002-CO]. Una característica que se presenta en la industria textilera es la 
existencia de diversos cargos y funciones en la compañía. En consecuencia, “la 
aproximación es especializada y no generalista. Todos tienen entrenamientos 
y desarrollos continuos para mejorar sus destrezas, habilidades y actitudes téc-
nicas. Y así como ocurre en ese tipo de funciones, hay otras funciones que son 
creativas” [003-MA].

Adicionalmente, “todas las personas tienen habilidades y capacidades par-
ticulares. Cuando estas se identifican, se busca potencializarlas por medio de 
procesos de capacitación” [004-LM]. Y esto solo puede lograrse si se cuenta 
con la capacidad de escuchar “las ideas que tiene el otro, si se permite que pue-
dan potencializar sus ideas. Además, cuando se tiene claridad de los tipos de 
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capacitaciones o formación que requiere el personal, es posible potencializar las 
habilidades de cada uno” [005-SM].

Gestión del talento humano en Bogotá 

Para las micro y pequeñas empresas del sector confecciones, la gestión del ta-
lento humano representa altos costos laborales no solo por su factor presta-
cional, sino por los costos de los tiempos improductivos que se pueden tener.  
En este sentido, las labores propias de la confección se realizan a través de talle-
res satélites, y la gestión directa se centra en el talento humano de las áreas ad-
ministrativas, de diseño y corte. Los procesos de selección de los talleres satélites 
se basan en la recomendación, el bajo costo, los altos rendimientos y los tiempos 
de entrega del producto terminado, con el fin de aumentar la eficiencia de la or-
ganización. En este proceso, las organizaciones se enfrentan a una alta rotación, 
ya que no es fácil conseguir talleres que se acomoden a los requerimientos de 
producción, a lo cual se suma la informalidad presente en este campo.

Asimismo, predominan los talleres pequeños, caseros o unipersonales, que 
han surgido por la necesidad de generar ingresos, especialmente para madres 
cabeza de hogar. Estos talleres suelen ofrecer mejores tarifas que las grandes 
empresas de maquila. A esta situación se suma su vinculación como prestadores 
de servicios para organizaciones más grandes, de acuerdo con la dinámica de la 
demanda del mercado, lo que no garantiza ningún tipo de estabilidad. En casos 
específicos, las microempresas consideran que en Colombia no hay un talento 
humano calificado para la industria de la confección que permita cumplir con 
los estándares de calidad requeridos, por lo que optaron por la contratación de 
la maquila en países asiáticos como China. Y aunque conocen las condiciones 
laborales de las personas en este país, para la organización no solo representa ba-
jos costos, sino también técnicas más avanzadas en la fabricación de las prendas. 

En las micro, pequeñas y medianas empresas, la selección del personal direc-
to de la organización se realiza con apoyo en las recomendaciones, la revisión de 
experiencia en su hoja de vida y una entrevista básica que permite interactuar 
con los candidatos y conocer sus habilidades y destrezas para el área requerida. 
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Por su parte, para la gran empresa los desafíos son mayores y sus criterios de 
selección se basan en competencias que buscan en su talento humano y com-
portamientos de alto desempeño que garanticen la realización de las tareas en 
condiciones de calidad. Aunque los procesos de selección son básicos, las orga-
nizaciones intentan retener a las personas y potencializar sus capacidades y ha-
bilidades, lo cual va ligado a sistemas de motivación, incentivos y según niveles 
y periodos de remuneración a sus colaboradores. 

Ciertamente, el talento humano en este sector enfrenta grandes dificultades 
en cualificación y competencias que garanticen la calidad de las prendas, así 
como en términos de disponibilidad y compromiso para dar cumplimiento a los 
objetivos de la organización. Para el caso de los talleres satélite, es habitual tener 
sistemas de pago a destajo, basados en una cuota fija por cada prenda termina-
da; en estos casos, el personal del taller debe asumir los costos prestacionales.  
El vínculo entre este sistema de pago y la motivación del talento humano se 
percibe en la relación directa entre el desempeño y la remuneración recibida; en 
otras palabras, como un sistema de recompensa por lo que se hace.

Las microempresas tienden a pagar tarifas mínimas, que son canceladas en 
periodos de entre 30 y 60 días posteriores a la entrega de las prendas, condi-
cionadas a la poca liquidez de estas organizaciones. Esta situación hace que se 
pierda lo que pudiera ser una motivación relacionada con el nivel de produc-
tividad. La pequeña empresa, buscando una fidelidad de los satélites, procura 
tener tarifas más justas y garantizar el pago de forma inmediata a la entrega del 
producto terminado. 

En el caso de mediana y gran empresa, en la que no hay tercerización, pre-
dominan la contratación a término fijo y niveles salariales de acuerdo con el 
área de desempeño; se busca ser competitivos con relación al mercado, y en 
casos específicos se estructuran contratos de exclusividad en áreas clave para 
la organización. Estas organizaciones también promueven programas o activi-
dades de bienestar que buscan no solo motivar al talento humano y fortalecer 
el clima laboral, sino mejorar su calidad de vida (por ejemplo, celebraciones y 
actividades lúdicas). Estas acciones generan satisfacción, aumentan el sentido 
de pertenencia y el vínculo emocional con la organización.



hallazgos y resultados

1 7 9

En las micro y pequeñas empresas hay ausencia de políticas o lineamientos 
de formación que busquen el desarrollo de la persona tanto en términos indi-
viduales como en su interacción con los demás colaboradores. En casos especí-
ficos, estos programas se limitan a los ofrecidos por las cajas de compensación 
familiar y las aseguradoras de riesgos laborales, en función de requerimientos 
legales. En consecuencia, se limita el desarrollo del individuo y el crecimiento y 
la competitividad de la organización. 

Además, contrario a lo que expresan Martínez (2005) y Ramírez (2010), en 
este tipo de empresas se encuentra que tanto el personal directo como los saté-
lites se involucran poco en los lineamientos estratégicos de las organizaciones. 
Estos últimos son definidos por los dueños o directivos de una forma idealizada, 
y solo en la mediana y gran empresa se transmite entre los distintos miembros 
de la organización, lo que dificulta la formación de una cultura organizacional 
compartida, la alineación de los objetivos personales con los empresariales y, por 
ende, el compromiso real de los trabajadores con la empresa.

Teniendo en cuenta el entorno de cada organización, la cultura interna que se 
desarrolla infiere en los procesos de comunicación, las relaciones interpersonales 
y el liderazgo. En las micro se muestran relaciones interpersonales más cercanas 
que promueven la confianza y una orientación al corto plazo, lo que significa que 
sus colaboradores esperan resultados inmediatos que posteriormente se convier-
ten en alta rotación de personal. 

En la pequeña y mediana empresa se presentan espacios de trabajo amisto-
sos con una interdependencia entre las personas, lo cual favorece la cohesión 
social y, en gran medida, el compromiso y lealtad de los empleados. En la pe-
queña empresa, el líder o dueño de la organización es visto como figura paterna.  
Por su parte, en la gran empresa se evidencia el seguimiento de reglas previamen-
te definidas, jerarquía y procedimientos de control que rigen lo que las personas 
hacen y que promueven la estabilidad, la poca incertidumbre y la eficiencia.
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Gestión ambiental

Gestión ambiental en Antioquia 

El cuidado del ambiente debe estar presente hoy en día en la agenda de los com-
promisos organizaciones, las cuales han de diseñar estrategias encaminadas en 
este sentido. Las empresas del sector textil de Medellín han desarrollado estra-
tegias que respondan al cuidado del medioambiente, alineadas con las políticas 
gubernamentales centradas en la gestión ambiental. “El sector textil actual ha 
adquirido conciencia de empresa en el cuidado ambiental. En cada proceso que 
se va haciendo día a día, la empresa tiene conciencia de cuidar el medioambien-
te” [002-CO]. Ciertamente, “el sector textil y confección a nivel mundial es un 
sector de consumo intensivo de recursos naturales, agua y energía eléctrica; en 
ese orden de ideas, la relación que existe entre el sector textil y el uso de recursos 
naturales es directa y de importancia” [003-MA]. Este sector se ha caracterizado 
durante años por ser altamente contaminante:

En algunos procesos de elaboración de textiles, como los de estampación, se emiten 
químicos que son nocivos para el medioambiente, y en algunas ocasiones se ha 
visto que estos son arrojados a lugares como ríos o donde no deben ser desechados, 
contribuyendo notablemente a la contaminación ambiental. [004-LM]

Una de las estrategias empleadas por las empresas del sector textil para el cui-
dado ambiental es buscar alternativas tecnológicas amigables con el medioam-
biente: “El aporte que se hace con relación a este tema se fundamenta en la 
constante búsqueda de tecnología de punta que permita el ahorro de energía y 
la generación de la cultura de apagar la luz en lugares que no se requiere. Esta 
misma estrategia se utiliza con la maquinaria” [001-AQLP].

Las propuestas de protección que se han gestado desde las empresas texti-
les y los impactos que se pueden generar al medioambiente son importantes.  
“Es fundamental el cuidado y compromiso, hacer que nuestros productos 
sean amigables con el medioambiente” [001-AQLP]. De igual manera, algunos  
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empresarios del sector textil de Medellín tienen claro “el alto impacto que ge-
nera el sector textil al medioambiente; pero con unas políticas ambientales bien 
definidas, que han sido acogidas por las empresas, se ha mejorado la relación 
empresarial con él, en especial con el manejo de los desechos tóxicos” [005-SM]. 

En los procesos que se llevan a cabo en la industria textil hay una exposición 
constante a múltiples agentes contaminantes que pueden afectar el medioam-
biente. “Esto es bien conocido en la historia de la industria textil de Medellín. 
Por ejemplo, las lavanderías que trabajan con índigo, y toda esa agua va al río 
Medellín. Para evitar eso, nosotros no manejamos ningún proceso con agentes 
químicos o contaminantes, y procuramos el cuidado de la energía, el papel y los 
desperdicios” [002-CO]. De igual manera, “el sector textil tiene un alto impacto 
para el medioambiente, resultado de los procesos de elaboración de las telas, los 
químicos con los que se trabajan; pero haciéndolo de una manera preventiva 
y tomando medidas de responsabilidad, se aminoraría el impacto” [004-LM].

Hoy son preocupantes los altos índices de contaminación que se están vivien-
do en la ciudad; por ello, las empresas deben tomar conciencia de lo contaminan-
tes que pueden ser y, por tanto, buscar acciones o diseñar estrategias encaminadas 
a la protección ambiental y a la disminución de agentes contaminantes:

En compañías como la nuestra nos hemos concentrado en identificar cómo po-
demos hacer un aporte, no de manera oportunista, sino sistemática y continua 
en el mejoramiento del medioambiente. En este orden de ideas, nosotros somos 
una compañía que tiene 100 000 árboles sembrados, protegiendo 10 cuencas na-
turales en Colombia a nivel de páramos, que es donde se originan las aguas a 
nivel natural. [003-MA]

Muchas han sido las acciones que han tomado las empresas del sector textil 
para mitigar los impactos que se relacionan con la contaminación ambiental, en-
tre las que se destaca el uso de “productos que sean amigables con el medioam-
biente, es decir, que sean biodegradables” [001-AQLP]. El cuidado integral del 
medioambiente y de las personas es otra estrategia que se tiene presente en la 
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gestión ambiental; por tanto, es necesario que cada empresa tenga claridad del 
tipo de organización que es en cuanto al cuidado ambiental. 

Hay además un interés por hacer seguimiento a la manera como las empresas 
participan en procesos de cuidado ambiental:

Ya es supremamente crítica la contaminación y esa es la razón de mirar bien 
a dónde se mandan hacer todos sus procesos: el que le lava el blue jean, el que 
le estampa la camiseta, el que le corta, el que le confecciona. La marca ya tiene 
esa conciencia, y va y audita cómo es el vertimiento de aguas, como se están 
manejando los desechos, si están reciclando o no, cómo están trabajando los 
empleados, si están expuestos a algo y cómo se está cuidado el planeta. [002-CO] 

Lo anterior permite comprender que en el cuidado del medioambiente deben 
participar todos los involucrados en los procesos de las empresas textiles de la 
región. De ahí la importancia de llevar a cabo campañas que estén relacionadas 
con el valor ambiental: 

La compañía se ha enfocado en la protección del medioambiente. Se tienen cam-
pañas de limpieza de las playas, con el objetivo de crear conciencia medioambien-
tal y de la importancia del turismo responsable. El turismo muchas veces carece 
de sensibilidad social con la naturaleza y el medioambiente. [003-MA]

Se tiene claro que la industria textil es una actividad que ha contaminado el 
medioambiente a raíz de la gran cantidad de residuos generados por el tipo de 
materia prima utilizada, al igual que por los altos índices de consumo de agua, 
energía y los reactivos químicos (Hendrickx y Boardman, 2007):

Algunas empresas del sector han demostrado que pueden elaborar sus productos 
con materia prima o insumos en materiales orgánicos y limpios para el medioam-
biente. Se han establecido políticas para un mayor control de los residuos y los 
desechos. Nosotros particularmente aplicamos algunas acciones que ayudan al 
medioambiente, como la iluminación led para el ahorro de energía y menos 
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contaminación, el uso adecuado de los desechos tóxicos. Todos los residuos que 
sean orgánicos o de plástico y papel son desechados en sus correspondientes 
recipientes, les damos un adecuado uso. Sobre todo, hacemos capacitaciones de 
concientización a todo el personal, para que lo que apliquemos en la empresa 
pueda también ser puesto en práctica en su vida cotidiana. [004-LM]

Las empresas del sector textil aún están a tiempo de diseñar estrategias enca-
minadas a la protección y prevención medioambiental; por ello, deberían reali-
zar acciones concretas, como “crear conciencia a las personas que nos colaboran 
para dar buen uso de los materiales que usamos en la fabricación de nuestros 
productos” [005-SM], así como disponer adecuadamente los residuos que se 
generan en el desarrollo de los procesos productivos.

Gestión ambiental en Bogotá

Pese a que la industria textil es una de las que genera mayor impacto al 
medioambiente, las organizaciones de confecciones desconocen en gran medi-
da las consecuencias que sus residuos ocasionan en el entorno, y ninguna de las 
organizaciones estudiadas cuenta con un sistema de gestión ambiental formal.  
El cuidado del medioambiente no suele figurar en un lugar destacado dentro de 
la organización, aunque se pueden encontrar numerosas prácticas en la indus-
tria; esto puede deberse a que representa altos costos cuando se trata de acciones 
más visibles, frente a otras que tienen un impacto menor sobre el entorno, como 
la reducción del consumo de energía.

Una gestión ambiental implicaría la planeación de actividades relacionadas 
con el manejo y disposición de los residuos que se generan en todo el proceso 
productivo, con el objetivo de minimizar la producción de desechos o incre-
mentar su aprovechamiento. Sin embargo, muy pocas organizaciones realizan 
alguna acción frente al tema, y estas se reducen a los residuos que se generan en 
el proceso de corte, desconociendo el impacto que genera el proceso de confec-
ción que se realiza fuera de la organización. 
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Por otro lado, para estas organizaciones es nulo lo que piensan frente al ci-
clo de vida de las prendas, en función de la prevención de la contaminación 
del medioambiente; esto deriva en que los textiles empleados en la confección 
de sus prendas están ligados a las tendencias de moda y a lo que se ajusta me-
jor al diseño, sin evaluar el impacto que tienen estos sobre el medioambiente. 
Sin embargo, conviene aclarar que estas situaciones particulares no se pueden 
generalizar, ya que en los últimos años la industria de las confecciones ha in-
cursionado en procesos que mitigan el impacto sobre el medioambiente y el 
reaprovechamiento de las prendas. Algunos de estos procesos ya pueden incluir 
la separación de fibras para la creación de nuevas prendas, la optimización de 
los niveles de contaminación del agua, la reducción del consumo de insumos, la 
minimización y control del ruido, entre otras. Otra tendencia en el campo de las 
prendas de vestir es su confección a partir de materias primas libres de pesticidas 
u otros químicos, e incluso a partir de fibras de animales como la alpaca, que son 
considerados “diseños para la longevidad”.

Responsabilidad social y valor compartido

Responsabilidad social y valor compartido en Antioquia

La responsabilidad social empresarial (RSE) puede comprenderse como ese 
compromiso social que tienen las empresas y sus empleados, socios y todos 
aquellos que forman parte de la organización, incluidos proveedores y clientes 
externos e internos (Marx, 1974):

Creo que ese concepto es muy importante, manejarlo en todas las empresas y 
más en este sector. Para nosotros este concepto se materializa desde la labor 
que realizamos, ayudamos a las personas a que contribuyan al mejoramiento de 
la sociedad, generando oportunidad para que puedan cumplir con los deberes 
y derechos de cada persona y lo que debe cumplir en una sociedad. [005-SM]
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Intentar comprender el concepto de responsabilidad social puede generar 
discordia entre los mismos empresarios, debido a que no es un concepto que se 
encuentre en el día a día de la gestión organizacional: “Para nosotros, nuestra 
responsabilidad social está representada en el valor compartido, en la genera-
ción de empleo a personas que no tienen experiencia en el sector textil. Esa ha 
sido nuestra razón social: brindar oportunidades a todo tipo de personas” [001-
AQLP]. La falta de la comprensión que tiene este concepto conlleva pensar que 
la responsabilidad social es sinónimo de inclusión social y el ofrecimiento de 
oportunidades laborales. “Tenemos uno de los valores de marca que llamamos 
‘luchadores por la tierra’, y en ese orden de ideas la dimensión medioambiental 
forma parte del proceso de gestión y decisiones del negocio. Hay claridad de las 
repercusiones e implicaciones que las decisiones tienen sobre el medioambiente, 
su conservación y cuidado” [003-MA].

La responsabilidad social tiene un papel fundamental para toda organización, 
si se tiene en cuenta que es “un tema muy fuerte, en todos los puntos del proceso 
de la venta; para nosotros es muy importante construir sentido de responsabili-
dad para con todos los grupos de interés” [002-CO]. Se hace necesario que exista 
en la empresa del sector textil otro beneficio “que atribuye a nuestra actividad al 
entorno social como colaboradores, proveedores y comunidad” [004-LM].

Se podría pensar que una de las estrategias que debe pensar el sector textil es 
buscar mayor desarrollo tecnológico e innovar en sus procesos:

Es importante estar a la vanguardia con el desarrollo de la tecnología; por eso 
siempre estamos atentos a que el desarrollo de nuevas tecnologías que nos permitan 
mejorar los procesos, pero que no afecten el medioambiente. Para nosotros es muy 
importante la responsabilidad social empresarial y ambiental, por ello la tecnología 
que vamos adquiriendo debe ser amigable con el medioambiente. [001-AQLP]

En el mismo sentido, se tiene claro que “este es un sector cambiante y, por 
lo tanto, siempre se busca que el desarrollo de la tecnología impacte de la mejor 
manera en la relación con la sociedad y el medioambiente” [005-SM]. El pleno 
conocimiento de lo anterior ha motivado que las empresas del sector textil tengan 
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claridad de que “siempre debemos de ir de la mano con lo que está pasando, tene-
mos que estar a la vanguardia con los cambios de la tecnología para la industria, y 
sobre todo en estos tiempos en se ve tan golpeado el sector industrial” [002-CO]. 
De igual manera, para los empresarios del sector textil es claro que “los desafíos 
son los nuevos retos que día a día nos ponemos y buscamos cumplir, y por ello 
buscamos mejorar con maquinaria nueva tecnificada, que realicen a menor tiem-
po y con mayor calidad un proceso, y si es ahorradora, aún mejor” [004-LM].

Los desafíos que se tienen con la responsabilidad social deben estar enfocadas 
no solo desde los cambios tecnológicos, sino también con la misma comunidad: 

En cuanto a lo social, nosotros hemos desarrollado diversas alianzas con funda-
ciones y entidades sin ánimo de lucro, con el fin de fomentar la creatividad de 
niños de nuestra región con alguna escasez de recursos en algunas de las dimen-
siones. Lo que buscamos no es ser un rol asistencialista ni un rol que sustituye 
el rol del Estado, lo que queremos es complementar y buscar generar espacios 
de creatividad para los niños de la región, fomentar esto desde un porte de insu-
mos y de tiempo nuestro para que eso ocurra, acompañado con las muestras de 
desarrollo tecnológico para que los niños puedan identificar el valor que tiene la 
relación de la innovación, la tecnología y el cuidado ambiental. [003-MA]

Para todo tipo de organización es fundamental tener una buena relación con 
el entorno. “Ello lo podemos certificar mediante la generación del cuidado del 
medioambiente y el ofrecimiento a nuestro grupo de interés respuesta a todas 
sus necesidades” [001-AQLP]. De la misma manera, “la relación que nosotros 
tenemos con el entorno se da mediante el ofrecimiento de productos de calidad 
y donde siempre respondemos a las necesidades que nos manifiestan” [002-CO]. 
La relación con el entorno puede estar representada en esa asociación que puede 
tener la empresa con sus terceros, al momento de ofrecer algún tipo de servicios:

Nosotros tenemos el programa denominado En Talleres, que nos permite relacio-
narnos con los 40 talleres que tenemos para la tercerización de algunos procesos, 
al igual que con las empresas de confección con los que nos relacionamos, con el 
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objetivo de que estas se desarrollen profesionalmente. Queremos hacer una espe-
cie de universidad en la que nuestros colaboradores seamos de utilidad para esas 
relaciones que tenemos con proveedores y con partes de negocio. Se trata de llegar 
a ellas y compartir las mejores prácticas que nosotros tenemos en el interior de la 
empresa y que aplicamos para el mejoramiento de los negocios propios. [003-MA]

Lo anterior es el fundamento para que se pueda tener una buena relación con 
el entorno como parte esencial para la organización del sector textil. Las empresas 
del sector textil deben trabajar en pro de diseñar y llevar a cabo buenas prácti-
cas relacionadas con el compromiso que deben tener con la sostenibilidad del 
medioambiente y en sí con el entorno en el que se encuentra la organización.  
La comprensión de la sostenibilidad tiene un papel importante en la responsabi-
lidad social empresarial: “La sostenibilidad es importante, por ello se insiste en 
el cuidado del medioambiente y lo hacemos adquiriendo materia prima que sea 
amigable. Sé que sale un poco costoso a veces, pero es esencial para nosotros lograr 
tener claridad en la manera como aportamos al cuidado ambiental” [001-AQLP]. 

Además de lo anterior, se observa la conformación de un comité en el interior 
de la organización que se encargue del diseño de estrategias que permitirán tener 
claridad del horizonte de la compañía: “Se tiene un comité que se encarga de ela-
borar estrategias e ideas para contribuir al cuidado del medioambiente. Dichas 
estrategias están encaminadas a la reducción de la contaminación y a mitigar el 
impacto negativo que puede tenerse con el medioambiente” [002-CO]. Otra de 
las acciones que pueden reflejar el compromiso con la sostenibilidad ambiental 
es la “siembra de árboles, la limpieza de las playas, la búsqueda de mejoramiento 
de procesos, con el fin de que la relación con el entorno sea más amigable y sea 
de mejor provecho para el medioambiente” [003-MA].

Debe tenerse presente que los compromisos para la sostenibilidad del 
medioambiente y el entorno organizacional no necesariamente deben estar es-
critos: “No hay un compromiso escrito como tal, pero desde la parte directiva 
hasta los colaboradores está el compromiso de cumplir las normas, acciones me-
didas y procesos que necesitemos realizar para evitar el deterioro del medioam-
biente” [004-LM]. En otras palabras, es necesario que las empresas del sector 
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textil tengan claro que contar con dichos compromisos en papel no es suficiente 
si las acciones que se llevan a cabo van en contra de dicho compromiso, o bien, 
si no se tiene claridad de las acciones que deben llevarse: “Nos preocupamos por 
el cuidado del agua y la naturaleza, pero eso no está escrito, es más por iniciativa 
de cada colaborador” [005-SM].

Ahora bien, de acuerdo con lo planteado respecto a la responsabilidad social, 
surge esta pregunta: ¿el éxito de la empresa está ligado a una estrategia de au-
mento de los beneficios sociales? Y para dar respuesta a este interrogante, vale 
mostrar este testimonio: “Las propuestas estratégicas que desarrollamos buscan 
estar ligadas a todos los procesos tecnológicos, ambientales y de satisfacción de 
nuestros clientes, donde buscamos brindar mayores beneficios a nuestro grupo 
de interés” [001-AQLP]. Además, “el éxito de la empresa va ligado con la res-
ponsabilidad que la empresa tiene con todo su grupo de interés. La empresa 
es supremamente comprometida con sus colaboradores y se espera que ellos 
devuelvan lo mismo, trabajar con todo el amor y la mejor calidad” [002-CO].

Esa es la visión de la responsabilidad social, insisto, no es asistencialista, no es 
paternalista, no es suplantar el rol del Estado, es complementar vacíos que identi-
ficamos donde nuestra empresa puede jugar un rol específico con un impacto que 
sea fácilmente visible y que genere beneficios debido a sus actuaciones, y eso ha 
hecho que podamos ligar nuestras estrategias a los beneficios sociales. [003-MA]

Para comprender si las estrategias que se han propuesto en las organiza-
ciones han resultado efectivas, se deben establecer mecanismos de control que 
permitan identificar dónde se está fallando en la estrategia que se ha propuesto; 
por ello, se deben formular “indicadores en el cual evaluamos la calidad de vida 
de los trabajadores y muchas de las decisiones administrativas que se toman, 
ellos se aplican teniendo en cuenta las estrategias que hemos propuestos y hacia 
dónde queremos llegar” [004-LM]. Como se ha expresado, los mecanismos de 
control que se puedan desarrollar en las empresas se convierten en aquellos me-
canismos para la identificación de las acciones de mejora tanto en los procesos 
de gestión como en el impacto social; por lo tanto, “hoy la organización se debe 
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al desarrollo de las estrategias propuestas, y por ello se pueden generar bene-
ficios a la sociedad, por ejemplo, en la generación de empleo, en el desarrollo 
tecnológico y el cuidado del medioambiente” [005-SM]. 

Otro de los componentes que debe ser destacado en los procesos empresa-
riales, en especial en el sector textil antioqueño, se ha visto reflejado cuando 
muchas organizaciones ven la necesidad de devolver a la sociedad de alguna 
manera todo lo que ella le ha ofrecido: “Contamos con una fundación que hace 
presencia en los sectores más alejados de Antioquia. Ella lo que quiere es llevar 
material literario y un poco de educación a muchos lugares de Antioquia donde 
no hay proceso de educación. Creemos que la educación es la base para el de-
sarrollo de una nación y el elemento más importante para los niños y jóvenes” 
[002-CO]. También se han visto acciones como, por ejemplo, el interés por lo-
grar la satisfacción tanto en productos como en servicios de los clientes, debido 
a que ello podrá garantizar su permanencia y fidelidad:

Nosotros nos preocupamos porque los consumidores de nuestras prendas sien-
tan satisfacción en el resultado final, es decir, en la prenda que adquiere. Por 
otro lado, buscamos programas de prácticas con los turistas relacionadas con 
el cuidado del medioambiente y con las comunidades que rodean en esas zonas 
medioambientales. Esas son estrategias concretas y claras en las que hemos ve-
nido participando e invirtiendo unos recursos importantes. De igual manera, 
estamos en unos procesos de mejoramiento continuo de la compañía para que 
toda la cadena de abastecimiento de la empresa esté orientada a que cada vez sea 
una compañía más amigable con la naturaleza. [003-MA]

En Medellín, la estrategia clúster se ha convertido en una ventaja para el 
desarrollo de las pymes: “El clúster es una gran oportunidad de vincularnos 
para el desarrollo organizacional y el trabajo conjunto; a pesar de que muchas 
veces son nuestra competencia, también los vemos como unos aliados que nos 
ayudarán de alguna manera en la adquisición de tecnologías” [001-AQLP]. 
Se podría destacar que las ventajas que trae consigo el pertenecer a un clúster 
está relacionado con encontrar en él un motor de activación entre los distintos  
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actores de la industria textilera, lo cual se puede representar en un resurgir de 
este tipo de industria. Pero en realidad puede existir relación que beneficie al 
sector textil con el clúster, cuando se habla de un mercado competitivo y cada 
vez más exigente de nuevas tecnologías:

Sin duda, nosotros no somos una empresa que actúa de manera aislada a su gre-
mio y a su sector; nosotros tenemos relaciones con los gremios como Inexmoda, 
tenemos una relación muy potente con el Ministerio de Comercio, con ProCo-
lombia, y en conjunto lo que hacemos es identificar dónde hay planes en los que 
podrías ser un actor que se une a las iniciativas del clúster, con el fin de lograr una 
visión colectiva, la percepción internacional y local de la calidad Colombia, de los 
productos colombianos sea más alta cada vez, que los estándares de profesiona-
lismo con el que manejamos estas compañías sea mayor y con el fin de dinamizar 
nuevos mercados en el exterior al mejorar la connotación y la percepción del 
nombre “Hecho en Colombia”. [003-MA]

Responsabilidad social y creación de valor compartido en Bogotá

La RSE no necesariamente está en función del tamaño de la empresa; es posible 
encontrar dos pymes con niveles diferentes de RSE, porque lo que vale para una, 
puede no ser igual para la otra. Todas las empresas, independiente de su estruc-
tura y tamaño, tienen posibilidades de ser socialmente responsables, aunque 
sea en un mayor o menor grado en ciertos aspectos. La RSE no es algo que se 
ejerza una vez y para siempre, sino que representa un rumbo que debe recorrer 
la organización de manera constante.

En las organizaciones de confección de prendas de vestir objeto de este es-
tudio, la RSE es aún una práctica incipiente y no existen políticas o estrategias 
definidas frente al tema. En la micro y pequeña empresa el desconocimiento del 
concepto representa dificultad para identificar los temas incluidos en su respon-
sabilidad social, y estas pueden desarrollarse de forma fragmentada e informal. 
Al preguntar por este tema en la pequeña y gran empresa, lo primero que viene 
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a la mente son donaciones que las organizaciones realizan en algunas comuni-
dades; sin embargo, la RSE no es solo acciones de filantropía o de beneficencia.

En la micro y pequeña empresa hay una fuerte presión por la estabilidad y su-
pervivencia que exige poder cumplir con sus obligaciones, retener a sus clientes 
y asegurar los ingresos suficientes para continuar en el negocio, lo que influye en 
que se releguen las preocupaciones sociales y medioambientales a un segundo 
plano. No obstante, esto puede representar que el ámbito económico se convierte 
en parte importante de la concepción que tiene la empresa de responsabilidad 
ante sus grupos de interés.

Desde el ámbito interno, hay un respeto por la persona y los derechos huma-
nos; se busca maximizar el bienestar de los empleados directos e indirectos de la 
organización a través de decisiones éticas que incluyen el no trabajo infantil, la 
no discriminación y un pago justo y a tiempo. A pesar de que la RSE no es solo 
el cumplimiento de la ley, para la micro y pequeña empresa este aspecto es una 
exigencia a veces difícil de cumplir, por lo que puede considerarse como una 
parte importante de su responsabilidad.

Para las pymes, el grupo de interés más importante suelen ser sus empleados, 
por lo que dan prioridad a sus relaciones personales más que las grandes empre-
sas; las microempresas buscan por un lado brindar oportunidades laborares a las 
mujeres cabeza de familia de una de las zonas más desfavorecidas de la ciudad, la 
pequeña y mediana empresa intenta brindar pagos más justos y la gran empresa, 
estabilidad laboral. Esta “ilegalidad” de la RSE impide una transparencia y segui-
miento a largo plazo del desarrollo sostenible y la rentabilidad social que genera 
la organización, y limita la integración en los diferentes eslabones de la cadena 
productiva, en la medida en que no se integra a las estrategias, las políticas y los 
procedimientos de la organización.

La mediana y gran empresa han iniciado el proceso de legalización; en la gran 
empresa se cuenta con el departamento de bienestar que tiene la tarea de elaborar el 
sistema de gestión social y medioambiental de la organización. Aunque la micro y 
pequeña empresa no tienen los medios económicos ni humanos para incluirla en su 
estructura organizacional, esta no es necesaria para formalizar o desarrollar la RSE.
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Desde el ámbito externo, y de manera general, las organizaciones reconocen 
que los grupos de interés (proveedores, colaboradores, distribuidores, clientes) 
tienen un alto impacto en los objetivos empresariales, y por ende hay un respeto 
hacia ellos y en muchos casos se ven como aliados de la organización. La rela-
ción e influencia con proveedores y distribuidores, aunque podría existir una 
mayor corresponsabilidad y concebir estándares de sostenibilidad, se limita a 
alianzas estratégicas y a disminuir el número de intermediarios para garantizar 
un precio más justo al consumidor final.

En la relación que la pequeña empresa tiene con los talleres satélites, se en-
contraron nexos sólidos de largo plazo, basados en la confianza y la formación 
de redes de trabajo, comunicación directa y abierta; incluso estas relaciones son 
vistas como oportunidades laborales para las madres cabeza de familia. En este 
sentido, la creación de valor compartido es débil, pues el comportamiento de las 
organizaciones no se da en función de un sistema de valores, sino que se actúa 
en muchas ocasiones de manera aislada, sin existir una responsabilidad conjunta 
o sin formar parte de la cadena de valor de los proveedores o los distribuidores.

Cadena del valor

Cadena del valor Antioquia 

Cuando se habla de cadenas globales de valor, se está haciendo referencia a ese 
importante papel que se tiene con la división internacional del trabajo, lo cual 
se ve reflejado en el desarrollo económico que puede tener una nación. General-
mente, la cadena de valor ha tenido un liderazgo por parte de empresas líderes 
de países desarrollados, pero ello se ha expandido a países en vía de desarrollo 
y se ha visto reflejado en un creciente número de organizaciones que son sub-
contratadas para el desarrollo de una actividad específica. 

Una de las principales ventajas que trae consigo la estrategia clúster es ofrecer 
la posibilidad de fortalecer los procesos de comercialización y trabajo colabo-
rativo de todos sus miembros. El sector textil no es ajeno a ello, pues Mede-
llín ha sido una ciudad referente a nivel nacional en este sector comercial y  
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además cuenta con el clúster textil, confección, diseño y moda, cuyo principio 
está centrado en ofrecer “corresponsabilidad, pertinencia, localización e institu-
cionalidad, […] que busca el fortalecimiento del tejido empresarial de la capital 
antioqueña orientando esfuerzos al incremento de la productividad, el acceso a 
nuevos mercados, la formalización y la transferencia de buenas prácticas” (Cá-
mara de Comercio de Medellín para Antioquia, 2018). Frente a lo anterior, se 
tiene que “el programa Medellín Ciudad Clúster establece como política la inclu-
sión de micro y pequeños empresarios, los cuales deben cumplir con requisitos 
de formalización, ya que debemos promover la sostenibilidad de estas empresas 
y su permanencia en el futuro” (Mejía, 2018).

Como componente de valor que ha traído consigo la estrategia clúster, fue 
permitirles a los empresarios trabajar de manera encadena, buscando con ello 
compartir conocimiento para ser cada vez más competitivos, tener un incre-
mento en su productividad e innovar en el ofrecimiento de servicios y pro-
ductos diferenciadores; asimismo, que comprendieran de una mejor manera el 
mercado al que se están enfrentando y tuvieran los elementos necesarios para la 
identificación de nuevos negocios, mediante el proceso de compartir saberes y 
experiencias. “El pilar fundamental del modelo de asociatividad clúster es inte-
grar las fortalezas de las empresas vinculadas al programa, para que se logre un 
proceso conjunto de saberes que serán utilizados por el sector económico como 
buenas prácticas” (Mejía, 2018). Se busca entonces el desarrollo de proyectos 
e iniciativas que pudieran ser ejecutados entre sí, dejando de lado el nivel de 
competitividad existente entre ellos y donde puede confluir la transversalidad 
que tiene la estrategia clúster:

El proceso demanda una permanente actualización de conocimiento y análisis 
sectorial que defina el rumbo de la actividad económica. Actualmente están ac-
tivos seis espacios: red de innovación, red de I+D+I en textiles, red de cadena de 
suministros, red de comercio exterior, red de corte teñidos y acabados y red de 
prácticas gerenciales. Las redes de trabajo son espacios diseñados para compartir 
buenas prácticas e identificar oportunidades para el desarrollo de la industria a 
través del trabajo colaborativo. (Mejía, 2018)
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Cadena del valor Bogotá

Para las organizaciones de confección de prendas de vestir, la cadena de valor inte-
gra desde la selección de sus materias primas hasta llegar a sus puntos de distribu-
ción o consumidor final; su objetivo es alcanzar altos niveles de productividad, la 
calidad de sus productos y la rentabilidad de la empresa, algunas veces priorizando 
la reducción de costos, otras impulsando la creación de valor para sus clientes.

TABLA 15. CADENA DE VALOR DEL SECTOR CONFECCIONES

A
ct

iv
id

ad
es

 d
e 

ap
oy

o

Infraestructura: administración, finanzas, control, puntos de venta, bodega

Recursos humanos: contratación personal directo e indirecto, clima laboral

Tecnología: página web, redes sociales, comunicaciones

Aprovisionamiento: selección de proveedores, inventarios

Logística entrada
•	 Diseño
•	 Telas e 

insumos

Operaciones
•	 Corte
•	 Ensamble 

de prendas 
(satélites)

•	 Maquila 

Logística salida
•	 Planchado
•	 Doblado
•	 Control 

Calidad
•	 Contado
•	 Empaque
•	 Logística

Marketing y 
ventas
•	 Distribución 

bajo demanda 
en:

•	 Minoristas
•	 Puntos de 

venta propios
•	 Ventas 

empresariales
•	 Catálogos

Servicio
•	 Atención al 

cliente
•	 Devoluciones 

y garantías
•	 Precio
•	 Calidad

Actividades primarias

Fuente: elaboración propia.

Cada organización tiene algunas particularidades, pero de manera general, 
y partiendo de su rutina de operación, en la tabla 15 se pueden identificar las 
actividades que integran cada uno de los eslabones de la cadena de valor de estas 
organizaciones. Uno de los puntos fuertes es la capacidad de diseño que tienen 
las organizaciones para atender las tendencias y necesidades particulares de sus 
clientes y con una oferta segmentada; en algunos casos este proceso va ligado a 
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la exclusividad y producción limitada, lo que exige cambios de colecciones con 
mayor frecuencia.

Otro punto clave es la fabricación o ensamble de las prendas, que para las 
micro y pequeñas empresas se realiza en talleres externos a la organización y de 
los que no hay mayor control en la producción sino hasta la entrega del producto 
final, y donde se determina la calidad de cada prenda de acuerdo con el patrón 
dado desde el diseño. La distribución se hace bajo demanda e influye en la rota-
ción de sus prendas y diseños; la inversión en marketing es muy limitada; para 
la pequeña y mediana empresa optimizan las nuevas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación, y en el caso de las microempresas está condicionado al 
voz a voz. Para algunas organizaciones el servicio posventa se convierte en una 
política que garantiza la calidad de sus prendas y la satisfacción de sus clientes, 
favoreciendo la compra.

Relación con el clúster y aportes

Relación con el clúster y aportes en Antioquia 

La relación del clúster y sus aportes al desarrollo de la organización se fundamenta 
en la cooperación y el desarrollo social. Por lo tanto, la dirección de clúster tex-
til se ha enfocado en fortalecer los procesos de investigación como fundamento 
para el desarrollo del sector. “Los procesos de investigación establecidos para el 
sector textil, confección y moda se promueven desde los aliados del clúster como 
Inexmoda, que apoyan acciones y desarrollos aplicados en aspectos tecnológicos, 
maquinaria, equipo y mejoramiento de los procesos productivos” (Mejía, 2018).

Como complemento de la cooperación y desarrollo que tiene el sector clús-
ter, en especial el sector textil, se ha buscado establecer mecanismos relaciona-
dos con aspectos sociales, económicos y ambientales que generen de verdad 
un impacto en la comunidad. Por ello, “dentro de los procesos que se ejecutan 
en el modelo clúster se promueven entre los participantes procesos de respon-
sabilidad social, que se enfocan en atención a grupos vulnerables y acciones de 
carácter ambientales y de bienestar” (Mejía, 2018). 
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De igual manera, se espera que desde el sector clúster se pueda lograr esta-
blecer una buena relación de la empresa con el entorno, y para ello se sabe que el 
“modelo por excelencia vincula a los actores públicos, empresariales y gremiales” 
(Mejía, 2018). La visión estratégica del clúster tiene un enfoque para el beneficio 
común de todos y pueda lograrse cooperación y desarrollo social, y para lograrlo 
“se identifican los principales factores estratégicos del modelo, estableciendo su 
propio quehacer (misión), estableciendo una proyección del sector (visión) y 
determinando en sus valores el logro de resultados comunes que generen bene-
ficios al sector y por ende a cada uno de los integrantes” (Mejía, 2018).

Con relación a la responsabilidad social, para la dirección del clúster textil de 
Medellín, ello es comprendido como “la participación activa en participar en el 
logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, donde las empresas vinculadas 
al clúster establecen desde su alcance acciones que apoyen el cumplimiento de 
los mismos” (Mejía, 2018). En la responsabilidad social, los cambios tecnológicos 
forman parte del impacto positivo que se puede tener en la sociedad y el mejo-
ramiento en el desarrollo de los procesos que se llevan a cabo en la organización. 
En este sentido, se tiene que la “vigilancia tecnológica es uno de los principales 
insumos para lograr mejorar indicadores de productividad y calidad, donde se 
participa activamente en la realización de la feria Colombiatex, la cual presenta los 
avances tecnológicos en el sector textil, confección, diseño y moda” (Mejía, 2018). 

El desarrollo tecnológico que impacte a las empresas del sector clúster debe 
caracterizarse por el cuidado del medioambiente; por consiguiente, desde el 
clúster se deben plantear proyectos de sostenibilidad ambiental, buscando im-
pactar de manera negativa lo menos posible, pues “cada una de las empresas 
vinculadas es responsable sobre sus acciones, para lograr mejorar el ambiente. 
El clúster establece en sus valores el cuidado del ambiente y la ejecución de 
procesos que lograr este propósito” (Mejía, 2018).

El sector textil se ha caracterizado por ser una unidad de negocio que durante 
años ha sido el un referente como industria nacional, donde han surgido grandes 
organizaciones con una amplia trayectoria como ha sido Coltejer, Fabricato o 
Tejicóndor (Ministerio de Industria, Comercio y Turismo, 2011). Lo anterior 
tiene como fundamento del valor de la participación del clúster en los diferentes 
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TLC que tiene Colombia firmados, especialmente el sector textilero, teniendo en 
cuenta que “el principal indicador de logro en el clúster es ampliar el mercado a 
un entorno Internacional, desarrollando como estrategia las alianzas estratégicas 
de nuestros empresarios, donde se aprovechan la oportunidad que generan los 
tratados formalizados por nuestro país” (Mejía, 2018). 

El dinamismo de la competitividad y los procesos de globalización de los 
mercados ha conllevado a proponer acciones encaminadas a la mejora continua 
y la innovación de los diferentes productos, mediante la asociatividad, lo cual 
trae consigo ventajas:

El clúster se centra en empresas y empresarios del sector Textil, Confección, Diseño 
y Moda inspirados en innovación, en crear valor compartido para toda la cadena, 
generar negocios con el fin de lograr su acceso y reconocimiento en los mercados 
internacionales, a través de la diferenciación en diseño y moda. (Mejía, 2018)

Con los procesos de asociatividad en el sector textil, se busca que se pue-
da tener “acceso a más mercados, facilitar el acceso a mercados nacional e in-
ternacional, programa Formación Exportadora, compartir buenas prácticas y 
transferir conocimiento en temas clave, misiones comerciales en ferias como 
Colombiamoda y Colombiatex” (Mejía, 2018). 

De igual manera, se espera que se pueda desarrollar un proceso de mejora 
continua e innovación en la manera como se han formulado los procesos de 
producción y comercialización, pues una de las funciones esenciales que se tiene 
con la estrategia clúster es “promover la innovación al interior de las empresas 
como un proceso sostenido en el tiempo donde se cuenta con laboratorios de 
pruebas acreditadas en textiles técnicos, manual de uso de Textiles Técnicos - 
Red de I+D+i y soluciones innovadoras a retos empresariales” (Mejía, 2018).

Lo anterior ha de facilitar a las empresas que hacen parte de dicho conglome-
rado mejorar de manera sustantiva su competitividad y por lo tanto su proceso 
de producción, el cual debe estar caracterizado por su alta calidad, buscando con 
ello que se puedan tener elementos suficientes para la formulación de propuesta 
de investigación que ayuden al impacto de los diversos procesos productivos que 
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se llevan a cabo en las empresas; para ello se espera, desde el clúster textil, apoyar 
la formulación y ejecución de “proyecto de aumento de la productividad realiza-
do en conjunto con Uniminuto – Planteamiento y formulación durante el 2017, 
por ejemplo. Proyecto de Eficiencia Energética realizado con el Clúster Energía 
Eléctrica. Proyecto de Identificación de materias primas con código de barras. 
Manual de Corte – Estandarización de procesos” (Mejía, 2018).

Una de las funciones esenciales del clúster es fortalecer los procesos de coo-
peración existentes entre las empresas, al igual que debe ser visto como una 
estrategia regional o local. No cabe duda de que, desde la implementación de la 
estrategia clúster, los empresarios han podido mejorar su productividad, gracias 
al fortalecimiento que se ha podido dar a su sector mediante la generación de 
alianzas para ser más competitivos, desarrollar procesos de innovación y acceder 
a nuevos mercados, gracias al trabajo que se genera por medio de la cooperación 
y el trabajo asociativo. Por lo tanto, el clúster aporta en la creación de una econo-
mía a escala en la región: “la vinculación de empresas de diferente tamaño y con 
múltiples fortalezas hace del modelo asociativo Clúster el medio para lograr que 
se compartan saberes, procesos y estrategias que generan resultados positivos 
para el conglomerado de empresas” (Mejía, 2018). 

De la misma manera, facilita que las empresas del sector textil puedan identi-
ficar en la estrategia clúster una herramienta que les permita facilitar sus procesos 
comerciales, buscando con ello una mayor apertura económica para la empresa 
y la región; por ello, “las misiones comerciales más que promover el sector en el 
exterior, también se enfocan en identificar actores extranjeros que se vinculen 
mediante inversión y aporte de conocimiento y tecnología” (Mejía, 2018), para así 
ayudar e incentivar a que cada vez más empresas del sector trabajen de manera 
asociativa y se puedan fortalecer cada vez más dichos procesos comerciales. 

Relación con el clúster y aportes en Bogotá 

El Clúster Bogotá de Prendas de Vestir desarrolla un papel importante en la 
industria de las confecciones; a través de un portafolio especializado para este 
sector se fortalecen las estrategias empresariales, la innovación, producción y 
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gestión financiera y de marketing, entre otros, lo cual inicia con un diagnós-
tico particular de cada organización. La gestión del talento humano también 
es un factor prioritario para el clúster. Por ello, y con el apoyo del PNUD, el 
SENA y Alcaldía Mayor de Bogotá se identificaron brechas en esta área y que 
fueron el punto de partida para la definición de un plan de acción en el que 
se articulan empresas, academia, gremio e instituciones, según lo presentó el 
clúster a finales del año pasado en su Consejo Ampliado (Cluster Bogotá de 
Prendas de Vestir, 2017).

Para el fortalecimiento empresarial se ha venido trabajando en el mapeo de 
segmentos estratégicos de negocio, priorizando el segmento de marcas e iden-
tificando los principales modelos de negocio en los que se concentran, para 
proponer planes de trabajo que potencialicen las oportunidades en mercados 
locales e internacionales y promoción de productos con mayor valor agregado. 
El clúster también trabaja en otros programas de apoyo, alineados con los retos 
del sector y las políticas del Gobierno Nacional, como lo son líneas de crédito 
con Bancóldex y vinculación con el Programa de Transformación Productiva 
para el cierre de brechas en el sector textil-confección.

Desde la óptica de las organizaciones objeto de estudio, la vinculación a estos 
programas ha sido limitada, en gran parte por falta de iniciativa de las mis-
mas organizaciones; sin embargo, todas han participado en diferentes procesos.  
Las microempresas han participado en ruedas de negocios, que en algunos casos 
por desconocimiento no fueron bien aprovechadas, pero se adquirió experiencia 
que en posteriores participaciones permitieron generar contactos de interés para 
la organización; la pequeña empresa ha aprovechado su vinculación al clúster 
para contactar a talleres satélites vinculados al mismo y participado en algunas 
capacitaciones para fortalecimiento de su gestión; para la mediana empresa, 
su vinculación fue más estratégica para potencializar su marca a través de la 
plataforma comercial Bogotá Fashion Week; la gran empresa, brindando su po-
tencial a favor del clúster, participa en la mesa de trabajo del talento humano y 
ha apoyado ferias de empleo organizadas por el clúster y que buscaron suplir las 
necesidades del sector, principalmente en temporadas de alta demanda.
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Teniendo en cuenta el tamaño de este sector, es labor fundamental de las mis-
mas organizaciones apoyar la consolidación del clúster como plataforma para la 
competitividad, el crecimiento y desarrollo de la industria textil, a través de una 
participación activa y de iniciativa propia y que sea entendida como una recipro-
cidad mutua, elemento fundamental que caracteriza estas redes empresariales.

Aportes al conocimiento científico y en el área 
socio-humanística y de administración

Tipología de la pequeña y mediana empresa textil en Colombia 

FIGURA 14. TIPOLOGÍA DE LA PEQUEÑA Y MEDIANA  

EMPRESA TEXTIL EN COLOMBIA

tipología de la pequeña y mediana empresa textil en colombia

las maquilas y unidades familiares de producción textil 

empresa pequeña y mediana moderna con mediación tic 

Compiten con diseño y calidad, 
producen según catalogo

EMPRESA PEQUEÑA Y MEDIANA 
TRADICIONAL

Con un gerente dueño; con formación empírica, 
con muchos años de experiencia. Son empresas 
tradicionalistas que piensan que nada debe cambiar 
porque lo que se ha hecho por años y ha permitido 
que la empresa se sostenga en el tiempo no es 
necesario cambiarlo

LA MAQUILA TRADICIONAL, las cuales han 
existido por años y sus condiciones de producción 
son muy desventajosas, pues producen en tiempos 
breves para las grandes empresas y las personas que 
trabajan no poseen una relación contractual con las 
empresas a las que les producen

LA MAQUILA MODERNA, la cual cuenta con el 
apoyo y asesoría total de la empresa o empresas que 
lo contratan; ellos les permiten tener un espacio 
separado de la vivienda, poseen máquinas de 
buena tecnología

Se paran en las TIC como base de su proyección 
y por ende tienen página web con catálogos y 
trabajan sobre pedidos enviando sus productos 
a nivel nacional 

Sus dueños son generalmente jóvenes con estudios, se sostiene igualmente con un capital pequeño

Fuente: elaboración propia.
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La investigación permitió identificar la tipología de la pequeña y mediana 
empresa del sector textil en Colombia y aspectos relevantes para su diferencia-
ción. En primer lugar, se logra establecer que en referencia a las empresas de 
este nivel lo que determina su éxito, crecimiento y expansión no es el tamaño, 
ni tampoco la antigüedad, sino que hoy en día juegan otros factores tales como: 
comprensión de los fenómenos del mundo de hoy, globalización, uso de las 
tecnologías, diseño, calidad, relaciones públicas e interinstitucionales y un pro-
fundo conocimiento del sector de población al cual dirigen sus productos.

En segundo lugar, de gran relevancia es la gestión de la organización, enten-
diendo la importancia de los procesos, la proyección económica de la organi-
zación, la estabilización y fidelización con su entorno. Ello permitió identificar 
la tipología de la pequeña y mediana empresa del sector textil en Colombia de 
la siguiente forma:

Empresa pequeña y mediana tradicional. Empresa pequeña y mediana tra-
dicional, con un gerente dueño; con formación empírica, con muchos años de 
experiencia, este tipo de empresas pueden tener 10 o 20 años de existencia y 
durante todo ese tiempo ha hecho lo mismo de la misma forma y, desde luego, 
logrando los mismos resultados. Son empresas tradicionalistas que piensan que 
nada debe cambiar porque lo que se ha hecho por años y ha permitido que 
la empresa se sostenga en el tiempo no es necesario cambiarlo. Este tipo de 
empresas luchan todo el tiempo por sobrevivir, producen venden a almacenes 
generalmente de cadena con pagos 60 o 90 días, lo que las obligan a estar perma-
nentemente endeudadas, insolventes y por tanto su gestión se limita a producir 
vender y rescatar su deuda en un ciclo difícil y con muy baja proyección.

Empresa pequeña y mediana moderna con mediación TIC. Sus dueños son 
generalmente jóvenes con estudios, se sostienen igualmente con un capital pe-
queño, pero ellas no producen grandes volúmenes, sino que manejan criterios 
distintos de la siguiente forma:

•	 Compiten con diseño y calidad, producen según catálogo.
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•	 Se paran en las TIC como base de su proyección y por ende tienen 
página web con catálogos y trabajan sobre pedidos enviando sus pro-
ductos a nivel nacional sobre pedidos.

•	 Tienen sus propias tiendas en grandes centros comerciales de venta y 
exhibición de sus productos.

•	 Están en procesos de inserción administración les dan mucha impor-
tancia a estos desarrollos de la gestión de las organizaciones en todos 
los aspectos: financieros, económicos, de desarrollo y proyección de 
sus talento humano y responsabilidad social.

•	 Consideran que su proyección pasa por poseer excelentes relaciones 
con el mundo de la moda y los medios de comunicación.

Maquilas y unidades familiares de producción textil. En cuanto a las maquilas, 
se logró establecer que existen dos tipos de esta modalidad de la siguiente forma:

•	 La maquila tradicional: han existido por años y sus condiciones de 
producción son muy desventajosas, pues producen en tiempos bre-
ves para la gran empresa y las personas que trabajan no poseen una 
relación contractual con las empresas a las que les producen, solo 
existe un contrato por encargo para entregar un producto en un de-
terminado tiempo y por ello se les paga; pero ello no garantiza ningún 
aspecto asociado a la producción tales como: lugar o especio de pro-
ducción generalmente son las casas de las personas que contratan, las 
trabajadores no tienen derechos de ley y generalmente trabajan más 
de un mismo miembro de la familia sin remuneración establecida, 
pues todos dependen del contrato, el cual se lo pagan 60 o 90 días 
después de entregado el producto, lo que los obliga a estar en estado 
de sobrevivencia y precariedad.

•	 La maquila moderna: cuenta con el apoyo y asesoría total de la em-
presa o empresas que lo contratan; ello les permiten tener un espacio 
separado de la vivienda, poseen máquinas de buena tecnología y 
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los trabajadores cuentan con las condiciones contractuales de ley; 
además estas maquilas les paga en los 5 días siguientes a entregar en 
pedido, lo que garantiza formalización, estabilización y proyección 
de la maquila.

Cadena de valor en relación del aporte  
de las maquilas y los satélites 

Otro aspecto de gran relevancia encontrado en la investigación tiene que ver con 
la identificación de la cadena de valor y el papel que juegan las maquilas y los 
satélites en relación con el ciclo productivo de la gran empresa y de las grandes 
superficies de mercado textil, pues las maquilas y satélites proveen partes im-
portantes del proceso productivo; constituyéndose como un eslabón clave y vital 
de la cadena productiva en la consecución del producto final. Algunas empresas 
grandes apadrinan algunas maquilas o satálites para que se formalicen, conso-
liden y atiendan a sus trabajadores con las condiciones de ley. Por otro lado, las 
maquilas se constituyen en redes desde la perspectiva de ser proveedoras de 
partes o incluso de productos finales.

En otras palabras, las maquilas forman parte de los proveedores, pero no 
de materia prima, pero sí de elaboración de productos. Igualmente, de alguna 
forma también intervienen, en los canales y de forma indirecta en atención del 
cliente, pues en muchos caso los satélites y las maquilas dependen la calidad de 
una parte del proceso. Las maquilas igualmente hacen una contribución signi-
ficativa en la generación de empleo en el sector textil:

•	 La primera forma de empleo de las maquilas y los satélites es informal, 
se paga a destajo por labor cumplida, en condiciones poco apropiadas 
para el trabajador, con una remuneración por debajo de su aporte en el 
trabajo y ni siquiera responde a los requerimientos de salario mínimo. 
Esta forma de empleo repercute negativamente en el nivel de vida de 
todo el núcleo familiar, pues generalmente las personas que lo realizan 
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son mujeres cabeza de familia y, por ende, todo su sustento lo derivan 
de dicha labor.

•	 La segunda forma de empleo de las maquilas y los satélites es un em-
pleo formal y los trabajadores tienen todas las condiciones de ley e 
incluso su salario responde en alguna medida a los estándares del sa-
lario mínimo. Con todo y sus prestaciones, estas organizaciones a su 
vez ya están más organizadas y cuentan con el apoyo de las empresas 
más grandes, que son las que les encargan y compran los productos 
que ellas realizan. 

Valor compartido 

En relación con el valor compartido se destacan dos aspectos relevantes, los 
cuales tienen que ver de forma directa con el tamaño de las empresas de la 
siguiente forma:

•	 En la medida en que las empresas sean más pequeñas, su afán funda-
mental esta direccionado exclusivamente a sobrevivir; por tanto, estas 
empresas no disponen de recursos, talento humano para atender el 
tema del valor compartido; es más, los dueños o empresarios de este 
bloque de empresas no contemplan dicha temática, ni siquiera en la 
expresión más concreta de este, o sea, la responsabilidad social. En este 
bloque de empresas se encuentran las empresas unipersonales, fami-
liares o maquilas. La peculiaridad de estas empresas es que su día a 
día se basa en conseguir financiación para la materia prima, no tienen 
una infraestructura sólida y por ende sus recursos en todo sentido son 
mínimos; por ello, sus procesos se limitan a sobrevivir. 

•	 Las pequeñas y medianas empresas tienen condiciones distintas, pues 
ellas han logrado desarrollar una sólida infraestructura, cuentan con 
apalancamiento financiero y definición de procesos administrativos. 
Se logró precisar que estas organizaciones cuentan con el diseño de 
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políticas de valor compartido y responsabilidad social, lo cual es 
abordado tanto en el plano interno como en el externo de la organi-
zación; sin embargo, aún no tienen plena correspondencia entre la 
formulación de una política de valor compartido y responsabilidad 
social y su accionar; es decir, la ejecución por medio de planes y pro-
yectos es muy limitada, casi nula. Estas organizaciones se debaten 
en medio de una gran contradicción, pues tienen clara la importan-
cia de su compromiso social con la sociedad, con su entorno, con el 
medioambiente; sin embargo, sus acciones en este sentido son preca-
rias y avanzan, pero muy lentamente.

En relación con el clúster 

En este punto se logró establecer que su aporte a las empresas se fundamenta 
básicamente en cuatro aspectos:

a)	 El clúster posibilita membresía de la pequeña y mediana empresa y 
ello es importante porque genera espacios para fortalecer procesos de 
identidad y colaboración.

b)	 Posibilita escenarios para que las organizaciones realicen alianzas es-
tratégicas entre ellas mismas.

c)	 Genera acercamientos para nuevas actividades comerciales por medio 
de ruedas de negocios. 

d)	 Brinda procesos de formación y capacitación a las pequeñas y media-
nas empresas del sector textil.

Ahora bien, el desarrollo del clúster es un punto importante para el sector; sin 
embargo, se vislumbra una contradicción en su accionar pues en la revisión de 
las empresas vinculadas al clúster en su gran mayoría son las pequeñas y media-
nas. Pero a la hora de realizar actividades de gran envergadura promovidas por 
el clúster, como el Bogotá Fashion Week, en él solo participan organizaciones  
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y diseñadores de gran renombre nacional e internacional. Es claro que este es 
un evento de mucha trascendencia, dado que es una vitrina o plataforma de 
visualización, y por obvias razones las pequeñas y medianas se les dificultad 
el acceso, pues aún no alcanzan la calidad y el rango para participar; se podría 
pensar en buscar otro espacio de participación para este grupo de empresas 
pequeñas y medianas. 
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Conclusiones

El estudio del que da cuenta esta publicación se centró en cinco categorías 
de análisis que forman parte de la estructura y gestión de las organizacio-

nes en el sector textil, a saber: gestión organizacional, talento humano, gestión 
ambiental, responsabilidad social y valor compartido, a través de la interacción 
con el clúster Bogotá de Prenda de Vestir de la Cámara de Comercio de Bogotá 
y el clúster textil de Antioquia.

La gestión de las organizaciones del sector textil es una actividad compleja, 
máxime cuando este sector hoy se enfrenta a una crisis caracterizada por la alta 
incertidumbre y la alta competencia. En consecuencia, en este tipo de organiza-
ciones se debe contar con una dirección con capacidad de gestión, para lograr 
que los diferentes procesos requeridos puedan dar respuesta a las exigencias y 
problemas que caracterizan al sector textilero del siglo XXI en los ámbitos nivel 
local, nacional e internacional.

Este resultado se corrobora al explorar las políticas o directrices estratégicas 
que persiguen las empresas. Aunque se encuentra documentación frente a los 
elementos de gestión organizacional como misión, visión, valores empresaria-
les, etc., dicha “teoría empresarial” no es visible en el ADN de la organización. 
Lo anterior indica que existe una evolución en la gestión organizacional, pero 
esta debe ser parte integral de los integrantes de la organización, como insumo 
que demarque el camino, o como metas o bitácoras para actuar y posicionarse 
en el mercado.

Una de las principales características que tienen las medianas y pequeñas em-
presas del sector textil es la capacidad de trabajo colaborativo y la búsqueda de 
desarrollo tecnológico en pro del mejoramiento de los procesos que se llevan a 
cabo en una industria que durante décadas se ha destacado por su competitividad, 
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fuerza laboral y capacidad de gestión. El presente hallazgo refleja la necesidad de 
implementar estrategias de acompañamiento a las organizaciones, de manera tal 
que validen, ratifiquen o modifiquen, según sea el caso, las proyecciones organiza-
cionales, para así direccionar su quehacer en función de una meta descrita, defini-
da y “probada” por una proyección empresarial fundamentada en un estudio del 
mercado y su tendencia. Se busca entonces sincronizar sus acciones y estrategias 
con una prospectiva del negocio definida. 

En atención a la categoría de gestión del talento humano, se evidencia que 
las organizaciones dan importancia al talento humano no como un recur-
so más, sino como un colaborador en el desarrollo del proyecto empresarial.  
Se evidencian prácticas que involucran al trabajador en ambientes laborales 
sanos y respetuosos, garantizando estabilidad laboral e incentivos para su per-
manencia. Asimismo, se destaca que las condiciones de trabajo, el trato hacia 
los trabajadores y el reconocimiento y respecto por sus derechos son favorables.  
Sin embargo, no se encontraron procesos y procedimientos claros para la selec-
ción del personal; aunque las empresas analizadas están en rango de la mediana 
empresa, aún es muy artesanal el proceso de selección. Tampoco se evidenciaron 
políticas y planes de desarrollo para el personal que alinearan los objetivos per-
sonales con los empresariales, elementos que sin duda enriquecen las propuestas 
futuras de asesoría, acompañamiento y formación, que pueden surgir a partir 
de estudio.

Por su parte, la gestión ambiental pasa por un diagnóstico situacional muy 
parecido: se encontraron prácticas aisladas muy emotivas y connaturales a 
la acción propia de la empresa o industria del textil, pero no se cuenta con 
programas, planes o proyectos que delimiten una acción concreta frente a la 
gestión ambiental de esta industria. Sus acciones son reacciones propias del 
quehacer organizacional.

Conviene señalar cómo los participantes reales de la cadena de valor de la 
industria a la cual tributan son beneficiarios de un desarrollo social. Entre los 
objetivos que buscan alcanzar las pymes del sector textil se encuentran el aporte 
que ellas pueden dar al desarrollo social y a la generación de nuevas oportunidades 
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laborales, lo que se representa y se traduce en el valor que este tipo de organiza-
ciones da a la sociedad donde se encuentran inmersas.

Todo lo anterior facilita a la organización identificar las habilidades, destrezas 
y necesidades que tiene el personal que trabaja en pro de alcanzar los objetivos 
de la organización, máxime cuando se está en un mercado cada vez más com-
petitivo y donde se debe pensar en la globalización de la organización. Por ello, 
desde las administraciones locales se han formulado acciones para el desarrollo 
de un trabajo cooperativo y conjunto por medio de la estrategia clúster, como 
mecanismo para la reactivación de la economía de las ciudades y de los peque-
ños empresarios que buscan promover el desarrollo competitivo empresarial 
mediante el valor compartido y cuidando del medioambiente. 

La industria textilera se ha constituido en una organización que trabaja de 
manera interrelacionada con las medianas y pequeñas empresas, mediante el 
trabajo de maquilas para el mejoramiento de los procesos. Una situación similar 
se genera en las unidades familiares productivas no formales, por medio de la 
tercerización de procesos de confección de prendas o productos relacionados 
con la producción de prendas. El trabajo colaborativo por medio de la estra-
tegia clúster les ha permitido a las organizaciones del sector textil desarrollar 
estrategias para trabajar productivamente, y para ello se conjuga la cooperación 
y la búsqueda de beneficios, en pro del desarrollo empresarial y la generación 
de oportunidades laborales, lo que representa mayor desarrollo industrial, de la 
sociedad y mejor calidad de vida para todos.

Hoy puede decirse que la cadena de valor es un elemento que tiene una pre-
sencia fuerte en organizaciones como las pymes, al tiempo de ser una fuente im-
portante de empleo. De igual manera, la cadena de valor facilitará a las empresas 
orientación hacia el mercado interno y desarrollo de estrategias encaminadas al 
posicionamiento de la economía regional. Ahora bien, las cadenas de valor del 
sector textil han sido uno de los sectores con mayor tradición en la historia del 
desarrollo industrial colombiano y en especial en el departamento de Antioquia, 
donde dicha industria se ha caracterizado por su calidad en el desarrollo de sus 
productos y en la generación de empleo a la sociedad antioqueña. Desde el valor 
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compartido de las industrias se hacen importantes aportes en transferencia de 
conocimiento, innovación y tecnificación.

No cabe duda de que la creación del valor compartido les ha permitido a 
las pymes del sector textil hacer una renovación de sus procesos y actividades 
de gestión, buscando con ello un mayor impacto social, transferencia de cono-
cimiento y un proceso de innovación constante. Allí el desarrollo tecnológico 
desempeña un papel fundamental para la transformación de los procesos, al 
igual que el cuidado del medioambiente implica la redefinición de los produc-
tos y servicios.

El valor compartido debe ser visto en el sector textil como una nueva es-
trategia o visión empresarial que sirva como herramienta para catapultar a las 
organizaciones en un mercado cada vez más competitivo y en una economía 
cada vez más globalizada. Por lo anterior, las empresas del sector textil deben 
comprender que hoy hay un mercado que busca una transformación de la eco-
nomía, y ello colige también la transformación y modernización de la manera 
como se gestiona, se innova y se desarrolla tecnología como componente del 
valor compartido de la organización moderna.

Se puede inferir cómo y qué mejora el entorno local, regional, nacional, así 
como aquello que potencia las pequeñas y medianas empresas y sus relaciones 
con unidades familiares productivas, cuando las intervenciones empresariales 
o corporativas son sistémicas y se adelantan con visión de incidencia global. 
Los diferentes procesos de la administración como la planeación, la dirección, 
la gestión y el control han contribuido a que las pequeñas y medianas empre-
sas puedan formular estrategias encaminadas al cumplimiento de sus objetivos 
organizacionales, lo que ha facilitado la mejora en el entorno local, regional y 
nacional en pro de la calidad de vida de la ciudadanía y la sociedad en general.

El sector textil se ha constituido durante décadas en una unidad de negocio 
que ha contribuido al desarrollo y generación de empleo en muchas familias, 
gracias al fortalecimiento como unidades productivas donde existe un trabajo 
cooperativo como componente esencial de medioambiente, el desarrollo tecno-
lógico y la calidad de vida de las personas. Es esencial la visión global que tiene 
la estrategia clúster. Sumado a lo anterior, la poca visión asociativa y las limitadas 
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interrelaciones que tienen las organizaciones con sus grupos de interés dificultan 
reconocer, como lo expresan Porter y Kramer (2011), que la creación de valor 
compartido es una fuente de ventaja competitiva, encontrando otras formas de 
obtener beneficios económicos al abordar los problemas de la sociedad.

Finalmente, como análisis general se evidencia que existe aún una prácti-
ca “empírica” en la gestión de responsabilidad social de las organizaciones del 
segmento de confecciones, que son empresas de han logrado sostenimiento y 
crecimiento dada la capacidad de liderazgo y visión de sus directivos. Para dar 
mayores avances al crecimiento económico e impacto en la economía local y na-
cional se hace necesario la intervención técnico-profesional, lo cual, sumado a la 
trayectoria de cada empresa, logrará la definición de estrategias claras, adecuadas 
y pertinentes para cada entidad en función del crecimiento del sector textil. 

En Colombia se destaca el desarrollo de Clúster de Prendas de Vestir y su 
participación en el mercado nacional e internacional, impulsados por la Cá-
mara de Comercio de Bogotá y la Cámara de Comercio de Medellín para An-
tioquia, que promueven eventos y macrorruedas de mercado. La relación del 
Clúster de Prendas de Vestir con los tratados de libre comercio busca optimizar 
la competitividad y la productividad en el concierto internacional, pues exige 
condiciones de calidad e innovación para el sostenimiento de las cadenas pro-
ductivas. Su participación es importante en países de América, Europa y Asia, 
con macrorruedas de negocios y eventos de promoción nacionales e interna-
cionales, sobre todo la moda. 

El contrabando es un flagelo que azota el sector, por la competencia tan fuer-
te no solo de los países de la región, sino también de China, que ofrece productos 
de bajo costo y baja calidad. Por consiguiente, un llamado fuerte tanto para el 
sector como para el Gobierno es impulsar iniciativas como el clúster de prendas 
de vestir, que permiten generación de empleo y desarrollo del sector industrial.
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La investigación que se desarrolla en este libro identifica las fortalezas y debilidades en 
la gestión y la cooperación del sector textil colombiano, teniendo en cuenta a los miem-
bros de la cadena de valor. Hace una caracterización de los confeccionistas o diseñadores 
participantes para mejorar su servicio, además de dimensionar cómo sus actuaciones 
afectan el circuito de valor (hoy globalizado). El eje articulador muestra cómo desde el 
valor compartido por parte de las empresas se aporta transferencia de conocimiento, 
innovación y tecnificación a los más vulnerables de la cadena. En concreto, hay un inte-
rés por establecer y evidenciar la forma en que se contribuye a mejorar la interrelación 
entre las pequeñas y medianas empresas (pymes) y de estas con las unidades familiares 
productivas no formales (satélites o maquilas). De esta manera, se trata de demostrar 
que los procesos de gestión de las empresas pequeñas y medianas del sector textil, así 
como el desarrollo histórico y social de estas  —en atención a sus propios entornos so-
cioeconómicos, culturales y sociales, desde el eje articulador del valor compartido y la 
responsabilidad social— han hecho posible que la ejecución de sus diversos procesos, 
desde sus identidades concretas, configure tipos y tendencias (teóricas y empíricas) del 
desarrollo social en las regiones

Luz Patricia Pardo Martínez
César Montoya Agudelo
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